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E l în terès de las Ciencîas Socia les por la comunîcacî6n
E l concepto de comunicaciôn - y  mas exact amante el de co - 
municacîôn s o c ia l- ha sido objeto en los ùltimos decenios de 
una Insistante exploraciôn, Desde distintos ângulos de las —  
clencias sociales se han producido anàlis is  minuciosos de los 
procesos comunicativos que han aportado una abundantîsima -  
t ib lid g ra f fa  en la que ya, a veces, résu lta  d iffc il o r ie n ta rs e , 
Como todo concepto in te rd is c ip lin a rio , el de comunicaciôn se 
sîtùa en la zona fro n te r iz a  de ciencias como la Antropologfa, 
la  Psicologfa, la Socio logfa, la C iencia P o iftica  o el Derecho, 
Muy a menudo, como es bien sabido, es a p a r t ir  de estos —  
conceptos-bisagras desde donde se re a lîza n  los avanœs mas 
sign ificativos y se intentan las»sfntesis mâs c la rific a d o ra s ,
T a l ha sido el caso del estudlo de la comunicaciôn que, in d u  
so ha podido lleg ar a constitu irse  como e je  de una nueva cien  
c ia  y fundâmento de una fam ilia  c|e ciencias: las ciencias de -  
la  comunicaciôn o de la inform aciôn. ( l ) .
C la ro  esta que este in terés por la comunicacron no obede_  ^
ce exclusivam ente a mot ivaci ones c ien tîficas , propi as del mun 
do académico, sino a la necesidad de dar una réspuesta a la 
problem atica nueva y compleja que c a ra c te riza  al mundo con—  
temporàneo. K a rl Deutsch comienza la  întroducciôn de su —
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clàs îca  obra Los nervios del Gobierno (2) con la siguiente a f i r -  
maciôn ; "Desde 1. 962, ano en que se concluyô el m anuscrîto -  
de este lîb ro , ha aumentado sustanci al mente el in terés  general 
por la comunicaciôn social y po iftica  y po r las re laciones ex is­
tantes en tre  la comunicaciôn, el control pûblico, y el d e s a rro -  
llo  social y po iftico". Y  otro  conocido especia lis ta  b ritâ n ico , 
Raymond W illiam s , constata que "en nuestra generaciôn se ha 
producido una dram âtica in tensificaciôn del in terés en este mun_ 
do de las comunicaciones " (3). R efe ren c ias  como las citadas —  
podrfan m ultip licarse  indéfini damante. P o r lo g enera l, las —  
razones del incremento de la atenciôn por el tema de la comu­
nicaciôn suelen se r coincidentes, E l mismo R, W illiam s ex—  
p lica  que "el d esa rro llo  de nuevos y poderosos medios de c o - -  
munîcaciôn ha coincidido, h istôricam ente, con la extensiôn de 
la dem ocracia y con los intentos de c o n trô le r y m anejar la demo_ 
c ra c ia , rea lizados por grupos de d irigentes  de muchas clases. 
E l d e s a rro llo  -c o n tin u a - ha coincidido también con cambios -  
im portantes en la natura leza  del trab a jo  y en la educaciôn, que 
han dado a mucha gente nuevos tipos de oportunidadefsociales". 
Y  p ara  él "el aumento de in terés en las comunicaciones es una 
Im portante respuesta a esta nueva s ituaciôn".
Para K a rl Deutsch, "el d es arro llo  de la teorfa  de la comu—  
nîcaciôn, la del control y la c ib ern é tica , en tanto se aplican -  
a las ciencias sociales y la filoso ffa  puede deberse a la —
coîncidencîa de très  facto res . E l p rim ero  résu lta  el mas —  
obvio y conocido. Consiste en el vasto incremento de la te c -  
nologfa de las comunicaciones electrônicas, los computadores 
en gran escala y los sistemas automaticos de control. E l se^ 
gundo es me nos obvio pero se le percibe fâcilm ente; las cien­
cîas sociales afrontan muchos problemas para  cuya soluciôn  
han resu It ado inadecuados las form as trad ic ionales de pensa- 
miento m ecanicista, o rgan ic is ta , h is tô rico  o lite ra r io ." . Mas 
adelante concluye que "la  te rc e ra  fuente del aumento de inte­
rés  puede se r social e histôf ica. Sabemos, o sentimos, que 
nos encontramos ce rca  del fin  de un largo perfodo de la his—  
to r i a humana, y en tran s ic iôn  hacia o tro  muy d iferente . P e r -  
clbimos que los procesos acelerados de cambio nos acercan  
cada vez mas al Ifm ite de la zona dentro de la cual resultaba  
adecuado nuestro bagaje intelectual trad ic io n a l"  (4).
Se nos p e rfila  asf la comunicaciôn como algo mas que el
fru to  de una sofisticada e laboraciôn c ien tffica . Podrfamos -
consider a r ia  como un concepto pionero de una nueva in terp re
taciôn de nuestra realidad  y de su prospective y como un in s -
trumento para  la comprensiôn de una nueva realidad . También
d e b erîa  senalarse que el in terés  por la comunicaciôn se ha -
intensificado precisam ente cuando, desde puntos de v is ta  muy
d ive rs e s , se subrayaba que la incomu ni caciôn habfa llegado
a s e r  une de los rasgos défi ni to ries  de nuestra época. Se —  
d ir fa  que en el estudio de la comunicaciôn se intentaban haH ar
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las causas y los remedies de esa situaciôn. Es d e c ir , una vez -  
mâs, résu lta  que la preocupaciôn c ie n t'if ic a  por una elaboraciôn  
teô ric a  y una sistem atizaciôn de los conocimîentos en re lac iô n  
con la comunicaciôn, no obedece a un capricho de los c ien tîfico s , 
sino que tra ta  de ser la respuesta a un reto . E l désarro i lo , a 
veces incontrolado/de los modernes y poderosos medios de comu 
nicaciôn, de velocidad y alcance inimaginable hace unos pocos 
lustres; la conciencia de que el hombre no ha sido capaz de ob- 
te n e r  de e lles  todo el provecho que pudiera esp erarse . He ahf 
las principales  razones que^ quizâs, han estimulado mâs nota- 
blemente el recien te  in terés por la comunicaciôn. Tam bién de 
ahf proviene que la comunicaciôn esté dejando de se r una p arte  
accesoria  de otras ciencias pana,progresivamente, co n vertirse  
en ciencia con pretensiones de autonomie dispuesta a aprovechar 
y as im ila r las aportaciones de otras ciencias respecte de las -  
cuales se présente como un cruce de cam inos.
Antropologfa y comunicaciôn
Los antropô logos, que consider an al lenguaje como "la  mâs 
valiosa de las poses i ones del hombre" (5 ), necesari amente de-  ^
bfan ocuparse de la comunicaciôn hasta el punto de hacer de -  
e lla  un atributo  c a ra c te rfs tico  del hombre y de la sociedad huma 
na. A sf, Ralph L inton entiende que la d îfe ren c ia  in trfnseca en—
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tre  el hombre y el animal radican en "su disposiciôn p ara  comu_ 
ni ca r ideas abstractas" (6). E l hombre se d ife re n c ia rîa  del anj_ 
mal no tanto en su c a râ c te r s o c ia l. como insistfa  la trad îc iô n  -  
c lâs ica , ni s iqu iera  en su condiciôn de ser comunicador . ya que 
una y o tra  c a ra c te ris tic a  los comparte con otras especies. Lo  
verdaderam ente especTfico del s e r  humano se rfa  su capacidad  
de comunicar ideas a b s trac tas . E l lenguaje a rt i cul ado se rfa  asf 
el a tributo  humano por excelencia y , como senala L é v i-S tra u s s ,  
en " la  Ifnea de dem arcaciôn entre  naturaleza y cu ltu ra" ya que 
es "el hecho cu ltu ra l por excelencia" (7). ,
E l maestro de la antropologfa estructura l sugiere una in te ^  
pretaciôn  de la sociedad basado en un concepto de comunica­
ciôn de una amplitud mucho mayor que la usual entre los socîo_ 
lôgos. Después de d é fin ir  que "una sociedad esta compuesta -  
de individuos y grupos que se comunican entre  s f" , a firm a que 
"en toda sociedad, la comunicaciôn opera en très  niveles d ife -  
rentes por lo menos : comunicaciôn de m ujeres; comunicaciôn de 
bienes y serv ic io s ; comunicaciôn de mensajes. En consecuencia, 
el estudio del sistema de parentesco, del sistema econômico y 
del sistema lingüfstico ofrece c ie rtas  analogies. Los très  de—  
penden del mismo mêtodo: d ifie ren  solamente por el nivel e s t r ^  
tégico en que cada uno se coloca, en el seno del universe co—  
mûn. Se podrfa incluse agregar que las reg las  de parentesco -  
y de matrimonio definen un c ie rto  tipo de comunicaciôn; f  a de 
4os ^enes y genotipos. L a  cu ltura  no consiste solamente, enton^
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ces, en form as de comunicaciôn que le son propi as (como el len­
guaje), sino también -y  tal vez sobre todo- en "reg las"  api ica—  
bles a toda clase de "juegos de com unicaciôn", ya se d e s a rro —  
lien  éstos en el piano de la natura leza  o de la cultura"(8).
L é v i-S tra u s s  sugiere asf que la nociôn de comunicaciôn -  
funcione como "un concepto unificador, . .  g rac ias  al cual se -  
podrfan consol i d a r  en una sola d isc ip lina  invest igaciones consj^ 
deradas como muy d iferentes y a d q u ir ir  c ie rtas  herram ientas -  
teôricas  y metodolôgicas indispensables p a ra  el progreso dn -  
esta d irecciôn" (9 ). En su convicciôn de la im portancia del con_ 
cep to afirm a que "si cabe esp erar que la  antropologfa soc ia l, 
la c iencia  econômica y la I i ngüfstica se asocien un dfa para fun_ 
d ar una d isc ip lina  comCin que sera  la c ien c ia  de la comunicaciôn, 
reconozcamos desde y a que ésta consist ir a  sobre todo en " re —  
glas" y que "estas reg las  son independientes de la natura leza  -  
de los partic ipantes (individuos o grupos) cuyo juego comandan 
(10). P a ra  L é v i-S tra u s s  "las d iferentes  modalidades de comunj 
caciôn" serfan  manifestaciones de "es truc tu ras  inconscientes -  
s im ila res"  (11 )., L a  comunicaciôn se nos présenta asf como la  
tram a de toda la vida social o, si se p re f ie re , como un punto -  
de v is ta  desde el cual se puede contem pler y an a liza r la com ply  
ja  es tru ctu ra  de la  sociedad.
O tra  d irecc iôn  que ha aportado una perspective  muy fecun- 
da en el estudio de las relaciones en tre  comunicaciôn y sociedad  
es la sociolt n g ü fs tic a . Como ha sehado P .P .  G ig lio li sen de — '
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gran in terés "los trabajos de los c ientîficos sociales que han -  
subrayado la im portancia de los datos lingüîsticos p ara  una me_ 
jo r  comprensiôn y explicaciôn de c iertos  fenômenos so c ia le s", 
aunque, como senala ,"en comparaciôn con la larga y florecîen_^ 
te trad ic iôn  de la antropologfa lingüfstica, las contribuciones  
sociolôgicas a la socio lingüistica son mâs escasas y mâs re —  
rien tes " (11 bis). Estos estudios nos perm iten ob server cômo 
las variac iones de ese medio bâsico de comunicaciôn que es el 
lenguaje re fle ja n  los cambios sociales y dan pistas p ara  su com_ 
prensiôn.
Comunicaciôn y sociedad
A  conclusiones no muy d iferentes han llegado también los -  
sociolôgos que se han asomado a los fenômenos comunicativos. 
Cooley, a princip ios de este s ig lo , senalaba ya, como se ha -  
recordado en d iverses ocasiones, que la peculiaridad  de la so - 
-ciedad industria l de mas as se debfa a la new communication (12). 
Y  se ha podido lle g a r, desde ahf, a form ulaciones que reducen  
la sociedad a la comunicaciôn. Raymond W illiam s insiste en el 4- 
e r r o r  de "considérer a la comunicaciôn como algo secuadario". 
"Mucha gente -e s c r ib e -  parece aceptar como algo obvio que p r i -  
mero es la réa lidad  y después la comunicaciôn de la rea lidad . 
-Oegradarfam os el a r te , el conocimiento,suponiendo que son siem
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pre actîvidades de segunda mano". La consecuencia de este -  
enfoque comunicativo de la vida social es una consideraciôn  
de " la  sociedad como una form a de comunicaciôn a través  de 
la cual la experiencia  es d escrita , com partida, m odificada y 
preservada" o bien que "lo que llamamos sociedad no es sôlo -  
una red de a rreg lo s  poUticos y econômicos, sino un proceso  
de aprendizaje  y comunicaciôn" (13). Y  en la misma Ifnea —  
se sitùa F ran c isco  S an ab ria , cuando senala que "sin comunj_ 
caciôn sim bôlica la sociabilidad se quedarfa . . .  en pura po—  
tencia y se rfa  d iffc il concebir en taies circunstancias ni la -  
cu ltu ra  ni la sociedad", para  conclu ir que "la  comunicaciôn -  
es aquello sin lo cual la sociabilidad humana no es re a l"  (14). 
Idéntica form ulaciôn hace José Marqués de Melo que considéra  
a la comunicaciôn como "el proceso social bâsico" (15). De —  
una manera mâs general G. H. Mead afirm a que una sociedad, 
sea humana o anim al, ha de es tar compuesta de "sim bolizado—  
res s ig n ifica tivo s", para poder sustenter la organizaciôn so—  
cia l (16),
E s ta  im portancia dada al concepto de comunicaciôn es idén_ 
tica  cualqu iera que sea la perspective teô rica  que se adopte. 
Tanto el concepto es tru c tu ra l-fu n c io n a lis ta  que insiste en la -  
primacla del consensus y del control soc ia l, como el concepto 
p lu ra lis ta -d ia lé c tic o , que subraya el v a lo r del conflicto y del 
cambio, coinciden en destacar el papel de la comunicaciôn, —  
t ie n  como instrum ente de control y consolidaciôn del consensus*.
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bien como medio para  detectar y red u c ir conflictos o para  veh^  
cu iar el cambio social (17). C otteret ha denominado a este p ro ­
ceso "funciôn de adecuaciôn" y ha estudiado la reacciôn de los 
gobernados precisam ente segûn se tra te  de una sociedad confliç^ 
tiva  o de una sociedad consensual '( 18).
Se podrfa fo rm ular asf la conclusion de la im portancia del -  
sistema comunicativo para el sistema social global . Esto nos -  
Ilev a rfa  a considerar un problems adicional; aceptado el esgue- 
ma de T a lc o tiP a rs o n s  de un sistema social compuesto de subsis_ 
temas ^podrfa afirm arse  que el sistema comunicativo funciona -  
como uno de los subsistemas del sistema social ?. Desde una -  
c ie rta  perspective, y en cuanto conjunto de signes y medios que 
fa c ilita n  la in tere lac iôn  entre  los d iferentes partes del sistem a, 
no serfa  posible considerar al sistema comunicativo como algo -  
distinguible del todo al que pqrtenece. T a l es la posiciôn del -  
propio Talcot+Parsons o de David Easton. P a ra  el p rim ero  la -  
comunicaciôn es uno de los p re rreq u is ito s  funcionales de los —  
sistemas sociales entendidos como "condiclones sociales mfnimas 
necesarias para  la producciôn, mantenimiento y d e s a rro llo "  de 
los mismos (19), O
P o r el co n tra rio , para  otros como Almond y Coleman la co­
municaciôn debe ser destacada como funciôn especffica (20). —  
K arl Deutsch, adoptando también la perspectiva de la comunica­
ciôn p o iftica , estim a que la comunicaciôn es la base de todo s i^  
tema. "Durante mucho tiempo, y con asiduidad, -e s c r ib e -  los -
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hombre s se han preocupado por el poder de los gobiernos, de 
la misma manera que c iertos observadores tra tan  de determ i­
ner el poder m uscular de un cabal lo o de un atleta . O tros d e ^  
c rib ie ro n  las leyes e instituciones de los Estados, de la mis­
ma manera como los anatomistes describen el esqueleto o los 
ôrganos de un cuerpo. Este lib ro  se preocupa menos por los -  
huesos o mûsculos del cuerpo poiftico que por sus nervios: 
sus canal es de comunicaciôn y decisiôn" (21), Este au to r, —  
que describe y estudia el sistema socio-jbolftico sobre la base 
de una analogfa con los mode los c ibernéticos, llega incluso a 
faco n c lu s iô n  d iscutib le de que todo es informaciôn.
Comunicaciôn y es tru ctu ra  social
E l estudio de la  evoluciôn de los sistemas comunicativos 
ré vé la  le estrecha re lac iôn  que existe en tre  los d iferentes ele_ 
mentos socio-econôm icos, po ifticos, re lig iosos o cu ltu ra les  -  
de una sociedad y el sistema comunicativo de la misma. Enten_ 
diendo por sistema comunicativo no solo el empleo de d e te rm in e  
dos medios técnicos sino, siguiendo el c lâsicô esquema de - -  
4:»asswell, el conjunto de agentes, recep to res , canal es y conte- 
nidos.
• Las sociedades p re lite ra r ia s , an te rîo res  al d e s a rro llo  
de la e s c r itu ra , se pueden c a ra c te r iz a r  asf como sociedades -
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rîgîdam ente e s tra tificad as , con escasa movilidad socia l. En el 
aspecto poiftico son sociedades au to rita rias  con poder muy -  
concentrado encomendado a una casta de sacerdotes o g u erre -  
ros. En lo econômico se tra ta  de sociedades que, o bien se -  
hallan todavfa en la etapa de la economfa reco lecto ra  o bien -  
în ic ian  la etapa de la a g ric u ltu ra  y la sedentarizaciôn. De to -  
dos modos ’Ha im posibilidad en que se encuentran estas socie­
dades de comunicar por la e s c ritu ra  reduce evidentemente el 
campo de las relaciones y la transm isiôn de mensajes " (22).
L a  e s c r itu ra , como p rim era  gran revoluciôn comunicativa, se 
d ésarro i la en una sociedad ya urbanizada, basada en el 'modo 
de producciôn a s iâ tico " , que orig ina  excedentes econômicos -  
suficientes y que consolida una incipiente d iferenciac iôn  de —  
clases (23).
E l anàlis is  de las relaciones entre  comunicaciôn y los d e - 
màs elementos del sistema socia l, ha llevado a d iverses esque- 
mas, Uno de los mâs conocidos es el de Daniel L e rn e r  que so­
bre  la base de dos grandes sistemas comunicativos, el oral y 
el de medios, ha establecido el siguiente cuadro.
C UADRO  I.
S istem a de Medios Sistemas O ra les
Canal Medios (telecom unicaciones) O ral (P o in t-to -P o in t)
A udiencia Masa (heterogênea) P r im a ria  (homogènea)
Fuente Profesicnrsrl (aptitud) Jerârqu ica  (profesional)
Contenido D esc rip tive  P re s c rip tiv e
E n su intente de conectar el sistema comunicativo con -  
otros elementos importantes de la sociedad, L e rn e r , ha esta_ 
blecido dos tipos de sociedad que re fle ja n  la vinculaciôn entre  
comunicaciôn y otros atribütos econômicos, poifticos y cultura_ 
les.
CUAD RO  II.
T ipo  I
Comunicaciôn . . .  Medios
E s tru c tu ra  -  
socioeconômica. .
E s tru c tu ra  -  '  
p o if t ic a ............
E s tru c tu ra  -  
cu ltu ra l . . . . .
U rbana









Todavfa ha llegado L e rn e r  a cu an tificar, en c ie r ta  medida, 
las relaciones entre  algunos de estos factores con base a una 
c las ificac ion  tr ip a r t is ta  de las sociedades.
CUADRO II I .
S istem a
A lfabetizaci& n Urbanizaci&n Comunicativo
Sociedad -
Moderna . . . .  Mas del 61% Mas del 25% Medios 
Sociedad en
T ran s ic iô n  . . E n tre  21y60% E n tre  10y25% M ed io sio ra l 
Sociedad -
T ra d ic io n a l. .  Menos del 20% Menos del 10% O ral
En el cuadro a n te rio r se° cons i de ran "urbanas" las ciuda- 
des superiores a 50 .000  habitantes (24).
E l estudio de las relaciones entre  comunicaciôn y es tru c ­
tu ra  social suscita un ampifsimo ré p e rto rie  de problemas que 
no es posible inventa r ia r  aquf (24 b is). Sehalemos , no obs—  
tante, el in terés  que tiene el anàlis is  de los datbs re la tiv e s  -  
al consume ; de medios por categorfas sociales. P o r lo que -  
hace a la fectu ra  de la P ren sa, y que con ligeras  varian tes  -  
es vâlido p ara  los otros medios, sîguen teniendo va lid ez las -  
conclusiones de Schramm y W h i te  que se sehalan que el "con 
sumo de net ici as" aumenta generalmente con la edad, la edu-*
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caciôn y e !  status econômico y es mayor en los hombre s (25).
Las investigaciones hechas en nuestro paîs por el Institu te  de 
la Opiniôn Pûblica o por otros équipés de investigaciôn, I le —  
gan a conclusiones s im ilares .
L a  re flex iôn  sobre todo lo a n te rio r nos conduce, necesa­
r i amente, a la conclusiôn de que el sistema comunicativo, re la_  
cionado dialecticam ente con los demâs componentes del sistem a  
■social > juega también un papel fundamental en los procesos de 
cambio. E l tema de las relaciones entre  comunicaciôn y cambio 
es uno de los mas interesantes que puede p lantear la Sociologfa  
de la Comunicaciôn. De alguna manera este tema subyace en to­
da nuestra investigaciôn y por eso las sugerencias a esa pro-* 
blem atica seràn constantes.
Vamos ahora a Iim itarnos al estudio del papel de la comuni­
caciôn en el proceso de désarro i lo, problema al que se ha d e d i- 
cado mucha atenciôn en los ùltimos ahos.
Comunicaciôn y d e sarro llo
Como ya hemos apuntado mas a r r ib a , la h is to ria  de los siste_ 
mas comunicativos nos m uestra con abondante evidencia la cone» 
xiôn entre  esos sistemas y las fases de désarro i lo de la sociedad. 
No vamos aquf a detenernos a p re c is a r el concepto de désarro i lo
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Baste con senalar que no aceptamos su îdentîfîcaciôn con un -  
mero crecim iento econômico sino que nos inclinamos por las 
posicibnes' que proponen un d esarro llo  armônico y equilib rado .
En todo caso, si nos detenemos a estud iar los momentos culmi —  
nantes en el d e s a rro llo  de la comunicaciôn, las Ilamadas " re v o -  
luciones com unicativas" (e s c r itu ra , imp rent a, medios electrônj_  
cos, satê lites  . .  . )  se corresponden claram ente con cambios com- 
probados en las estructu ras socio-econômicas y polfticas (26).
P a ra  Max F . M illikan  "de todos los cambios tecnolôgicos . . .  
el mas fundamental y penetrante por sus efectos en la sociedad  
humana han sido los cambios en la comunicaciôn" (27) y W. Schram r 
siguiendo a Oshima considéra a la funciôn de comunicaciôn como 
un m ultip licador del proceso de d esarro llo  (28).
Schram n y Ruggels han establecido un cuadro en que se mue^ 
tran  las correlac iones existentes entre  d e sarro llo  de los medios 
de comunicaciôn de masas y otros elementos de la sociedad. E l -  
cuadro que reproducimos a continuacîôn esta extra ido  de una -  
m atriz  iras amp lia  de 35 variab les  de 88 a 1 22 paTses y m uestra -  
que "a lta  renta p er capita , a lta  a lfabetizac iôn , alta  urbanizaciôn  
tienden a conv iv ir en los mismos lugares. Cuando esto o c u rre , -  
una a lta  proporciôn de nihos van a la escuela , la gente puede cg_ 
m er mâs, el d esa rro llo  industria l tiende a proseguir. Y  las ra ­
dios y los periôdîcos estân ampIlamente d istribufdos". Los auto- 
-res <x>nci uyen que "la  ex îstencia  de este ampli o fac to r de desarro
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Mo es una de nuestras m ejores razones para pensar que nues- 
tras  sociedades se comportan realm ente como sistemas" (29).
CUADRO 4
In tercorre iac iones  de c iertos factores relacionados con el dé­
s a rro i lo econômico y social.
U rban izaciôn  (20. 000 4-) . 68. 66
A lfabetizaciôn   ............  .71
Radios por 1. 000 ........................
D ia rio s  por 1 .000 ..........................
A cero  consumido  ........................
E n erg îa  consumida por p e rs o n a ..........
P . N. B. per c a p ita  ............ ...........
D ia r. Ace. E ner. P. N. B. Es.
.7 2 .6 3 . 65 .6 6 . 69
. 80 . 68 . 58 . 69 .9 2
.8 0 .8 7 . 80 .9 2 .7 3
.7 7 . 70 .8 2 .7 6
.9 0 .8 8 .6 7
.8 7 .7 0
.6 9
P roporciôn  de nihos entre  5 y 14 en la 
escuela p r im a r ia .............................................
L a  U N E S C O  ha establecido ademas unos umbrales por -  
debajo de los cuales se considéra que un pafs esta subdesarro^
Il ado desde el punto de v is ta  de la comunicaciôn. Estos niveles  
mfnimos son los siguientes;
10 ejem plares de periôdico por 100 habitantes.
5 receptores de radio  por 100 habitantes.
2 asientos de cine por 100 habitantes.
2 aparatos de te levis iôn  por 100 habitantes.
Segûn los ùltimos datos de la U N E S C O  la situaciôn actual 
del mundo por grandes regiones se re fle ja  en el siguiente cuadro;
lô .
CUADRO  5
Nûmero de periôd icos, rad ios , asientos de ci nés y te lev isores  
por 100 habitantes en las Regiones del Mundo, 1. 961 -
Asientos T e le v i
D ia rio s Radios cine sore
E l mundo 9 .8 1 3 .2 2 .3 3. 8
A fr ic a 1 .2 2 .3 0 .6 0. 07
N orteam êrica 2 5 .0 73. 0 5 .5 2 3 .4
Sudam érîca 8 .0 11 .0 3 .4 2 .0
A sia 4 .0 2. 1 0 .6 0. 6
Europa 2 3 /0 2 1 .8 5 .4 7 .4
Oceanîa 2 9 .0 20. 6 7 .7 8.'8
U R S S 18.1 2 0 .5 5 .6 3 .0
Las très  regiones mâs 
subdesarrol ladas (con 
dos te rc io s  de la pobla 
ciôn del mundo) 3 .8 2 .7 0 . ’8 0 .6
Las cuatro regiones  
mâs désarro i ladas (con 
un te rc io  de la pobla- 
ciôn del mundo) 2 2 .7 3 5 .8 5 .5 1 0 .7
Fuente; U N E S C O , ; W orld  Communications. -  : (P a rts , 1. 964)
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Esto  supone segCin un informe a la ONU de la p r o p ia ---------
U N E S C O  que 100 Estados de A sia , A fr ic a  y A m erica La tin a  —  
que suma 1, 910 mi Hones de habitantes y suponen el 66% de la  
poblaciôn mundial no Megan al "mfnimo comunicativo" (30).
A  p a r t ir  de ahf podrfan anal iza rse  las desigualdades en la 
comunicaciôn, como aspecto concreto y muy s ign ificativo  de la -  
desigualdad en g e n e ra l.’ También en m ateria  de informaciôn hay 
pafses r i  cos y pafses pobres. Y  también en las zonas desarroMa^ 
das hay "boisas de pobreza in form ative" pues, como muestran -  
<liversos ind icado res inform ativos, la mayor densidad com unica­
tiva  se da en las zonas urbanas (31).
En  algunas ocasiones nos hemos re fe r  i do a la antftesis su—  
per informaciôn vs.. subinformaciôn que, en Ifnea de lo que v e n i-  
mos exponiendo, c a ra c te riza  a nuestra época, en especial en los 
pafses désarro iIados.' V ivim os, de una p a rte , inmersos en una —  
superabundancia de informaciôn y se ha llegado a p lan tear la posi 
bi^idad de una "sobrecarga inform ativa" que producirfa  saturaciôn  
e im pedirfa la capacidad de reflexiôn  y , en consecuencia, de re a c -  
cionar adecuadamente (32).
F re n te  a este fenômeno, los ana lis îs  sociales sehalan la p e r -  
sistencia  de la subinformaciôn y I le van a conclu ir que se esta muy 
lejos en muchos pafses de poder hablar de "modernizaciôn" api i—  
cando el concepto al sistema comunicativo s i, como Jhie l de Sola  
Pool entendemos por modernizaciôn en este campo la "capacidad -
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de fo rm u lar opiniones fren te  a la simple expresîôn de necesida_ 
des înmedîatas" (33 ), o, como dice D . L e rn e r , la capacidad de 
"tener opiniones propias sobre los temas que conciernen a los 
otros" (34). A sf, determinadas investigaciones nos demuestran  
la incapacidad de amplios sectores para  comprender détermina^ 
das informaciones. Un 80% de telespectadores franceses se de  ^
c la ra ro n  incapaces de e m itir  un ju ic io  sobre una emisiôn que -  
acababan de contem pler, o un 50% de un grupo de americanos no 
recordaban ni un solo t itu la r  del T e le d ia rio  que habfan presen^ 
ci ado durante tre in ta  minutes dos horas antes (35). Los el eva­
des porcentajes de "no saben" o "no responden" de las encues_ 
tas de opinion pueden, con c ie rtas  cautelas, in te rp re ta rs e  co­
mo indicadores de subinformaciôn. Y  a pesar de que, como he­
mos sehalado, en las ciudades se sue le dar una mayor densidad 
com unicativa, d iversas investigaciones muestran la fa lta  de in_ 
form aciôn en re lac iôn  con los problemas municipales (36) e —^ 
incluso perm iten hab lar de una c ie rta  involuciôn cu ltura l de —  
las grandes areas m etropolîtanas (37).
Comunicaciôn y désarro i lo poiftico/
En los ùltimos ahos se ha estudiado también con atenciôn, -  
segùn es bien sabido, el tema de las condiciones del d esarro llo  
po iftico .' De un modo concreto se ha t ra t ado de encontrar algùn
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tipo de c o rre lac io n  entre  las fases del d e s a rro llo  econômico y 
el d e sarro llo  poiftico. En c ie rto  modo esto no es o tra  cosa sino 
continuar la exploraciôn de las re laciones en tre  sistem a de pro_ 
ducciôn, evoluciôn tecnolôgica y régi men po iftico  en la Ifnea -  
in icîada por M arx. Desde o tra  perspectiva  te ô ric a  los estudios  
de Rostow y sus seguidores sobre las fases del d e s a rro llo  eco­
nômico y las condiciones de êste, han vuelto a p lan tear el pro—  
blema.^ Uno de los elementos del d ésarro i lo po iftico  es un in cre ­
mento de partic ipaciôn  (la  cu ltu ra  del ciudadano en la te rm in o - 
logfa de Almond y V erba) lo que presupone un aumento de la in­
form aciôn. Aunque mâs adelante tendremos que vol v e r  sobre el 
tema vamos a r e fe r irnos ahora a las investigaciones que mues­
tran  cômo los conceptos del subdesarrol lo p o iftic o -d e s a rro l lo 
poiftico son para le los  de los de menos densidad com unicativa- 
mayor densidad comunicativa. Desde o tro  ângulo esto qu iere de­
c ir  que la comunicaciôn Juega un papel importantfsimo en el prg_ 
ceso de désarro i lo poiftico.
Seymour M. L ip se t, en un estudio sobre la re lac iôn  entre  -  
dem ocracia y d e s a rro llo  econômico, ha manejado cuatro clases  
de fndices (de riq u eza , de in d u s tria lizac iô n , de educaciôn y de 
urbanizaciôn) incluyendo entre los p rim eros  (fndices de rique­
za) los re la tivo s  al nûmero de teléfonos, radios y periôdicos por 
cada 1.^000 p e rso n as / E l cuadro que ré s u lta , m uestra bien c la ­
ramente que un mayor grado de dem ocratizaciôn va siem pre acom, 
pahado de un incremento de los medios de comunicaciôn de masas. 
En lo re fe ren te  a los indicadores comunicativos el cuadro resuj_ 




w I o  
2 =D -• 
L
U)S ^ 
i îF  -D 8
co O O co f -
C CO
oc CO r—
0 r - C4 co CO M •—
en 4 " CO O 1 1 1 1


















CO GOOC OOC CO 'Y








































































































































Faci I mente puede concluirse de aquf que las c a ra c te rT s ti-  
cas del sistema comunîcativo estan estrecham ente relacionadas  
con el régimen polftico. Aunque enuh proximo capftulo nos ocu- 
pemos de la comunicacion po lftica y sera  p rec ise  vo lver sobre -  
el tema de las relaciones entre  comunicaciôn y sistema po lftico , 
no debe term inarse el analis is  de las conexiones entre  com unic^  
ciôn y sociedad sino re fe r irn o s  a la influencia de I os regfmenes 
polfticos.
E sta  influencia es tan decisiva que ha servido como c r ite —  
r io  basico para la casif icacion de I os sistemas comunicativos.
Se ha manejado mucho la c las ificacion  de S ie b e rt, Peterson  
y Schramm en su obra , tantas veces reed itada, F o u r theories  
of the P ress  donde contemplan cuatro sistemas fondamentales -  
a u to r ita r io , lib e rta r io , de responsabiIidad social y com unista,. 
aCin cuando este ûltîmo no es sino una varian te  del p rim ero  (39).
(v e r cuadro en la pagina -2 5 - )
R ichard R. Fagen ha establecido una c las ificac ion  de cuatro  
tipos que reconoce "son idealizaciones o abstracciones incom ple- 
tas y muy toscas, elaboradas con propôsitos ilu s tra tiv o s"  y que 
define con base en seis cuestiones. Vamos a in ten tar resum ir en 
un cuadro, elaborado por nosotros^sus descripciones (40).
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P or su parte  Raymond W illiam s considéra tambîén cuatro  
sistemas que c a ra c te riza  asf:
A u to r ita r io  : En este sistema, las comunicaciones son una par_ 
te de la m aquinaria a través de la cual una m inorfa gobîerna a 
una sociedad. Su p rim er < propôsito es tra n s m itir  las in s tru c -  
ciones, las ideas y las actitudes del grupo d irigen te . Se exclu_ 
yen los demâs y se establece, de hecho, un monopolio de todos 
los medios. También es posible un control ind irecto  por m edio- 
de la censura.
P aternal : Es "un sistema a u to rita rio  con una conciencia: esto  
es con valores y propôsitos que van mas a lla  del simple m ante- 
nîmiento del poder",
Com ercîal : Supone la m ercantilizac iôn  de la comunicaciôn que 
se somete a la ley de la o ferta  y la demanda, S I ’ en la p rim eræ  
etapas puede producir libertad , después el control pasa a g ru -  
pos que solo buscan la rentabiIidad de su cap ita l,
Dem ocrâtico ; R, W illiam s afirm a que por el momento solo es po 
sib le  im aginarlo. Se basa en dos princip ios: el derecho a tra n s ­
m itir  y el derecho a re c ib ir  y supone la consideraciôn de la c o h  
munîcaciôn como un serv ic io  pùblico que no impi ica monopolîo -  
estatal sino lo que W illiam s llama "control de los act i vos p arti 
cipantes*^(contributors) que parece ser lo que otros denominan 
autogestiôn (41 ),
No es este lugar para  e n tra r  en el estudio porm enorizado
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de los sistemas comunicativos y de sus re laciones con los co- 
rre la tiv o s  regimenes polfticos. No basta por ahora d e ja r sin  
que esta re lac iôn  existe. Los îndîcadores re la tivo s  a los me­
dios de comunicaciôn de mas as son im prescîndibles para  un -  
adecuado estudio de la sociedad y en especial p ara  el sociolôgo 
polftico. No es , por eso, sorprendente que los politôlogos in -  
ciuyan el analis is  de los medios y de la opiniôn pûblica cuando 
estudian la vida p o iftica , o las fuerzas poifticas de una socie­
dad. De tanta im portancia como los mecanismos constituciona- 
les o los procesos é lecto ra les  es el conocimiento de la estruc_ 
tu ra  y funcîonamiento de los medios de comunicaciôn de masas. 
Y  se ha podîdo, en consecuencia, a firm a r, como ha hecho —  
Sauvy que " la  clave de un régimen esta en la In form aciôn , y 
no en la Constituciôn" (42). E l impacto polftico de los medios 
de comunicaciôn de masas es difîciIm ente exagerable y puede 
afirm arse  que en el mundo moderno, y con independencia de -  
los regimenes po lfticos, la po iftica es lo que es por la presen_ 
cia  y la acciôn de esos medios.
£^Hyk2=§:12üüSS
E L  RO DER P O L IT IC O  A N T E  L A  COM UNICACION  
E V O L U C IO N  H IS T O R IC A
29.
Poder y comunicaciôn ; lo creencîal y lo opînabte
D urante la mayor parte  de la h is to ria , el Est ado y todo lo -  
que a el se re fie re  fué cônsiderado como natural mente secreto .
Los m isterios del poder, los arcana im p e rii, e ran  patrim onio -  
exclusive de una m inorfa. La  norma genera l, en suma, e ra  el -  
secreto  y sôlo ocasionalmente se consideraba oportuno in form ar 
de los asuntos pùblicos. P o r eso la h is to ria  de la comunicaciôn 
es , en gran medida, hasta la época contemporanea, la h is to ria  de 
la censura. S i,  como propone Sanchez Agesta, ordenamos los -  
sistemas de inform aciôn sobre las antftesis secreto  -  pubiicidad  
y opiniôn lib re  -  opiniôn d irig id a  (43 ), podemos a firm ar que el b]_ 
nomio secreto -op in îôn  d irig id a  ha sido la clave de la actitud del 
poder ante la inform aciôn hasta el siglo X IX .
T  ras  esta actitud late el cpnvencimiento de que la informaciôn  
es una form a de poder. L a  tendencia del absolutisme a rnonopoli- 
z a r  todo tipo de poder conducfa, lôgicamente, a consid erar como 
una competencia normal del poder po lftico , el control de la comunj^ 
caciôn, Y  a la misma conclusiôn Megan los to ta litarism es y las -  
diversas form as de au toritarism e. O
Solo cuando a p a r t ir  de la etapa del const i tuci onal i smo aparece  
y se consolidan las ideas de la lim itacîôn del poder se fo rta lece  -  
correlativam ente  la posibilidad de una libertad  de expresiôn. Al -  
mismo tiempo es entonces cuando la p rensa se configura como un
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"contrapoder" que por sus f unci ones inform ativas y c r ît ic a s  -  
asume una indudabie dimension poiftica.
E ste  Cambio de actitud del poder polftico ante la comunicacion 
re fle ja , a la ve z , un cambio en la es tru ctu ra  mental de la socie­
dad, En toda sociedad existen siem pre dos e s tra to s , el c reencial 
y el opinable. E l estra to  creencial esta compuesto por las creen, 
cias en el senti do orteguiano, es d ec ir por ese tipo de ideas bâ- 
sicas "que no surgen en tal dfa y hora dentro de nuestra v ida, -  
no arribam os a el las por un acto p a rtic u la r de pensar, no son, 
en suma, pensamientos que tenemos . . .  constituyen el continen­
te de nuestra vida y , por el lo, no tienen el c a ra c te r de conteni- 
dos p artic u la re s  dentro de ésta . . .  Precisam ente porque son —  
creencias radicalfs im as se confunden para nosotros con la r e a l^  
dad misma, son nuestro mundo y nuestro s e r"  (44).. Dadas estas 
c arac te rfs ticas  résu lta  que esas creencias , que constituyen el -  
cimiento mental de una sociedad, estan al margen de toda posible  
discusion. No es que sean temas tabûs, es que ni siquiera se s u ^  
c ita  la posibilidad de d iscu tirlas .
Estas creencias constituyen lo que los sociôlogos II aman conser 
sus basico o genêrico y que, entre  nosotros, M u rillo  ha d e s c ri-  
to asf: "P a ra  un grupo concreto hay c ie rtas  actitudes que estan  
enraizadas en él de modo duradero y , como advierte  L a za rs fe ld , 
la gente es apenas consciente de e llo s , los dan por supuesto, y 
sôlo se adelantan a p rim er piano en aquellas aituacîones en que -  
ta ies sentimîentos bàsicos parecen por alguna manera amenazados
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Los sistemas va lo rativos  bàsicos -continCia el p ro feso r espanol- 
cambian con muchfsima lentitud, podemos consideranlos inm ôvi- 
les desde el punto de v is ta  de la opinion o, m ejor d icho, podemos 
co nsid erar que la opinion en aquel grupo tendra un elemento con^  
tante e in variab le  que s é ria  el consensus bâsico de ese grupo"
(45).
E l estra to  de lo opinable esta constituido, por el c o n tra rio , -  
por todas aquellas cuestiones que admiten tomar pos ici ones d îfe -  
rentes e incluso contrad ic tories . Son el sector de lo c o n tro v erti­
ble.
Desde el punto de v is ta  de la dinâmica h is tô rica  podemos com- 
prob ar como c ie rtas  cuestiones, en una sociedad dada, pasan de 
uno a otro  de esos estratos que hemos senalado. P o r têrm îno ge­
neral podemos a firm ar que m ientras en las sociedades tradiciona^ 
les el sector creencia l es el Fnàs amplio y el opinable el mas redu^ 
cido, en las modernas sociedades industria les sucede precisamen_ 
te lo contrario : la mayor parte  de los temas son opinables, se —  
admite la con trovers ia  en torno a ellos y queda solo un pequeno -  
-sector de cuestnones que no se discuten.
Estas cuestiones que no se discuten constituyen lo que Jacques 
E l lui ha denominado "co rrien tes  fundamentales de la sociedad" -  
entendiendo por ta ies "no tal co rrîen te  po iftica o tal opinion tem­
poral que cam biarà en unos pocos meses, sino los datos psicosociç 
lôgicos fundamentales sobre los que reposa toda una sociedad". -
(46). P a ra  E l lui estas "co rrien tes  fundamentales de la sociedad" 
se presentan bajo dos form as esenciales: las presuposiclones cole<
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tivas socîolôgicas y los mîtos sociales. Las presupos ici ones son 
"un conjunto de sentim ientos, de creencias y de imàgenes en v i r -  
tud de los cuales se juzgan los acontecimientos y las cosas sin -  
tomar conciencia de e llo s , sin ponerlos en cuestiôn". Y  E l lui -  
habla de que "reposan sobre un acuerdo tàcito de todos". O b sér- 
vese que pràcticam ente coincide esta definiciôn con las creencias  
tal y como las hemos caracterizad o  mas a rr ib a . P a ra  E l lu i, las 
presuposiciones, las "creenc ias", comunes a todo el mundo moder_ 
no son cuatro ; "el fin  dé la vida del hombre es la fe lic id a d ; el hom_ 
bre es naturalm ente bueno; la H is to ria  evoluciona segûn un pro—  
greso incesante; todo es m ateria". (47).^
P o r su p a rte , los mitos socia les, "que expresan las tendencias 
profundas de una sociedad; son, para  el mismo au to r, en nuestra  
sociedad dos: la C iencia y la H is to ria , de las que d e riv a rfa n  otros  
mitos secundarios entre  lo que* se contarTan los siguientes : el -  
mito del trab a jo ; el mito de la fe lic idad  (que no es la misma cosa 
que la presuposicion); el mito de la Naciôn; el mito de la juventud; 
el mito del héroe" (48).
L a  mayor o menor ampiitud que en c ie rta  sociedad tenga el sec_ 
to r opinable o rig ina  una mayor o menor flu idez dê la comunicaciôn 
e incluso déterm ina el sentido de las corrien tes  comuni cat i vas. -  
En las sociedades en que lo opinable es reducido la comunicaciôn 
es escasa y sue le tener una d irecciôn  v e rt ic a l, de a r r ib a  a abajo.** 
Como sehala L e rn e r  en el esquema a que hemos aludido en el c a -
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pftulo a n te r io r , solo son comunicadores c iertos  individuos en -  
v irtü d  de su je ra rq u fa  que "im parten" una comunicaciôn de con- 
tenido fundamental mente p res crip tive . P o r el c o n tra rio , las so­
ciedades con un amplio sector opinable y un reducido secto r —  
c re e n c ia l, suelen ser sociedades con una mayor flu idez comuni- 
cativa. L a  comunicaciôn es mas horizontal que v e rtic a l y , de -  
acuerdo con el mismo esquema de L e rn e r  tiene preferentem ente  
una fndole d escrip tiva .'
En  cada una de esas situaciones d iferentes el poder polftico -  
asume una actitud d istin ta  .que, de alguna m anera, se concrete -  
en los d iferentes sistemas tal y como los hemos definido en el ca_ 
pftulo an te rio r. P ero  una m ejor comprensîôn de esa actitud e x i­
ge un anàlis is  h istô rico  que nos proponemos re a liz a r  a continua-
ciôn.'
E l tratam iento polftico de la informaciôn^hasta la època del lib e -  
ralism o
In tentar el estudio de la actitud del poder polftico ante la ihfor_ 
tnaciôn se confonde con la h is to ria  de la censura.
Como prototipo de una actitud continuamente mantenida a lo la£  
go de la h is to ria  - l a  lim itaciôn coactiva de la com unicaciôn- pode 
mos cons id erar la postura de Platôn. Su teo rfa  del fiiô s o fo -re y  y
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del papel de los sabios en la comunîdad esta muy proxim a a una 
dictadura intelectual en que el poder polftico monopolize la comu^ 
nicacion. P o r eso en La  Repûblica pide que se d e s tie rre  a los -  
autores y a rtis tes  que con sus obras pueden " p e rv e r t ir"  a la ju­
ventud, Y  en Las  Leyes exige que los poetas sometan previam en- 
te sus obras a los m agistrados,'
D urante la Edad Media la censure propiamente po iftica  se ve 
re fo rzad a  por la censure ec les iastica  que desde muy pronto esta^ 
blece severas Iim itaciones como las contenidas en las C onstitu - 
ciones Apostolicas es critas  al p arecer en el aho 95 por San Cle_ 
mente de Roma que "prohibfan a los cristianos leer cualesquiera  
lib ros de los gentiles, puesto que se pensaba que las E s c ritu ra s  
eran  todo lo que un verdadero creyente necesitaba le e r " (49).
Con la invencion de la imprenta se re fu e rza  el control del -  
Estado y de la Ig les ia  respecte de las pub li caci ones. E l punto -  
de partida  es el sistema de licencias o patentes en v irtu d  del -  
cual nadie tenfa un derecho o rig in a rio  a estab lecer una imprenta 
o pub licar un lib re  sino solo aquel los im presores que hubieran -  
obtenido las correspondientes licencias.’^ L a  actividad de im pri— ° 
m ir venfa a considerarse asf como una especie de concesion del 
Estado que incluso en ocasiones concedfa el monopolio p ara  de—  
term inada ciudad.’ Sehalemos que, al f in  y al cabo, es el mismo -  
sistema que sigue existiendo en algunos pafses respecte de las —  
em iseras de rad io  y te levis iôn .
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E n ocasiones no bastaba el sistema de licencias y se com ple- 
taba con la censura que sometîa a sus r i  gores a todas las p u b lic^  
ciones.' En In g la te rra  se estableciô desde 1. 538 una censura so - v  
bre  todos los lib ros en inglês tanto impresos en el pats como im - 
portados. Y  un A ct, de 1 .543  prohibiô la lectura de la B ib lia  a 
determinadas categorTàs sociales y a todas las m ujeres salvo las 
nobles "para prom over el progreso de la verd ad era  re lig io n  y la 
abolicion de la c o n tra ria "  (50).
En Espana una Pragm âtica de los Reyes Catôlicos de 1. 502 -  
establece el sistema de licencias ("no sea osado de hacer im p ri-  
m ir sin que prim eram ente tenga para  e llo  nuestra licencia  y 
especial mandado") y la censura p rev ia  ("n i sean asimismo osa- 
dos de vender . V .  sin que prim eram ente sean vistos y exam inados" 
Las sanciones prev is tas  afectan a los lib ro s , que deben se r "que 
mados todos publicamente en la p laza" y al im presor y vendedor 
(pero  no al autor) que sufren una pena pecuniaria  (51). Mas tarde  
estas sanciones se renuevan y se re fu erzan  como sfntoma e x p re -  
sivo de su frecuente incumplimiento. P o r o tra  parte  la ra d ic a liz e  
c îô n  de las posturas en los enfrentamientos re lig iosos de la època, 
es causa de que se extrem en las medidas represivas.* Y  asf, F e ­
lipe Il por medio de unas Ordenanzas del Consejo Real de 1. 554 
c e n tra lize  la concesion de licencias ya "que de haberse dado con 
fac ilid ad  (las licencias) se han impreso lib ros inùtiles y sin p ro -  
vecho alguna". Y  poco después de 1. 558 se establece la pena de 
m uerte para las transgresiones (52).
L a  prim acfa de los in tereses re l igiosos confiere a la  Ig les ia
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un papel fundamental en la represiôn  de la comunicaciôn. Aunque 
ya A lejandro  V I en 1. 501 publica una "E n c ic lica  sobre la impren_ 
ta" es a p a r t ir  de 1. 520 cuando esta acciôn se recrudece. En -  
ese aho Leôn X  prohibiô la lectura y divulgaciôn de las "obras  
m ancilladas de luteranism o" y en 1. 559 Paulo V I publica el pri —  
mer Indice en el que se inclufan todas las obras de Erasm o de -  
Rotterdam . Pfo IV  reac tu a liza  el Indice en 1. 564 y el C oncilie  
de T ren to  endurece aûn mas la represiôn. P o r su parte los teô - 
logos de Lovaina y la Sorbona publicaban periôdicam ente "lis tas  
negras" de libros cuya lectu ra  se desaconsejaba. (53),
o .
Como escribe Denis Hay, "la censura practicada por los pro­
testantes e ra , naturalm ente, menos exigente y e fica z , pues la -  
Ig les ia  reform ada se hallaba divîd ida en m ultiples sectas y presen. 
taba aûn menos cohesiôn que la catôlica. A  pesar de todo, donde 
quiera'que los reform adores tenîan en sus manos el control de -  
un pequeno estado, como o cu rriô  en Ginebra a p a r t ir  de 1. 542, 
su censura no e ra  menos intransi gente ni irresponsable . . . . V  
Finalm ente, no hay que o lv id a r aquellas doctrinas e individuos -  
a los que protestantes y catôlicos al unfsono detestaban y perse_ 
gufan. Cuando unos y otros coincidfan en condenar determ inada  
obra , su in to lerancia  llegaba a re s u lta r  e ficaz para a c a lla r  una 
opiniôn; de los mil ejem plares que se im prim ieron del C h r is tia -  
nismi R estitu tio  de S erve t (V iena , 1. 553) ûnicamente se conser- 
van trè s , uno de ellos defectuoso" (54).
37.
En Espaha, la acciôn rep res iva  de la Ig les ia  se concrete en 
la Inquisiciôn,- Como recuerda Henry Kamen^'Ma censura o rg a -  
nizada por la Inquisiciôn ex is tîa  lado a lado con la censura del 
Estado y se expresaba principalm ente en la ediciôn de Indices -  
de obras herêticas " (55). También sehala el mismo autor la des__ 
conexiôn entre  los Indices espaholes y los elaborados en Roma. 
"Esta, sfntesi -e s c r ib e  Kamen después de an a liza r el conten i- 
do de los Indices in qu is ito ria les  del siglo X V I-  es sufic iente —  
para  m ostrar que la Inquisiciôn habfa tenido éxito finalm ente en 
estab lecer una amplia lis ta  de obras ex tra n je ras  y a veces naciq_ 
nales, que podîan dahar la fe de los espaholes si fueran permitj_ 
das en la penfnsula. No e ra  obstaculo que entre  los autores -  
prohibidos se incluyeran hombres cuyo Catol icismo no admit Ta -  
duda. De lo que se tra taba  e ra  de defender a los catôlicos penin^ 
su lares de las excentric idades de los catôlicos ex tran jero s  que 
minaban la ciudadela de la ortodoxia. E l siglo X V I se c ie r ra  con 
el establecim iento de un telôn de censura sobre lasfronteresde -  
Espaha " (56).
A  pesar de este form idable aparato de control de la lib re  co­
municaciôn, que hizo d ec ir a Sancho de Moncada, en 1 .6 1 9 , r e -  
firiéndose a los espaholes "que no assientan el pie en el suelo, 
sin in o u rr ir  en alguna denunciaciôn" (57 ), lo c ie rto  es que, como 
ha demostrado José Antonio M a ra v a ll, puede hablarse de una -  
"oposiciôn po iftica  bajo los A u s trias" . "Es la época -e s c r ib e -  
en que M arti r  R izo , el propio Saavedra F a ja rd o , R odriguez de
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la Encîna y tantos o tros , hacen menciôn del gran nûmero de -  
libel os, hojas sueltas, pasquines, y toda clase de impresos que 
a d ia rio  se hacen pûblîcos contra los gobernantes, criticando -  
duramente sus actos y tratando de difundir una e ficaz y amplia 
oposiciôn" (58).
A  las mismas conclusiones llega Teôfanes Egido respecte de 
las sâ tiras  poifticas que p ro life ra n  tan abundantemente durante -  
toda la época de la monarqufa absoluta. Estim a que la s â tira  po- 
Iftica  es "el ôrgano y la expresiôn de la oposiciôn al poder" y 
la considéra como "una prensa informai y niha, de combate —  
ocasional y perdurab le" a la que hay que s ituar'bn  la p reh is to ria  
del periodism o polftico" (59).
En ocasiones el poder polftico o re lig ioso  ho se lim ita a la -  
funciôn negativa de la censura sino que intenta util iz a r  el nuevo 
instrumente de la imprenta o, en genera l, del a r te ,como su «arma 
al se rv ic io  de sus in tereses y de sus ideas. Se tra ta , en suma de 
usar a las pubIicaciones impresas como un medio de propaganda. 
A sf, sehala H auser que "la  C en trarre fo rm a .% jquerfa s e rv irs e  
del a r te , ante todo, como arma contra las doctrinas de la here—  
jfa "  (60). Y  asf es como W erner Weisbach présenta en su c la s i-  
ca obra al B arroco  como "el a rte  de la Cont r a r  reform a" (61), -  
"Las impi icaciones de esta tendencia para  la vida re lig io sa  -escr|_  
be J. H. E ll io t -  son bastante évidentes, y fueron expuestas en -
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un traba jo  tîtulado D ialogo deglî e r ro r!  d e lla  p îttu ra  , de A ndrea  
G Ilio  da F ab rian o , publi'cado en 1 ,5 6 4 , justamente después de 
la c lausura del Concilio de Tren to  . . .  E l resultado s e rîa  una -  
ju îc iosa  mezcla ( regolata m escolanza) de lo v ie jo  y de lo. nuevo 
que darTa como resultado un tipo de arte  p u rificad o , apropiado  
para  las necesidades de la época" (62).
Los comienzos de una prensa lib re  en In g la te rra
Fué en In g la te rra , y al hilo del proceso de dem ocratizacion , 
donde se in ic ia  la constituciôn de una prensa independiente del pq_ 
der y e jecutora  de una funciôn publica. Como ha es crito  S ie b e rt, 
"la difusiôn de la a lfabetizaciôn y la consecuente .demanda de mas 
m ateria l impreso, el crecim iento de las empresas privadas en -  
todos los campos de producciôn y la extensiôn de here jfa  relîgio_  
sas y po ifticas en la form a de protestantism e y dem ocracia, todo
o
contribuye a la eventual incapacidad del Estado para  m antener los 
monopolies de im presiôn" (63). En el enfrentam iento entre  Rey y 
R ar lamente el tema de la libertad  de expresiôn ocupa un lugar des^ 
tacado. M ilton en su A reo p afitica  (1. 644) harâ una de las mas -  
clâsicas defensas de la libertad  de prensa utilizando el argumente 
ingenue de que la V erdad siem pre p reva lecerà  sobre el E r r e r .
" ( la  Verdad)° no necesita tacticas ni estratagem as ni licencias -  
-que la hagan v ic to rio sa". En el "mercado de las ideas" estes pri_
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meros liberates  no tienen ninguna duda del predominio de la r a -  
zon que b ro ta ra  de la discusion.'
Después de la "G loriosa Revoluciôn" de 1. 688, el B ill of -  
Rights del aho siguiente incluyo la lib e rta  de expresiôn (speech.) 
y de debate pero , como nota S iebert "en aquel h is tô rico  docu—  
mento no se hacTa ninguna menciôn de la libertad  de prensa".^
En consecuencia, "el Parlem ente, en v a rias  ocasiones después 
del acceso al trono de Guillerm o y M arfa  rénové la Ley de Regu_ 
laciôn de Im prenta, que exp iré  solo porque los miembros del -  
Parlem ente se d iv id ieron  en tendencias po ifticas" (64).
En efecto , fué en 1. 695 cuando el Parlem ente se niega a ré ­
nover la disposiciôn que establecfa la necesidad de Iiencias para  
im p rîm ir, lo que convierte a ese aho, como sehala Raymond W i­
lliam s, en una de las fechas mas s ign ificatives de la h is to ria  de 
la prensa inglesa (65). No por eso desisten los gobiernos in g le - 
ses de co n trô ler la prensa.^ Como hemos recordado en o tro  s itio , 
"un impuesto ( Stamp Duty) aumentado con frecu en cia , no consigue 
f re n a r  la expansiôn de los periôd icos, cuya c ircu lac iôn  se mul­
tip lie s  por cinco entre  1. 71 1 y 1. 776.^ P a ra  reso lve r sus proble  
mas econômicos, la prensa in ic ia  la inserciôn de anuncios pero  
pronto el Gobierno responde con un nuevo impuesto que grava  la 
pubi icidad (Advertisem ent T a x ) .  W alpole gastô en los ùltimos diez  
ahos de su gobierno mas de 50. 000 lib res  en pagar a period istas  
déciles que escrib fan  lo que él querfa y silenciaban lo que le mo_ 
lestaba.' De un golpe quedaban invent ados los "fondos de re p ti—
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les" y la "pubiicidad redaccional" (66).
E l tema que demuestra de una manera mas expresiva  la dura  
lucha de la prensa b ritàn ica  por una mas amplia libertad  es el 
de 1a informaciôn sobre los debates parlam entarios que, como re^ 
cuerda S ieb ert -que hace un esplêndido anàlis is  de este prob le­
m s- "estaban severamente re s tringidos a princip ios del siglo —  
X V II I"  (67). L a  lucha por sa lvar el "p riv ilé g ié  parlam en tario" —  
-p re tex to  con el que se impedîa este tipo de in form aciôn- es el -  
tema clave de la libertad  de prensa en In g la te rra  durante el s i—  
glo X V II I .  Del mismo modo que S w ift se habfa servido de sus —  
V ia jes  de G u lliv e r , en 1 .716 , para re fe r i rse encubiertam ente -  
a hechos y situaciones de la po iftica inglesa. Cave, a p a r t ir  de 
1 .7 3 8 , in form arà de las sesiones parlam entarias en el Gentlemen's  
M agazine, u tilizando nombres supuestos y presentàndolos como 
discusiones en un hipotêtico "Senado de L ilip u t" . Desde 1 .752  
resum irà  los debates y pondrà la prim era  y la ûltim a le tra  de los 
nombres de los que en ellos intervienen (68). La v ic to r ia  no fué 
compléta hasta que a finales  del siglo el esfuerzo de algunos pe­
riod is tas  acaba.. défi ni ti vamente con la po iftica de "puerta c e r r a -  
da" del Parlem ente ingles.
A  pesar de todo, las leyes de libelo s iguieron imponiendo se - 
veros Ifm ites a la prensa inglesa aunque, sin ninguna duda, fué 
en aquel la época la ûnica prensa parcialm ente lib re  en toda Eurg_ 
pa. E l incremento de la influencia de la burguesfa (69) y el aumen^
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to de la a lfabetizaciôn (70) m ejoran la difusiôn de la prensa que 
se convierte  en la lectura  habituai de la burguesfa,que cumple 
asf la recomendaciôn de Daniel Defôe que a princip ios del siglo  
X V II I  habfa recomendado a las "fam ilias bien ordenadas" que -  
con el tê matutino se h ic ie ran  s e rv ir  The Spectator /
Como ÿa hemos sehaladoien los pafses del Continente europeo  
-co n  la excepciôn de Holanda y de algun pequeno principado o —  
ciudad autônoma- no hay hasta la época de la Revoluciôn una ver, 
dadera prensa lib re . Los monarcas absolutos u tilizan  a los pe­
riôd icos como un instrumentun regnl cuyo contenido esta mas -  
cerca  de la propaganda que de la informaciôn (71). También en 
Espaha se da, por supuesto, esta situaciôn (72).'
L a  Revoluciôn francesa que en F ra n c ia  représenta  la a p a r i-  
ciôn de una prensa lib re , en In g la te rra  supone un c ie rto  retroce_  
so por el temor del contagio de las ideas y practicas  que habfan 
provocado las famosas Reflexiones de E . B urke. B ien e xp res i­
va de esa actitud es lo que escrîb fa  en 1. 801 la "to ry" A n ti-'Ja ­
cob in Review ; "Durante mucho tiempo hemos considerado el es­
tablecim iento de periôdicos en este pafs como una desgracia  dig^  ^
na de se r lamentada; pero desde que su in fluencia  ha llegado a 
se r prédominante por la universal idad de su c ircu lac iô n , consi­
dérâmes esto como la calamidad que ha de se r mas profundamen- 
te deplorada" (73).
En Espaha también la Revoluciôn lim ita rfa  aûn mas las posi—
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bilidades de la prensa que recibe de F lo rîdab lan ca  "su golpe -  
mas ta jan te", como dice Herrr, al suspender por resoluciôn de 
24 de fe b re ro  de 1. 791 todos los periôdicos no o fic ia les  (74).
L a  aparic iôn  de la libertad  de expresiôn
E l désarro i lo de una prensa lib re , en c iertos  pafses europeos, 
a p a r t ir  de las prim eras  decadas del siglo X IX  no hubiera sido 
posible sin la consolodicaçiôn de la idea de libertad  de expresiôn. 
Se tra ta , desde luego, de un caso especffico dentro del tema ge_ 
nera l de los derechos de la persona.
Aunque se pueden encontrar precedentes, los derechos de la 
persona tienen un ca râ c te r moderno, o m ejor dicho contem porà- 
neo. Nada parecido a unos derechos f rente al poder ex iste  duran_ 
te la época del absolutisme. Los "derechos" de c a ra c te r esta—  
mental propi os de la Edad Media y de la época del absolutisme -  
son de o tro  tipo y , salvo el caso inglés, cuyas " lib ertad es" no 
han perdido nUhca ese ca ra c te r trad ic ional y consuetudinario, 
han desaparecido junte con el Antiguo Régimen.
Como precedentes remotos de las libertades personales pue­
den considerarse el estoicismo y su insistencia  en la igualdad -  
esenciai de los hombres yen la idea del derecho natural aunque 
en las in terpretaciones mas usuales se ha entendido como fuen^ 
te no tanto de unos derechos como de unos deberes a n te rio re s  a 
toda ley positiva.* E l C ristian ism o contribuye después a consol i -
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dar la idea de que toda persona tiene un ambito especffico en el 
que nadie tiene derecho a inm iscuirse. Los propios canonistas  
lo reconocen asf en su aforism o "De in tern is  neque E cc les iae"  
aunque después c ie rtas  practicas supongan una imposiciôn dog- 
mâticajcomo la postura de San Agustfn estimando que la h e re jfa  
ademâs de pecado e ra  deli to y debfa, por lo tanto, se r sanciona_ 
da por el poder po lftico .' A  pesar de todo, como reconoce Sabi­
ne, "mucho después del perfodo en que la re lac iôn  entre  las dos 
autoridades constituyô el problema central de las co n tro vers ias , 
la creencia  en la autonomfa esp iritu a l y el derecho de libertad  
esp iritu a l dejô un residuo sin el cual serfan  muy d iffc iles  de en^ 
tender las ideas modernas de intimidad y libertad  individuales"  
(75).'
D urante la Edad Media las teorfas de la res is tenc ia  a la opre^ 
siôn y el t ira n ic id io  -basados en la afirm aciôn del D ig es to .que 
recoge Juan de S a lisb ury /de  que "quien puede legitimamente -  
d a r, puede legitimamente q u ita r" - son el germen de una posible  
lim itaciôn de poder aunque, desde luego, se conciben como dere_ 
chos de la colectiv idad y en ningùn caso como derechos in d iv i­
duales. Tal sigue siehdo el caso de Sto, Tomas de Aquino y , —  
ya en la Edad Moderna de Juan de M ariana o de la V ind ic iae  con­
tra  tyrannos (76).
Un precedente mucho mas c la ro  de las libertades de pensa—  
miento y expresiôn esta en el p rin c ip io  protestante del " lib re  . 
examen". L a  re îv ind icac iôn  de la conciencia personal que supone.
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se une a la necesidad po iftica de lo g rar la paz c iv il tan a lte ra -  
da por las guerras de re lig ion . Se fo rta lece  asf el p rin c ip io  de 
la to leranc ia  que, como ha subrayado J. A. M a ra v a ll, "constitu -  
ye la parte  principal durante muchos siglos de las libertades de 
conciencia y de pensamiento" (77). E l mismo autor ha senalado -  
la presenci-a de esa idea de to leranc ia  en Espaha durante los s i­
glos X V I y X V II ,  aunque haya que reconocer que los fru tos pie—  
nos de esa actitud mental tardan siglos en lo g rar madurez en —  
nuestro suelo (78).
E l forta lecim iento  de la idea del Derecho n a tu ra l, rea lizado  
por el racionalism o desde posiciones secu larizadas , contribuye  
a p e r f ila r  unos derechos an te rio res  al Estado y al ordenam ien—  
to en tre  los cuales se encuentra la libertad de expresiôn. Es —  
bien sabido que la concepciôn de unos derechos ptûblicos subjetj_ 
vos se concrete, como demostrô Je llîn ek , en las dos r ib e ra s  del 
A tlàntico  en las declaraciones de derechos del hombre.
L a  D ec larac iô n  de derechos del pueblo de V irg in ia  y la P r i—  
m era Enmienda a la Constituciôn federal son las form ulaciones -  
norteam ericanas. L a  P rim e ra  Enmienda establece que "E l Con—  
greso no harà ninguna ley respecte ai establecim iento de una r e ­
l ig ion  o prohibiendo el lib re  e je rc ic io  de o tra ; o restring iendo  -  
la libertad  de palabra  (Speech) o de pensar". Como se ve se r e -  
gulan conjuntamente los derechos de libertad  re lig io sa  y de ex—
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presîôn con lo que se constata el para le lo  h istô rico  que se dâ -  
en su désarro i lo o, mas exactamente, la p rio rid ad  cronolôgîca  
que correspondiô a la libertad  re lig iosa  que, de alguna m anera, 
abriô  la vfa y preparô  el cam i no a la libertad  de expresiôn.
L a  fôrm ula constîtucional norteam ericana, de una gran am plr 
tud, supone que solo los tribu nales , a p o s te r io r i. podrfan san—  
cionar en aquel los casos en que el uso de la libertad  de exp re—  
siôn hubiera sido ocasiôn para la comisiôn de un de lito , p rev ia  
declaraciôn de culpabiIidad por el jurado. Poco después de la -  
aprobaciôn de la P rim e ra  Enmienda, sin embargo, la Sedition  
Act. (1 .798 ) estableciô  sérias  restricc iones que se concretarôn  
en el encarcelam iento de d iverses crfticos  del Présidente —  
Adams «Jefferson -que habfa pronunciado su famosa frase  de que 
"mas p re fie ro  prensa sin gobierno a gobierno s iq  p re n s a "- ac­
cede a la P residenc ia  en 1. 800, reivindicandb una mayor l ib e r -  
lad , pero no desaprovechando la oportunidad de p erseg u ir a su 
vez a los periôdicos riv a les .
En opiniôn de C orw in , "la  verdad escueta es que fué el a r—  
chîenemigo de “Jefferson y de la dem ocracia, A lexander Ham ilton, 
quien hizo la mayor contribuciôn para rescatar°de las redes y -  
em brollos del common law a esta libertad  p a rtic u la r  ha—  
ciéndola un instrum ente po lftico". Fué en efecto la fôrm ula de -  
Ham ilton en el caso C rosw elI (1. 804) la base de la in terp retac iôn  
rea lizad a  por los tribunales hasta nuestra época. E sta  fôrm ula , 
que esta incorporada en las constituciones de ve in ticu atro  E s ta—
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dos de la Union, dice asf; "La  libertad  de prensa es el derecho  
a pub licar con impunidad, verdad, con buenos mot i vos, para  f i ­
nes ju stificab les  aunque se incida en el gobierno, la m agistrati^  
ra  o los individuos" (79).
A  través de distintos expedientes se ha intentado c o a rta r la 
libertad  de expresiôn en los Estados Uni dos. Ta ies  son, por ejerr^ 
plo las Iim itaciones para envfos por co rreo  "m ateria l indecente, 
fraudulento o redic ioso" o las dificultades para  lo g rar el "pri —  
v ileg io  de segunda c lase" que da derecho a ta rifa s  postales redi^  
cidas (80). Y a en nuestras,épocas, las exigencias de la s e g u ri-  
dad nacional, como o cu rriô  en el caso de "los pape les del Penta_ 
gono" o el llamado "p riv ilé g ié  del E jecutivo " en el asunto W ate r­
gate, han sido utilizados como pretextos para  re s tr in g ir  las Mber 
tades inform ativas. Lo c ie rto  es que los tribunales han aplicado  
una in terp retac iôn  re s tr ic tiv a  de las lim itaciones en v irtu d  de la 
clausula llamada del c le a r and present danger que pide un "p e li-  
gro c la ro  y presente" para  ju s tif ic a r  una lim itaciôn o una san—  
ciôn.
En F ra n c ia  la form ulaciôn c las ica  de la libertad  de expresiôn  
se contiene en el a rtfcu lo  11 de la D ec larac iôn  U n iversa l de los 
Derechos del Hombre y del Ciudadano que establece que "L a  l i ­
bre  comunicaciôn de pensamientos y de opiniones es uno de los de_ 
rechos mas preciosos del hombre; todo ciudadano puede, en con-
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secuencia, h ab lar, e s c r ib ir , im prim ir librem ente salvo la re s -  
ponsabilidad per el abuse de esta libertad en I os casos determj_ 
nados por la ley". E sta  amplla form ulacion se rep ite  en las —  
constituciones po steriores  en term ines parecidos o per rem lsion  
a la D ec larac ion  de 1. 789. P ero  come tendremos ocasion de s e -  
n a la r mas adelante, a lT e fe r irn o s  al d é s a rro ilo de la P ren sa  en 
el siglo X IX ,n o  siem pre fuê plena esta libertad .
A l igual que en todos les paîses occidentales esta concepciôn 
de la libertad  se ve en F ra n c ia  desafiada por les facto res  econ^  
mi ces y de clase que llevap la libertad  de exprès ion del lado —  
del poder econômico. Como hemos e scrito  en otro  lu gar, "L a  
c rftic a  dem ostrarà que esta generosa concepciôn es puramente 
form ai y que encubrfa -y  sigue encubriendo- una rea lid ad  muy -  
d is tin ta , ya que el derecho efectivo de expresarse solo puede -  
ser e je rc id o  por los que tienen un poder econômico suficiente.
A  nadie se le niega el derecho te ô ric o -le g is la tiv o  a o p inar, -  
pero sôlo los ricos  estân en condiciones de hacer uso de ê l.' 
Lammenais -e n  esa fecha clave de la h is to ria  de Europa que es 
1. 8 4 8 - constatera este hecho al a firm ar: "Hace fa lta  o ro , para  
e je rc e r  el derecho de hab lar; no somos suficientem ente r ic o s , -  
sîlencio  a los pobres" (81).
TodavTa en la segunda mitai del siglo X IX , concretam ente en 
1 .8 5 9 , John S tu art M ill re a liz a râ  una de las mas b rilla n te s  d e - 
fensas de la libertad  de exprèsiôn desde una perspectiva  netamen " 
te lib e ra l. Su lib ro  On lib e rty  es. seguram ente, el mas apasio -
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nado alegato en favor de esa libertad  como m uestra su citada -  
fra s e , "si toda la humanidad menos una persona fueran de una 
misma opinion y solo esta persona fu era  de opinion co n tra ria , 
la humanidad s e rfa  tan injusta impidiendo que hablase como —  
e lla  misma lo serfa  si,teniendo bastante poder,im pid iera que -  
hablase la humanidad entera" (82). Este gran luchador no se -  
conformé con form uler teorîæ ya  que, como recuerda Isaiah -  
B e rlin  , "salvô el derecho de reunion y expresion pûblica en 
Hyde P a rk , en contra de un gobierno que deseaba ab o lir lo "  -  
(8 3 ) /
En d e fin itive , "es évidente que la concepciôn cl as ica es im_ 
potente para  aseg urar la libertad  de prensa. No ha perm itido  
re a liz a r  ni los fines personales, ni los fines sociales de este  
libertad.^ E l aparato tecnolôgico de la prensa aplasta al in d iv i-  
du o .'S u  preocupaciôn social esencial no es la bûsqueda de la 
verdad por la difusiôn de hechos y de ideas" (84).
P o r todo esto résu lta  que la idea de libertad  de expresiôn se 
ha quedado anticuada e inadecuada.' Y  es por eso por lo que, en 
todas partes , se buscan nuevas fôrm ulas que, bas ad as en la -  
idea de responsabilidad social, se insp iren en el concepto de -  
s erv ic io  pCiblico.^ Tal es el punto de v is ta  de R. P into que a f ir .  
ma que "la  afirm aciôn de la libertad  de expresiôn contra el —  
Est ado, tal e ra  el senti do de la concepciôn c lâs ica . La  af i rma, 
cîôn de esta libertad  contra la prensa, tal es la necesidad nue- 
va" (85). A  objet i vos simi lares  apunta en tre  nosotros Juan B e -  
neyto cuando postula una informaciôn concebida como " in s titu -
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cion socia l" o cuando propone el concepto de corporacion como 
pauta de organizacion de los medios de comunicacion de masas 
(86) /
Tam bién en nuestro pafs J /M . Desantes ha diagnosticado —  
perfect amente el problema hablando de "la  estenosis de la I i—  
bertad" y estimando que "la  libertad  de informaciôn no nos s i -  
ve; se nos ha quedado estrecha antes de poder I a u sar"  (87).
Es i dent i CO planteamiento e l de Jorge X if r a  H er as que ha su^  
titu lado a su recien te  lib ro .L a  inform aciôn . "A nalis is  de una -  
lib ertad  fru s tra d a "  (88). •»
E l d esarro llo  de la P rensa durante el siglo X IX
A. L a  funciôn polTtica de la prensa.
Durante los siglos X V II I  y X IX  la prensa no sôlo lucha -  
por lo g ra r y garant iz a r  su propi a libertad  de expresiôn. Al -  
mîsmo tiempo se esfuerza  por asum ir un papel polftico al e je r ­
c e r  la crTtica del gobierno y al in ten tar constitu irse  en defensa 
de los in tereses de la Comunidad. L a  prensa -com o mas tarde  
los otros medios de comunicaciôn de m asas- viene a s e r asf una 
auténtica instituciôn po iftica ex traconstitu c iona l, cuya funciôn  
en el e q u ilib rîo  de poderes del Estado ha llegado a se r tan im—  
.portante como el de las înstituclones constitucionales. Macaulay
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exp resarâ  esto cuando afirm e que "la  g a lerîa  del Parlam ento -  
en que se sientan los period istas se ha converti do en el c u a r-  
to poder del re ino". Aunque la caida de C arlos X  en F ra n c ia  
m uestra las te rr ib le s  v ir tu a lidades revo lucionarias de la pren­
sa, es en los pafses anglosajones donde se afirm a mas sô lid a - 
mente su funciôn po iftica. Thomas B arnes, que asume la d ire c -  
ciôn de The Tim es de Londres en 1 .817 , y James Gordon B e - 
nnet, que se hizo cargo hacia 1. 835 del New Y o rk  H era ld , son 
dos a rtffic e s  de un periodismo independiente y con un decidido  
papel po lîtico  (89). Especialmente en el T im es, la clave de su 
in fluencia esta en el respeto, por parte de la propiedad, de la 
lînea e d ito ria l, basada en la autonomfa respecto a los partidos  
poifticos y en un enfoque de los problèmes inspirado enteramen_ 
te en los va lores  y esqueiyias mentales de la burguesfa media, 
cuyos in tereses se identifican con los de la naciôn (90). E s , -  
quiza, un momento de e q u ilib rio , el dorado instante del Iib e ra -  
lismo, que va a ser roto en seguida por el auge de las clases  
trab a jadoras , que no se so lidarizan  faciIm ente con esos valo­
res ni con esos in tereses , y por la supeditaciôn de la indepen—  
dencia ed ito ria l a los in tereses econômicos del capitalism e, -  
que considéra a la prensa como un instrumente iras para  la^ -  
obtenciôn de bénéficiés.
L a  prensa b ritân ica  obtiene un nuevo triun fo  po lîtico  cuando 
en 1 .843  el L ibe l Act de L o rd  Campbell admite como eximente 
el in terès pùblico del tema objeto de informaciôn o com entario.
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L ate  aquî una concepciôn de la libertad  de prensa entendida -  
mas como una funciôn po lîtica  con rasgos incluse de s e rv ic io  
pùblico que como un m ere hecho individual fren te  al Estado. Es  
un momento de esplendor para la prensa inglesa. Los im pues- 
tos desaparecen y el Estado acepta el papel de la prensa. H a -  
cTa ya algûn tiempo (1*. 815) que lord L iverpoo l habfa dicho, -  
dirig iéndose a su Gabinete, "los ùnicos periôdicos que pueden 
com prarse, no valen la pena cfe sercnmprados" (91).
En el Continente sigue siendo durante mucho tiempo el poder 
polîtico  el obstàculo mas «importante para  la libertad  de p ren ­
sa.^ En ocasiones, especialm ente en los paîses ca tô lico s , su 
acciôn se ve secundada por la Ig les ia , que tampoco acepta esa  
libertad . E l destine de L *A v e n ir , fundado en F ra n c ia  en 1 .'830 
por el grupo de catôlicos lib éra les  encabezados por L a c o rd a ire  
y Lammennais, es una buena muestra: su program s de cuatro  -  
libertades (educaciôn, prensa, asociaciôn y cultes) es condena_ 
do por la Santa Sede en 1. 832 (92). A  pesar de todo, aumenta 
constante y hasta espectacularm ente la tirad a  de los p e riô d i—  
C O S . Los folletones y las polemicas atraen a un pùblico nuevo, 
en ocasiones recientem ente alfabetizado. Le P e tit Journal a l-  
canza en 1 ."'886 los 270. 000 ejem plares de tira d a , su fôrm ula -  
es el apoliticîsm o -u n  "periôdice inodore", fuê llam ado- y su 
nîvel mas bien bajo. Su p ro p ie tario  M il land no v a c ila râ  en con- 
fesar: "Hay que tener el coraje  de s e r  tonte". E n tre  la prensa  
burguesa, L e  F ig a ro  llega por el mismo tiempo a 55. 000 ejem^
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planes, seguîdo de cerca  por L e  S ibcle  (42. OOP) v L»Evéne­
ment (4 0 .0 00 ), Poco después estas tîradas  se m ultîp licarân  
a la vez que consîguen una mayor libertad  de prensa a p a r t ir  
de la llamada fase lib e ra l del Im perio de Napoleon I I I .  A s f, 
L 'U n iv e rs , de Louis V e u illo t, que fue suprim ido en 1. 860 -  
reaparece siete  anos despuès (9 3 ).‘
A  pesar de todo conviene tener présente que la libertad  de 
prensa en F ra n c ia  no se consolida hasta la II I  R epûblica.' Du­
rante casi todo el siglo X IX  las Iim itaciones son muy grandes 
como muestra el cuadro siguiente que cubre de 1 .'814 a 1. 835
(94). (v e r cuadro en la pagina siguiente -5 4 - ) . '
En Espaha, el d esarro llo  de la P rensa durante el siglo X IX  
estân también en funci on de los altibajos po ifticos.' En 1. 808 y, 
en concrete desde el mes de junio , se produce "una libertad  -  
practicam ente to ta l" , en frase  de A rto la , que es sancionada -  
por las C ortes de C ad iz .’ P e ro  la restauraciôn  de Fernando V II  
produce lo que el mismo autor Ilama "régim en de ducha escoce_ 
s a " : es "el mundo cemado del absolutisme fernandino". S i des­
de 1. 820 se crean  en M adrid 65 periôdicos en el période de un 
sôlo afio, en 1. 824, M adrid queda reducido a cuatro periôdicos.
(95).’
E s  a p a r t ir  del reinado de Isabel cuando se produce el recq_ 
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de enero de 1. 834, "un prim er paso lleno de réservas  tanto -  
en su form ulacion teô rica  como en sus minuciosas d isposic io - 
nes p o s itiv a s " / Se exige licencia  de la corona y , salvo exceg^ 
clones, los periôdicos quedan sometidos a censura p re v ia  (96).^
Sanchez Agesta ha sehalado la im portancia de la P rensa  -  
po iftica  en el siglo X IX  espahol subrayando que "el periôd ico  
es el p rim er instrumente cuya acciôn sorprende a los mismos 
go bern an tes"/ "No es apenas un ôrgano de inform aciôn, si no 
un instrum ente po lîtico  de opînîôn" (97). Este  mismo au tor, -  
senala cômo en las etapas progresistas  se someten los delitos  
de im prenta al ju rado , m ientras los moderados los someten a 
los tribunales. "Aunque pueda p arecer un deta lle  in tra  nscen- 
dente -d ic e  a propôsito de la Constituciôn de 1, 837- éste e ra  
quiza el punto mas grave para la inquiéta opiniôn de aquelios  
dîas. E l jurado significaba practicam ente la total impunidad -  
de la prensa y sera  una de las razones que obligarân pocos -  
anos mas tarde a re fo rm ar esta Constituciôn" (98),
A rto la  ha recordado igualmente las a lternativas  de la le g i^  
laclôn de P rensa que Megan al colmo del endurecim iento con -  
la ley Nocedal de 1. 857. P e ro , al mismo fiempo, senala cômo 
algûn periôd ico , como Las Not ici as . podîâ tener en 1. 853, 
la im portantîsim a tira d a  de 13 .000 ejem plares.
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B. E l régimen de opinion.
L a  consecuencia mas importante y la mas directam ente pol£  
tîca  que produce la prensa es la aparic ién  de co rrien tes  de -  
opinion. Incluso en la absolutista F ra n c ia  y ya durante el rej_ 
nado de Lu is  X V  comienza a p e rfila rs e  el concepto de una —  
opinion pûblica que juzga los acontecimientos polîticos y ado£ 
ta posiciones ante el los. L a  prensa francesa no dispone de -  
los mârgenes de libertad  de la b ritân ica , y su papel lo juegan  
por una parte  los sa Iones, pero también los jard ines pûblicos, 
que incluso se especia lizan. A sf, m ientras en el gran patio -  
del P alac io  Real (en el que no habitaba el re y , si no el duque 
de O rleans) se discutfa de po iftica in te r io r , en los ja rd in es  -  
de las T u lle rfa s  se hablaba de poiftica in ternac io nal, y en los 
ja rd in es  de LuxemburgO, de lite ra tu re  y arte . P o r o tra  p a rte , 
las cartas  que se leen en pùblico constituyen un auténtico me­
dio de inform aciôn, antecedente de las modernes new sletters . 
Se ha podido e s c r ib ir  que "de hecho, la opiniôn pûblica e ra  -  
en F ra n c ia  mâs lib re  en 1 .710 que lo serâ  en 1 .8 1 0 " , y tam—  
bién que "aunque en teorfa  el rey de F ra n c ia  e ra  un monarca 
absolute, de hecho dependfa de une opiniôn pûblica; la de los 
pequenos grupos que en P arfs  o V ersa i les , sin derechoë' sin  
arm as, sin veto, imponfan sus ideas a los m im istros" (99).
En este aspecto, el senti do que tuvo la Revol uciôn fran cesa  
es la ampliacîôn e incluso dirfamos la institucionalizaciôn de 
esa opiniôn pûblica que se co n vertirâ  en un obligado punto de
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re fe re n c ia  po lîtico . Ne eke r  expresarâ  perfect amente el feno- 
meno cuando en 1. 797 a firm a, "ha surgido una autoridad que 
no ex is tfa  hace dos siglos y con la que hay que tra ta r  necesa- 
riam ente. la autoridad de la opinion pûblica".
John Roach tra s  sehalar la fu erza  que adquiere la opinion  
pûblica en Europa a p a r t ir  de la Revol uciôn francesa escrib e  
que "a medida que la opiniôn pûblica en todos los pafses euro, 
peos se fuê haciendo mâs confiada y vocal, aumentô también 
la actividad de los gobiernos en su esfuerzo de c o n tro la rla "  
( 100).
E l "régim en de opiniôn" se convierte en la asp irac iôn  polf_ 
tica  de los pueblos aunque no podemos p erd er de v is ta  que, en 
aquel momento, la opiniôn que cuenta es la de la burguesfa —  
cuyos componentes son los ûnicos dotados de derecho de su—  
frag io  en las dem ocracias cénsitarias  tfpicas de la p rim era  -
mitad del siglo X IX . Es lo que explicô m a g is tra lm e n te ---------
C. W right M ills  en su anâlis is  de la transicciôn de la sociedad 
de pûblicos a la sociedad de masas (101).
E l in terés por la opiniôn pûblica y su influencia en el go­
b ierno  se convierte  muy pronto en un tema p r io r ita r io  de d is -  
cusiôn aunque la llamada "nociôn c lâs ica" de opiniôn pûblica  
m uestre bien pronto susîhsCrficiehciasy_suinadaptaciôn a las -  
complejidades de la v ida po iftica . E l esquema rac io n a lis ta  de 
ra igam bre ilustrada  tiene muy pronto que adm itir los elem en-
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tos emocîonales y subconscientes que aportarân  prim ero  el -  
historic ism e y, sobre todo, mâs tarde el marxisme y el freu_ 
dismo (102). A  pesar de estas inseguridades teôricas el con­
cepto se aciim ata plenamente en el ambiente cu ltural y p o lît i­
co de Europa. "L a  Revol uciôn francesa p réc ip ita  una amp I i a 
discusiôn sobre la opfniôn pûblica, p arti cul armente en Alema_ 
nia e In g la te rra , discusiones que estaban ciertam ente en las 
mentes de los redactores de la Constituciôn de 1. 787 (de los 
Estados Uni dos). En A lem ania, C.'M. W ieland concluye que, 
como consecuencia de la Revoluciôn fran cesa , los gobiernos
.  o
ya no pueden e x is tir  sin resp etar la opiniôn pûblica.' E l fi 1^ 
solo C h ris tian  Garve dedica un entero ensayo a la opiniôn —  
pûblica, definiendo el têrm ino cuidadosamente y elogiando su 
competencia (de la opiniôn pûblica) en m aterias générales. -  
Jakob F r ie s  re a liz a  un întento aûn mâs ambicioso de re la c io -  
nar el concepto con una teorfa  general del Estado y hace de la 
opiniôn pûblica la base del Estado de Derecho. H egel, tam—  
bién, presté considerable atenciôn al tema de la opiniôn pû—  
blica  y mantuvo que es esencialmente contrad ic to ria  a la natu_ 
ra le z a , mereciendo se r respetada en parte  y despreciada en 
p a rte , y que la ta re a  del gran hombre es h a lla r  la verdad en 
la opiniôn pûblica para  su generaciôn" (103).
P ero  es en los pafses anglosajones donde la opiniôn pûbli­
ca es objeto de un anâlis is  mâs p rec iso , donde se co n v ie rte , -  
de hecho, en una fu e rza  po iftica  que influye como uno de los -
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elementos que constituyen el equi lib r io  de poderes po lfticos, 
y donde, a la la rg a , se harân los prim eros intentos al m edir 
y determ inar la opinion pûblica en un momento y sobre una —  
cuestiôn concreta. Mas tarde tendremos ocasion de v o lve r so_ 
bre este tema. E l caso es que, desde Berrham a W a lte r Lippman  
hay en Gran B retana y los Estados Uni dos una c o rrie n te  p e r­
manente preocupada por estud iar y anal iz a r  el concepto y la 
dinâmica de la opinion pûblica. Es muy conocida la c lâs ica  -  
obra de James B ryce , The A m erican Commonwealth, donde 
reconoce que "en ningûn pafs es tan poderosa la opinion pûblj_ 
ca como en los Estados Uni dos" y subraya su funciôn en la vi_ 
da po iftica  y su in fluencia en el gobierno (104). En 1. 905 —
A, V . D icey publicô sus Lec tu res  on the R elation between Law  
and Public Opinion in England during the Nineteenth Century  
que comienzan estableciendo: "Mi objetivo con estas lecturas  
es m ostrar la estrecha dependencia que, durante el sig lo  X IX ,  
ha tenido en In g la te rra  la leg is laciôn  y aûn la ausencia de le -  
gislacKÔn con- las varian tes  co rrie n te s  de opiniôn pûblica" —  
(105).
Y a  mâs cerca  de nosotros las co rrien te s  preocupadas por 
el anâlis is  del proceso gubernamental (Bentley) y las que han 
puesto su énfasis en aspectos psicolôgicos (L o w ell) o mâs e s -  
trîctam ente c ien tffico -p o iftîco  (K ey), han prestado atenciôn -  
a este fenômeno. En ese ûltimo autor el que escribe: "L a  con, 
s ld erac iô n  del papel de la opiniôn pûblica conduce al o b se r-
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vador a la cuestiôn mâs fundamental de cômo se las ingenian -  
los gobiernos democrâticos para  m anejarla. A  pesar de espe- 
culaciones sin Ifm ite sobre ese problema, existen todavîa —  
perple jidades acerca de que circunstancias c rftic a s , creen—  
c ias , puntos de v is ta , fês y condiciones conducen al m anteni- 
miento de los regfmenes bajo los cuales la opiniôn pûblica es, 
en p rin c ip io , al menos^el elemento de control y que, en todo 
caso, es muy influyente" (106).
En el intente de una mayor adecuaciôn a las complejidad *— 
de facto res  que juegan en la dinâmica po iftica de la opiniôn pû_ 
b lic a , M cïver ha introducido el concepto de sistema de opi-— 
niôn pûblica que intenta e s tru c tu ra r los elementos que otros  
teôricos no han si do capaces de in teg rar de una manera cohé­
rente (107)."
Los mécanismes del sistema de opiniôn pûblica y su influen_ 
cia  pofftica sé han v isto  complicados en nuestra época por -  
la aparic iôn  de los medios e le c trônicos que, especialmente la 
te lev is iôn , desempehan una funciôn po iftica imposible de e x a -  
g e ra r. En po sterio res  capftulos de este estudio nos ocupare- 
mos de la cuestiôn.
C A P IT U L O  T E R C E R O
L A  COM UNICACION P O L IT IC A
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E l concepto de comunicacion po iftica
^Cuando una comunicacion es p o iftic a ? . Los intentos que -  
se han hecho para dar una defin iciôn de comunicacion p o iftica , 
para c a lif ic a r , en suma, a una comunicacion como po iftica no -  
han si do siem pre muy satis factorio s ,
Partiendo de la conocidfsima form ula de L a rs w e ll, "Quién -  
dice que, mediante que canal, a quién y con qué e fecto", donde 
se incluyen agente, contenido, canal, des tina tario  y efecto , se 
ha intentado, a veces, d é fin ir  a la comunicacion po iftica  por -  
alguno de estos elementos.
T^odrfa pensarse, efectivam ente, que una comunicacion es -  
poiftica cuando el status del com unicador, del agente tu v ie ra  -  
este ca râ c te r. De esta manera serfa  po iftica  la comunicacion 
de un Ifd er, de un m inistre . H abrfa  que m a tiza r, por lo tanto, 
que, aceptado este planteamiento solo podrfa  ap licarse  a los cs  ^
S O S  en que el poiftico habla en cuanto tal y no cuando se d ir ig e , 
por ejem plo, a una persona de su fam ilia  en cuanto padre o espo_ 
so. R e s u lta rfa / en todo caso, un concepto demasiado estrecho -  
pues quedarfan fu era  muchos otros casos.  ^Como no cons id erar  
como comunicacion po iftica  el panfleto subversive  que precede  
de fuente anônima?. Tampoco se rfa  conveniente d é fin ir  como -  
poiftica  una comunicaciôn por el contenido ya que eso sôlo equ]_ 
va ld rfa  a desplazar el problema a o tro  piano y determ inar cuan­
do un contenido tendrfa tal c a râ c te r. L a  defin iciôn por el medio
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o los destinatarios tampoco nos s e rv ir îa  de mucho. C o tte re t, 
planteândose este mismo problema escrib e , "Cuando M a o -T s e -  
Tung dice a su pueblo que hay que tra b a ja r , hay una comunica­
ciôn po iftica. 2^ Hay que è tribu irlo  al estatuto del hombre que ha_ 
b la ? . ^Al contenido de la comunicaciôn?. l A  los destinatarios?
Es todo esto a la vez y un poco mâs igualmente" (107 b is), Y  -
es
concluye poco después, "la comunicaciôn'^polftica en funciôn -  
de las consecuencias d irectas  o ind irectes, mediates o inm edia-  
tas que puede tener sobre el sistema poiftico " (108). Esto equj_ 
vale a p lantearse el tema desde una perspectiva funcional ca—  
paz de responder a la cuestiôn planteada por C harles  R. W right 
" 2,Cuâles son las consecuencias -p a ra  el individuo, los subgru, 
pos, los sistemas sociales y c u ltu ra le s - de una form a de comu_ 
nicacîôn d irig id a  a audiencias am plias, heterogéneas y anôni- 
mas, de una manera pûblica y râpida, utilizando para  este p ro ­
pôsito una organizaciôn compléta y c a ra ? "  (109). Como vemos, 
hemos rea lizado  un nuevo desplazamiento pues habrfa que con- 
c lu ir  que cuando esas consecuencias son po ifticas nos hallamos 
ante una comunicaciôn p o iftic a .
C ualqu ier o tro  intento que se haga partie.ndo de la Sociologfa  
de la Comunicaciôn conclu irâ , seguramente, en el mismo —  
impasse . De una u o tra  manera nos vemos empujados a plantear_ 
nos el problema bâsico de determ inar cuândo algo es poiftico -  
lo que nos obiiga a r e c u r r ir  a la C iencia P o iftica  que ha d ed i- 
cado amplias reflexiones a esta cuestiôn. A sf, B ertran d  de -
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de Jouvenel estima que solo se puede dar una definiciôn adecua 
da desde el punto de v is ta  de la acciôn. Partiendo de unas su- 
gestivas consideraciones sobre B alzac al que define como "pin, 
to r de la po iftica del hombre so c ia l" , entiende que "existe  po­
iftica"  tan pronto como un proyecto implica la disposiciôn favg_ 
rab le  de otras voluntades, y en tanto que alguien se api ica a -  
concertar estas voluntades. Es significativoc -co n tin û a- que -  
la palabra "campaha" se api ica a esfuerzos muy diferentes por 
su objeto pero que tienden a re u n ir anâlogas condiciones; el can, 
didato a una funciôn pûblica, el postulante que busca hacerse  
adm itir en un c frcu lo , la sehora Tuecaret que quiere hacerse re_ 
c ib ir  en un salôn, el industrial que lanza un nuevo producto, -  
intentan d iferentes objet i vos; pero ninguno puede a lcanzar su 
propôsito si no desarmandp las disposîciones desfavorables, su ^  
citando disposiciones favorab les , ganando sentim ientos, concer_ 
tando voluntades" (1 10). Hemos tran scrito  todo este p â rra fo  -  
porque en todos los ejemplos que aporta B ertrand  de Jouvenel 
esta bien c la ro  que esa "concertaciôn de voluntades" exige co­
municaciôn y que tal comunicaciôn habrfa que co n s id erarla  como 
poiftica. R esu lta rfa  de aquf un ampifsimo concepto de comunica­
ciôn po iftica , en lôgica consecuencia con el no menos ampl.Lo —  
concepto de po iftica. P a ra  este autor, en efecto , " la  acciôn que 
tiende al concierto de voluntades es de form a poiftica y no o fre -  
ce importantes d iferencias  en el modo, cualqu iera que sea la —  
em presa serv ida por e lla . No se procédé de form a d istin ta  si -  
se tra ta  de obtener el concurso de vario s  grupos polfticos en la
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form aciôn de un m in is terio , de v a ries  grupos fin an cières  en la 
fundaciôn de una em presa, de vario s  grupos sociales en una -  
obra filan tro p ic a " . Se deduce de ahf que "toda empresa humana 
tiene su po iftica" (111), aunque B ertrand  de Jouvenel encuen—  
tra  grades en esta "técnica de adiciôn de fuerzas  humanas por 
reunion de voluntades" y asf senala que "tiene una categorfa -  
mayor cuando se tra ta  de re a liz a r  la suma, no para  un acte so - 
Iamente, sine para  c re a r  un estado de cosas, siendo necesaria  
la permanencia del concurso humane que lo causa", lo que le 
I leva a d é fin ir la "actividad po iftica  pur ai como la actividad con^  
tru c tiv a , que consolida y conserva agregados hjmanos". F in a [  
mente, cuando ese agregado tiene un "va lo r fin a l"  se le atribç^ 
ye la especffica ^calidad de la Soberanfa y nos hallamos ante -  
el mâs es tric to  concepto de po iftica  (1 12).
S in  que pueda d e ja r de adm itirse el r ig o r de la construcciôn  
de B ertran d  de Jouvenel, ha sido' sever amente c ritic ad a  en base, 
sobre todo, a la e x tra o rd in a ria  amplitud que dâ a la activ idad -  
po iftica  (113). P o r lo que hace al tema que nos ocupa, esto es, 
la defin iciôn de-comunicaciôn p o iftica , un planteamiento como -  
el que acabamos de exponer nos I levarfa  a considerar como po­
iftic a  practicam ente todo tipo de comunicaciôn. P o r ejem plo, -  
muchos, si no todos los mensajes p u b lic itario s  podrfan s e r con, 
siderados como "técnica ad itiva  de voluntades". P o r o tra  par. 
te , la introducciôn en el esquema de un concepto tan discutido  
como el de soberanfa solo co n trib u irfa  a una mayor confus iôn.
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^Cuândo se estima que un "agregado humano" tiene "va lo r f i—  
nal". ?
Un intento de ca rac te rizac iô n  de "lo poiftico" en el que en­
tran  factores comunicativos es el llevado a cabo por Jacques —  
E l lui. "Un hecho deberfa ser considerado como poiftico -e s c r i ­
b e - cuando, por su tenor, concierne directam ente o no a la v i­
da de la ciudad. S in  embargo hay ya una notable transform acion  
actualmente. Un hecho no es rea lidad  poiftico si no en dos hipô- 
tesis; prim ero cuando el gobierno o un grupo poderoso ha deci­
dido tener cuenta de ê l, ademâs cuando la opinion pûblica consj_ 
dera ese hecho como tal y como poiftico. Es pues, no el hecho 
en sf mismo, sino el hecho traducido por la opinion pûblica el -  
que ahora es llamado poiftico ya que el gobierno debe gobernar 
en funciôn de esta opiniôn pûblica" (113 bis). Como se ve es en 
funciôn de la comunicaciôn de ese hecho por c iertos  agentes y 
de c ie r ta  manera como advendrfa la ca lificac iô n  de poiftico.
Una împortantfsima co rrien te  de cientfficos polfticos ha 
défi ni do, como es bien sabido, el lâmbito de lo. po iftico , o, si -  
se p re f ie re , ekobjeto  de la C iencia P o iftica  en base al conceg_ 
to de Poder (114). i,P odrfa  intentarse d é fin ir  a la comunicaciôn 
po iftica  desde esta p erspectiva? . Ta l ha si do el propôsito de -  
R ichard R , Fagen que escribe; "En verdad ,e l concepto mâs du- 
radero  entre  todos los que componen el léxico po iftico , el con­
cepto del poder (y/O  influencia) se halla  ligado Inextricab lem en- 
te con la comunicaciôn. No podemos concebir el e je rc ic io  del -
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poder por el individuo A  sobre el individuo B , sin que ex is ta  -  
c ie r ta  comunicaciôn de A  hacia B. Esta actividad comunicato-.- 
r ia  puede ser d irec ta  y m anifiesta, como cuando el hombre de 
las cavernas A  amenaza con golpear al hombre de las cavernas  
B , a menos que este ultimo le entregue su presa. O bien la actj_ 
vidad puede ser tan ind irecta  y d iffc il de a is la r  como la tram a de 
mensajes, percepciones y expectatives que finalm ente perm iten  
al p rim er m in istre  convencer al je fe  de la oposiciôn para  que 
lo apoye en un momento c ru c ia l. P e ro , en ambos casos, cuando 
los individuos se encuentran en una re lac iôn  de poder o de in­
fluencia  , necesari amente se encuentran también en comuni ca—  
ciôn"(1 15).
E s ta  amplitud del concepto de comunicaciôn po iftica  que co­
mo senala el propio Fagen se identifica  con el de comunicaciôn 
tout court obi iga a in tro duc ir una saludable correcc iôn  que de 
una u o tra  manera nos reconducirfa  al punto de v is ta  de C otteret 
al hacer p a r t ir  el c a râ c te r poiftico de una comunicaciôn de -  
sus posibles consecuencias sobre el sistema poiftico.
N o obstante^estimanos que este autor francés -uno de los que 
ha estudido mâs exhaustivamente el problema de la comunicaciôn 
p o iftic a - al t ra ta r  de e v ita r  el pecado por exceso cae en un p e - 
cado por defecto al a firm ar que "as f, la comunicaciôn po iftica  -  
asegura la adecuaciôn entre  los gobernantes y los gobernados -  
por un intercambio permanente de informaciôn; en cuanto expre, 
sîôn de las decisiones soberanas de los gobernantes sobre los
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gobernados, asegura la legîtim aciôn de la autoridad de los go­
bernantes por los gobernados" (116). F ac i Imente se constata 
en esta afirm aciôn el aroma funcionalista y el defecto que sub- 
yace en todos los enfoqués de este tipo; la incapacidad de tràns_ 
cender un sistema sobreentendido como eterno.Mîrnplicftamente 
se estim a que el sistema es eterno , "el m ejor de los sistemas 
posibles" y, en consecuencia, no tienen cabida en la construc­
ciôn ni el cambio posible ni los conflictos inevitables.* A parté  
de que, practicam ente, parece quedar reducida la comunicaciôn 
poiftica a la que procédé de los gobernantes, en cuento se la -  
considéra como "expresiôn de sus decisiones soberanas" ^cômo 
no cons id erar po iftica  la comunicaciôn que desde fu e ra  del s is ­
tema intenta su destrucciôn o su transform aciôn rad ica l ?. Cuan, 
do M arx pubiica en 1. 848 el Manifiesto Comunista . ^no se tra_ 
ta de una évidente comunicaciôn poiftica por mâs que en e lla  
no se persiga una adecuaciôn entre  gobernantes y gobernados 
sino todo lo c o n tra rio ? . Nadie puede dudar, sin embargo, que 
una comunicaciôn de ese tipo sf tiene consecuencias inm edia- 
tas o mediatas sobre el sistema poiftico.
Algûn otro aspecto interesante es también iluminado por —  
L o rd  Windelsham p ara  quien "la  comunicaciôn po iftica  es la -  
transm isiôn vo lu n taria  de un mensaje poiftico de un em isor a 
un recep to r, con la intenciôn de im plicar a éste en una d ire c —  
cîôn tal que no pueda adoptar o tra"  (117). P a ra  C otteret esto -  
quiere dec ir que se concibe la comunicaciôn como un acto de -
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dar ôrdenes y ve en e lle  el aspecto coercitivo  que durante mu­
cho tiempo ha sido el ûnico. Creemos sin embargo que a lo que 
apunta el autor inglés es algo distinto; Toda comunicaciôn po­
iftica  busca, de alguna m anera, convencer o p e rsu ad ir. Hasta  
las puramente inform ativas son, mâs o menos inconscientemen- 
te , desde una determ inada postura. L a  objetividad inform ativa  
es un ideal d ific iIm ente alcanzable.'
Se comprueba, por lo tanto, la fa lta  de acuerdo de los auto- 
res sobre un concepto de comunicaciôn. Podemos te rm in er s e -  
nalando con Ith iel de Sola Pool (118) las très  acepciones p r in ­
cipales de comunicaciôn poiftica:
a) En su acepciôn ampli a, "comunicaciôn po iftica  es una ca­
tegorfa  que abarca una gran parte  de todas las actividades p e r -  
masivas y adm onitorias que se re a liza n  fu era  del c frcu lo  fam i­
l ia r"  (119).
b) Una concepciôn mâs res trin g id a  es la que re fie re  unicamen, 
te el concepto de comunicaciôn po iftica  a "la  actividad de deter, 
minados instituciones especia lizadas, cuyo fin  es d ivu lgar in, 
form acion, ideas y actitudes en torno a los asuntos po litico s".
Se in c lu irfan  aquf desde el estudio de las campahas é lec to ra les
y las emisiones radiofônicas d irig id as  al enemigo hasta la comu­
nicaciôn leg is la tiva  (cartas  a los Parlam entos, discursos en el 
Parlam ento . . V etc).
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c) E l te rc e r  concepto in c lu îrfa  "aspectos de la comunicaciôn 
que rebasan el de las instituciones especia liz a d a s " / Se incluj, 
rfan  aquf, las clâsicos estudios sobre form aciôn y cambio de 
las opiniones, papel de la comunicaciôn en los procesos de —  
d esarro llo  . ’/ /  e tc /  Supondrfa en suma cam biar el acento de -  
los agentes..( in stituc iones) a los contenidos/ Habrfamos vueIto 
al punto de considerar poiftica una comunicaciôn por sus conse^ 
cuenc ias / Esto también equivaldrfa  a estim ar a la comunicaciôn 
po iftica  como definida fundament a I mente por sus efectos . E s , 
en d e fin itiv e , la postura de Fagen que estima que " la  actividad  
comunicacional se considéra po iftica  a causa de sus> consecuen- 
cuencias actuales y potenciales para  el funcionamiento del s i^  
tema poiftico" (120). (E l subrayado es nuestro).'
Estimamos que este planteamiento que anunciamos es el mas 
operative  y vamos, por eso, pn su momento,a p re s ta r  una deter- 
hida ' atenciôn al tema de los efectos polfticos por c re e r  que 
es el date d e fin ito rio  del c a râ c te r poiftico de una comunicaciôn.’
E l enfoque comunicativo de la poiftica . *
Posiblem ente nos ayude a p e r f ila r  el concepto o la idea de 
comunicaciôn p o iftica , re flex io n ar sobre las visiones de la po­
iftica  que la analizan desde una perspectiva com unicativa, esto 
es que conciben el proceso poiftico como un proceso de comunj_ 
caciôn.
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Una de las ideas de mâs ranci a so lera  de la H is to ria  de la -  
F ilo so ffa  P o iftic a , la idea de representacion lleva ya im p lfc i- 
ta en sf misma la exigencia de una comunicaciôn. P a ra  que la 
re p res en taciôn sea v iva  y vâlida se impone estab lecer y garan, 
t ic a r  entre  représentante y representado (y v iceversa) una co­
municaciôn lo mâs permanente posible. Los "cuadernos de in s -  
trucciones" de las representaciones estamentales son el "me­
dio de comunicaciôn", el "canal" que da va lidez a la represen, 
taciôn. E l mandate im perative, las instrucciones de los represen, 
tados eran  el "contenido" de una comunicaciôn. P o r supuesto 
que Hobbes basô todo su teorfa  en una representaciôn (el monar. 
ca absolute es el représentante absolute) en la que, si no au - 
sente, estâ muy desdibujada la idea y la posibiIidad de comunj_ 
caciôn.^ Quizâs por eso Rousseau rech azarâ  el concepto de r e -  
preseptaciôn sustituyêndola por la m fstica de la voluntad gene­
r a l . ’
Cuando C ari Schm itt, tras  enunciar los dos p rin c ip les  p o lf-  
tico -fo rm a les  (p rin c ip io  de identidad y p rin c ip io  de rep resen ta ­
ciôn) senala "los Ifm ites de la identidad dem ocrâtica" y a firm a  
que "no hay Estado alguno sin representaciôn" estâ, de hecho, 
planteando un tema de com unicaciôn.’ P o r eso concluye que —
"no hay representaciôn sin la condiciôn de lo pùblico, ni publj_ 
cidad sin pueblo" (121). Y , por nuestra parte  anadimos, hacer  
algo pùblico ^no im plica una actividad de com unicaciôn?.
Desde o tras perspectîvas llega a conclusiones parecidas -
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C arl J. F r ie d r ic h  cuando entiende que " la  necesaria  uni dad no 
se sigue logicamente de la unidad del représentante , como que, 
r fa  Hobbes, sino que tiene que ser creada y re -c re a d a  constan, 
temente mediante un proceso poiftico de gran actividad".^ Y  —  
considéra que "los elementos mâs importantes (de ese proceso  
poiftico) son la accion«parlam entaria y las elecciones (122).' -  
No hace fa lta  ir  muy lejos para  conclu ir que esas actividades  
son fundamental mente de c a râc te r comunicativo.
L a  dem ocracia moderna, en efecto, estâ basada fundamental, 
mente en la transacciôn, la negociaciôn, el compromise, o, mâs 
general mente, en la aceptaciôn del p luralism e. E l proceso po­
iftico  intenta estab lecer un consensus entre  esos in tereses en 
p rin c ip io  discrepantes, o si se q u iere , distintos. E l instrum en­
te p ara  lo g rarlo  es la comunicaciôn. Georges Vedel concibe -  
asf la dem ocracia como un sistema de diâlogos y afirm a que —  
" la  idea de diâlogo expresa la filoso ffa  profunda de la democrat 
c ia". P a ra  el existen en la v ida po iftica  dem ocrâtica cinco —  
dialôgos esenciales;
a) D iâlogo entre  poder constituyente y poder constitufdo.
b) D iâlogo entre  gobernantes y gobernados/
c) D iâlogo entre  Parlam ento y E jecu tivo .’
d) D iâlogo entre  la mayorfa y la minorfa.*
e) D iâlogo entre  el Estado y los grupos.*
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Vedel concluye que precisamente las d iferentes maneras de 
o rg an izer I os dialogos democrat! cos orig inan ios d iversos sub- 
tipos de dem ocracia (123).
Las  elecclones son en la democracia el momento de la comu_ 
nicacion por excelencia. Durante la campana e lec to ra l la comu_ 
nicacion entre  gobernantes, gobernados, candidates a gober—  
nantes e incluso Ios que suelen denominarse "grupos e x tra p a r-  
lam entarios", se hace mucho mas intense.^ C otteret opina que -  
el enfoque comunicativo de Ios fenomenos polTticos perm ite v e r  
a la eleccion no como la seleccion de unos elegidos por Ios —  
electores  sino que "la  eleccion se convierte en un forum  ' comu­
nicativo en el que Ios gobernados juzgan un equipo y una —  
p o litica"  (124).'
R ichard  R. Fagen ha insistido también en lo que el llama —  
"enfoque comunicacional de la po lftica" que para  el se basa en 
"très  hechos rea les  e im portantes".’'
"En p rim er lugar, la comunicaciôn como proceso invade a 
la po iftica  como a c tiv id ad .'
En segunda lugar, incluso aunque no resu ite  obvio inm edia- 
tamente, podemos d e s c rib ir  muchos aspectos de la vida p o ifti­
ca como tipos de comunicaciôn.
En te rc e r  lu gar, a causa de la penetraciôn del proceso de -  
comunicaciôn y la e lastic idad  del vocabulario  conceptual de la  
ciencia  po iftica , existe  una lite ra tu re  practicam ente sin lfrt)ite£
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"de aplicacîôn posible" al estudîo de la po iftica y la comunica­
ciôn" (1 2 5 )/
E l mismo autor se re f ie re  mas adelante a " très  tendencies  
muy alentadoras para quienes desearfan u t il iz e r  el estudio de -  
la comunicaciôn como vfa de acceso para el estudio de las fo r ­
mas po ifticas";
1/  C ib ern êtica , teorfa  de los sistemas y model os derivados  
de la po iftica. K ari Deutsch y David Easton serfan  los autores  
mas interesantes en esta Ifnea.
2 .’ L a  investigaciôn de campo en la trad ic iôn  sociolôgica. -  
Fagen estima que "esta confluencia de la te o ria  y la investiga­
ciôn promete mucho para  el fu tu re  de los enfoques comunicacig_ 
nales en el estudio de la po iftica  comparada".
3. Renovada preocupaciôn por la o rgan izac iôn  adecuada de 
la v ida po iftica (126).
P o r su p arlé  un conocido estudioso de los sistemas poifticos  
G abrie l A.* Almond, aCin cuando entiende que la comunicaciôn -  
es una de las funciones especfficas , d istin ta  y tan importante -  
como las demâs, que se dan en todo sistema po iftico , Ilega» a —  
"com unicanizar" a éste al estim ar que "todas las funciones d e -  
sempehadas en el sistema po iftico  -s o c ia lizac iô n  y reclutamien_ 
to po ifticos, articu lac iô n  de in tereses , agregaciôn de in tereses , 
adopciôn de normas, apiicaciôn de normas y adjudicaciôn de —  
norm as- se llevan a cabo mediante la comunicaciôn" ( l 27).*
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Es itmprescindible vo lver a re fe r îrs e  a K arl W. Deutsch —  
çuya obra Los nervios del Gobierno es la re fe re n d a  obligada  
en este tipo de estudîos por la amplitud de sus planteamîentos  
teôrîcos y la ambiciôn de sus pretensiones. P a ra  Deutsch el 
punto de partida  es la "conexiôn entre  control y comunicaciôn" 
y reconoce-que "el in terés por la comunicaciôn y el control se 
ha ido mezclando, en ahos rec ien tes , con el in terés por la teo­
rfa  general de los sistemas y por la simulaciôn de procesos po_ 
Ifticos mediante computadoras" (128). Reconoce, sin embargo, 
Deutsch que esta aplicaciôn de la C ibernêtica al estudio de los 
procesos comunicativos (que este es el objetivo prim ord ia l de 
su teorfa) exige que se pueda disponer de nuevas clases de da­
tes que no siem pre hoy se poseen".^ L a  teorfa  de la comunica­
ciôn y el control -e s c r ib e -  hace entonces que se requ ieran  da­
tes sobre la velocidad y el e r r e r  probable en las com unicacio- 
nes, respuesta y decisiones po ifticas.' A  medida que disponga- 
mos'datos mas completes sobre el tiempo y sobre los e rro re s  
comprenderembs m ejor sus distribuciones estadfsticas: p ro b a-  
blemente surjan  luego hipôtesis adicionales, operaciones de ve_ 
rîfica c iô n  y mayores conocimientos sobre los procesos de con_ 
tro l social y poiftico y de decisiôn" (129).
E n  nuestro pafs también se han I lev ado a cabo algunos inten­
tes de in terpretac iôn  de la dinamica po iftica desde la persp ecti­
ve de la comunicaciôn. Posiblem ente el mas cl a re  es el re a liza -
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do por J /A . Gonzalez Casanova en su lib ro  Comunicaciôn Hu­
mana y Comunicaciôn P o iftica  (130).’ A firm a que "si hemos e s -  
cogido la nociôn de "comunicaciôn" como centre y e je  de nues­
tro  estudio se debe a los siguientes motives:
1 .‘ L a  comprobaciôn del gran auge que ha alcanzado en estes  
Cil times ahos la metodoiogfa c ibernêtica  en los intentes de teorj_ 
zaciôn y sistem atizaciôn de las ciencias socia les, hasta el pun_ 
to de ser hoy origen de los conceptos re fe ren c ia les  mas un iver  
sales y form aiizados . ’. F ren te  a una u tiIizac iô n  conservado- 
ra  de las teorfas m ecanicistas, tante en el campo ideolôgico del 
capitalism e como del socialism e, la c ib ern êtica , en cuanto m ê- 
todo, empieza a co n s titu ir, en cambio, un instrum ente d ia lê c ti-  
co de revisiôn  em pfrica permanente.^
2.* E l tema de la comunicaciôn résu lta  s e r, por o tro  lado, 
problema constante de la re flex iôn  filosô fica  desde la antigüe- 
dad c las ica  hasta nuestros dfas . ’.V'
3.'* L a  comunicaciôn tiene la ventaja sobre et ras nociones de 
que perm ite co n stru ir un concepto de comunidad -y  de com uni- 
dad p o iftic a -, ab ierto  y dinamico.' L a  comunidad s e rfa  una cu e^  
tiôn de grade, de n ive l, de intensidad; de mas o menos; de ma—  
yo r o mener comunicaciôn real en su propi a posibi lidad, su mo­
do y su contenido. L a  comunicaciôn alcanza -puede a lc a n z a r-  
un determînado umbral y cualidad cuantita tiva , y entonces se -  
convierte en "re lac iô n  po iftica" o sea, en la maxima "com unic^  
ciôn com unitaria".* Lo poiftico es lo mas pCiblico, lo mas -
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publicado, informado y con o cid o /lo  mas comunicado y c o m û n ///
4 /  L a  comunicaciôn -y ,  con mayor m otive, la comunicaciôn 
p o iftic a - perm ite p lantearse radicalm ente la verdad de un ré g i­
me n po iftico , su "intim idad profunda", ya que, en defin itive , -  
se tra ta  de desm itifica r, desenm ascarar, la fa lsa  in tegraciôn, 
el consenso f ic t ic io , que c iertos gobernantes y c ie rtas  clases -  
imponen al reste  de la poblaciôn mediante las modernes técnicas  
de envilecim iento mental / . ' /  " (131).
Se tra ta , como se ve en esta larga c ita , de un program a muy 
amplio y ambicioso, lleno de sugerencias.'
Muy prôxim a a este enfoque es la posiciôn de Jorge de E ste ­
ban que afirm a; "S i proceso po iftico y proceso de comunicaciôn 
aparecen intimamente ligados, ‘si lo poiftico es lo pûblicamente -
o
conocido, lo socialmente comunicativo, parece posible d is tin —  
gu ir los d iferentes regfmenes poifticos segûn sean sus canales 
de comunicaciôn . A  p a r t ir  de ellcis (las estru ctu ras  de la co- 
municacfiôn) cabrfa  estab lecer una tipologfa ciertam ente in te re -  
sante.* En efecto , el c a ra c te r pûblico o privado de los cauces 
por los que c irc u la r  inform aciones, conceptos e incitaciones,
c
la incidencia sobre los mismos de lasd istin tas  fuerzas  po ifticas, 
su capacidad p ara  co n c ilia r in tereses en conflicto , constitu—  
yen c r ite r io s  de va lid ez po iftica indiscutib le" (132)."*
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Todo lo a n te rio r estimamos que muestra hasta la saciedad  
la legitim idad de la pretension de hacer una lectura  del mundo 
poiftico desde el punto de v ista  de la comunicaciôn. P a ra  avan- 
z a r  un poco mas en esta Ifnea, intentando, a la vez , una mayor 
prec is iôn  del concepto de comunicaciôn po iftica , vamos a perfj_ 
la r  los elementos que forman parte  del proceso de la comuni—  
caciôn poiftica siguiendo el clasico esquema de L assw ell.
La  fuente de la comunicaciôn poiftica
Y a dijimos en su momento que no résu lta  fâc il d é fin ir  a la -  
comunicaciôn por la fuente de que procédé, por el agente comu_ 
nicador. También dijimos que la vinculaciôn de la informaciôn  
con et poder y una c ie rta  trad ic iôn  c ientffica  han carac te rizad o  
a la comunicaciôn po iftica como la procédante de c ie rtas  institua 
ciones. Se explica que muchos hayan estimado que la comunica­
ciôn poiftica por autonomàsia es la que tiene como agente al —  
Estado. Y  estQ conduce a in ten s ificar la preocupaciôn por los 
marco ju rfd ico-constitucionales  y a in ten tar p re c is a r, a toda 
Costa, el lugar y las funciones que en taies esquemas tiene atrj_ 
bufdos el Estado.
S in  aceptar en ningûn momento este form alism e, debe recono_ 
c erse , sin embargo, que el Estado sigue siendo el agran agente 
-p e ro  no el Cinico- de la comunicaciôn. Sea cualquiera el siste_
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ma^una parte  cuantitativa y cualitativam ente muy im portante de 
la comunicaciôn po iftica que fluye en una sociedad dada^procede 
de ôrganos estatales.
P o r supuesto que hay una enorme d iferencia  entre  una s itu a -  
ciôn a u to rita r ia  o una dem ocrâtica, pero en ambas el papel co- 
municador del Estado es fundamental (133).
En los sistemas au to rita rio s  se da, de ju re  o de facto una -  
situaciôn de monopolio. El Estado no essdo un importante agen­
te de comunicaciôn, sino que, en la real idad, viene a ser_e_[ —  
agente de la comunicaciôn. P o r la propiedad inmediata o m edia- 
ta(a través de una red de organismes de fndole estatal o paraes- 
ta tal) de los medios de comunicaciôn de masas; por los d ife ren ­
tes procedimientos de control (censura, licencia , consignas, -  
repres iôn  po lic iaca , jud ic ia l y /o  adm in is tra tiva ), el Estado tie_ 
ne en sus manos la total idad "de los recursos comunicativos de 
la sociedad.
En esos sistemas la comunicaciôn po iftica , tiene bâsicam en- 
te un c a ra c te r v e rtica l y descendante. No hay feed-back de nin_ 
gûn tipo por lo que, a la la rga , fa ltan  las fuentes de la comuni­
caciôn de la necesaria  realim entaciôn, puedenllegar a la esterj_  
lidad y la ineficacia . Lasventajas in ic ia les  logradas por la in e- 
x îs tenc ia  de concurrencia  y , por lo tanto, de d iscrepancia , pu^  
den verse  contrapesadas por la saturaciôn. E l conformismo pue_ 
de dar paso a un inconformismo generalizado y difuso: las fuen­
tes o fic ia les  p ierden la fi abi lidad y se llega al recel o sistemàtj_
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CO de todo lo que procédé de el los. L a  înformacîôn queda sustj_ 
tuîda por la propaganda ( 1 34).
E ste  esquema a u to rita rlo  da origen a lo que en o tra  parte  -  
hemos llamado "sociedad del s ilencio" y "sociedad herm êtica".
E l secreto  se convierte en la norma y la publicidad queda des- 
plazada (135). Y  aparece esa subforma de informaciôn que es -  
el rum or del que mas adelante nos ocuparemos.
En una sociedad democrat ica el Estado esta obligado a "dia^ 
logar" con los grupos. En su propio se no se da un dialogo p e r­
manente entre  las instituciones que lo forman. Y a no hay solo 
una comunicaciôn v e rtic a l descendante. Una co rrien te  ascenden. 
te d iscu rre  p a ra le la  a aquella y , al mismo tiempo, se dan una -  
s e rie  de procesos comunicativos horizontales a distintos n iveles. 
Ouizas la m anifestaciôn mas c la ra  de esa concepciôn sea la e x i^  
tencia de la c r ftic a  po iftica que, de alguna m anera, podrfamos -  
d ec ir que esta constitucionalizada (136).
P ero  insistamos en que el Estado no es el ûnico agente de -  
comunicaciôn aunque ocupe un lugar p r io r ita r io . O tros grupos, 
-que en una situaciôn a u to rita r ia  y a veces en c ie rtas  s itu ac io - 
nes dem ocraticas se v e r  an forzados a actuar desde la c landes- 
tin îd ad - son también fuente de comunicaciôn po iftica. P a r t i dos 
poifticos y grupos de presiôn son también normal mente com uni- 
cadores. Y  lo son los individuos como recuerda Fagen cuando
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escrib e , "muchas relaciones c a ra -a -c a ra  se hallan vinculadas  
con las estructuras de comunicaciôn que c a ra c te rizan  a la so­
ciedad, y en verdad résu lta  inseparables de el las. . . G ran par_ 
te de los asuntos poifticos del mundo todavfa se llevan a cabo 
en ta les situaciones, y en verdad tendrfamos una v is iôn  errô n ea  
del proceso de la comunicaciôn si nos concentraram os en las -  
maquinas y en las organizaciones, excluyendo los grupos c a ra -  
a -c a ra  que constituyen una c a ra c te rfs tica  prédominante de todos 
los sistemas po ifticos" (137).
O tra  importante fuente de la comunicaciôn po iftica  es la Igle_ 
sia  por mas que sus intervenciones se p resen ter usualmente -  
como desconectadas de toda opciôn po iftica concreta. No se pu^  
de m inim izar la inf luencia de las encfcl icas y otros documentos 
pontiftc ios, como tampoco debe in fra v a lo ra rs e  la incidencia de 
las tomas de posiciôn de los epi scop ados nacionales en especial 
en los pafses catôlicos. Pensemos, por ejemplo^en el enorme im - 
pacto poiftico de una encic lica  como la Pacem in te r r is  de —  
Juan X X II I  (137 b is).
También han destacado el papel del individuo en el proceso -  
de comunicaciôn po iftica  los estudios sobre el tw o -s te p -flo w  a 
que mas adelante nos re fe rirem o s , debidos a Katz y L a za rs fe ld  
con su teorfa  de los Ifderes de opiniôn (138) y a M erton y su —  
anal i si s de los inf luyentes (139) . En ambos casos queda demo^ 
trado que una gran parte  de la comunicaciôn po iftica  u tiliz a  co­
mo re la is  a c ie rtas  personas que retransm iten y adept an lo que
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a e lles  llega desde otras fuentes.
E l panorama de los sujetos de la comunicaciôn po iftica es, 
pues, muy amplio. Concluyamos sehalando que el Estado suele  
gozar en este âmbito de una situaciôn p riv ileg iad a . Ta l es la -  
situaciôn en los pafses donde el Estado contrôla c ie rto s  medios 
como la radio y la te levisiôn . E l uso que hacen de el los se apro_ 
xîma en ocasiones al abuso. Es muy expresiva  la respuesta de 
de Gaulle a la c rftic a  que se le hizo del uso inmoderado de la 
te lev is iôn  que ju stificaba  diciendo que asf compensaba una pren_ 
sa que, casi unanimemente, le e ra  adversa. P o r o tra  p a rte , -  
como sucede en Espaha, el Estado puede disponer de un d e re -  
cho de rep lica  p riv a tiv e , el derecho de re c tific a c iô n . que, como 
establece el a rt. 62 de la Ley de P rensa e Imprenta de 1. 966; 
obliga a los D ire c to re s  de las pubiicaciones periôdicas "a in -  
s e rta r  gratuitam ente . . . cuantas notas o comunicados les re m L . 
tan la A dm inistraciôn o autoridades . .  . rectificando o aclaran_ 
do informaciôn publicada en aquel la sobre actes prop ios de su 
competencia o funciôn" (140).
La  acciôn de los gobiernos se o rien ta , a veces, a t raves de . 
los M in is terio s  de Informaciôn que algunos consideran como sfn_ 
toma de que, al If donde existen , no hay verdadera  libertad  in—  
form ativa. En F ra n c ia  se ha discuti do mucho la conveniencia de 
un M in is terio  de este tipo.' Denis P è r ie r -D a v ie le  ha aludido a 
lo que estima como paradoja; "la  idea mîsma de un m in isterio  de 
tu te la  parece incompatible con una prensa independiente, pero -
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para  que esta pueda v iv ir  y p ro s p era r, no puede ser ignorada  
por la colectivîdad nacional y, en consecuencia, por el gobier. 
no" (141),
Y  lo c ie rto  es que al If donde no hay M in is terio  de Inform a­
ciôn existen c iertos  serv ic ios  como el C. O. I. ( Central O ffice  
of Inform ation ) de Gran B retaha o los S erv ic io s  de Inform a—  
ciôn adscritos a la P resencia  del Gobierno (Ita lia ) o, con ni—  
vel de S e c re ta rio  de Estado a la C an c ille rfa  (Alem ania F e d e ra l). 
En la propi a F ra n c ia  en los momentos en que no ha habido M i­
n is te rio  de Inform aciôn ha existido el S. L . I. I. (S e rv ice  de -  
Lia ison  in term in is té rie l pour h Information ) o, como en la ac tu ^  
lidad una Delegaciôn para  la Informaciôn.
E l estudio de estas estructuras o fic ia les  de la inform aciôn  
es de gran in terés y tenemos reunido m aterial para in ten tarlo , 
pero desborda nuestro objetivo actual.
Los canales de la comunicaciôn poiftica
Se parte  también aquf frecuentem ente del equfvoco de consi­
d é re r  a los medios de comunicaciôn de masa a los mass media 
como los ûnicos canales util izados por la comunicaciôn po iftica . 
Nada mas lejos de la verdad. En la vida po iftica , al lado de las 
estru ctu ras  o instrumentes que, como los mass media . tienen  
como funciôn p rim a ria  la comunicaciôr^, existen otros mecanis—
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mos que también actûan como canales del flu jo  comunicativo. -  
Se habla sobre todo, en este caso, de las organizaciones, pe­
ro  tampoco son los ûnicos. Fagen ha hecho una c las ificac iôn  
cuadruple, 1) organizaciones, 2) grupos, 3) los medios de co­
municaciôn de masas y 4) canales especiales para  la a rtic u la ­
ciôn y asociaciôn de lôs in tereses (142). C o tte re t, por su p a r­
te , estudia por separado a los medios de comunicaciôn p o ifti­
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Comunicaciôn d irec ta  . 
Comunicaciôn in d irecta  . ’
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a) Los medios de comunicacl6n de masas
Vamos a comenzar por re fe rirn o s  a los medios de comu­
nicaciôn de masas que parecen los canales mas general izados 
por mas que en inf luencia, como veremos al re fe r  irnos a los -  
efectos, no son, sin mas déterm inantes. Se tra ta  de unos e le ­
mentos, sin duda algunas im portantes, pero que juegan en el 
contexte de otros factores e influencias.^
Sabi da es la im portancia que el discutido MacLuhan a tr ib u -  
ye a los medios independizando'les de su contenido y conside—  
rândo que el poder form ado r  sen los medios mismos, idea que 
ha expresado en su célébré princip le: "El mensaje es el medio". 
Sin e n tre r  en la polêmica ni aceptar la total idad de laspînto- 
rescasformulaciones del p ro fesor canadiense, no cabe duda que 
cada medio esta dot ado de una s e rie  de pecul iaridades que con. 
dicionan su in fluencia .' Al tra ta r  de los efectos volverem os -  
sobre el tema (143 b is).
A l re fe r irn o s  a los mass media no cabe duda que ponemos -  
en p rim er lugar a los clâsicos: prensa, radio  y te lev is iôn  (144) 
pero no debemos tampoco c re e r  que son los ûnicos. E l cuadro  
que reproducim os a continuaciôn, y procédé de la publicadiôn  
francesa  S avo ir persuader, intenta dar un panorama completo 
de los "mass media" util izados en la comunicaciôn po iftica  —  
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Ante este cuadro comprobamos la amplitud de los medios que 
transm iten comunicaciôn po iftica. Prescindamos de "los trè s  -  
grandes" (P ren sa , rad io  y te levision) que seran objeto de anà- 
lis is  y digamos algunas palabras sobre los "medios m enores".’
E l lib ro  no p arece , a p rim era  v is ta , un medio po iftico , pero  
una re flex ion  mas profunda nos harfa  comprender que, en oca­
siones, el lib ro  tiene una funciôn desencadenante o ca ta lizad o - 
ra . Malcolm Cowley en Books that changed our minds . pub I i ca­
do en 1 .039 se planteô ya el tema, aCin cuando sin lim itarse  a 
la po iftica  (146). Los panfletos que se prodigaron durante la -  
Revoluciôn frances -y ,  entre el los, el famoso Qu’est le t ie rs  
E tat del abate S ie y e s - el Com ,mun Sense de Thomas Payne -  
o L a  cabana del tio Tom son lib ros que han servido en su mo­
mento como enérgicos creadores de corrien tes  de opiniôn. -  
Todo eso por no hab lar de c ie rtos  libros que han tenido una —  
in fluencia "m ftica" con independencia de que hayan efectivam en. 
te sido lefdos como El Capital de M arx.
Y a  en nuestra epoca también encontramos libros de amplio 
impacto poiftico como E l desaffo americano de Jean Jacques -  
S e rv a n -S c h re ib e r  que, como mostrô una encuesta real izada  
por el Institute de la Opiniôn Pûb lica  en 1. 970 entre  Ifderes de 
di S t into tipo, ocupaba el p rim er lugar entre  los citados; un —  
49% de los encuestados lo habfan lefdo (147). También podrfa  
considerarse un lib ro  de gran resonancia el famoso informe -  
preparado para  el Club de Rom a, Los Ifm ites del c rec im ien to .
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Y  no podemos por menos de c ita r  ai famoso libro  del G eneral 
Spfnola Portugal y el futuro considerado como el comienzo de 
la revoluciôn portuguesa y , en consecuencia, como el instrumen. 
to que derrocô a la d ictadura sa la za ris ta .
También hay que destacar el notabiIfsimo papel po iftico  de 
los carte les  que en épocas como los perfodos é lec to ra les  son 
un medio visual de c ie rta  influencia al menos como creado res  de 
un ambiente. V a ld rfa  la pena em prender el estudio del ca rte l 
poiftico como se ha iniciado ya el de otros contenidos. Aunque 
tenemos not ici as de algunôs planes en este sent ido no conoce- 
mos todavfa ningûn trabajo  terminado (148).
Prôxim o a los carte les  estan los g ra ffitti o inscripciones -  
que han llamado la atenciôn como medios poifticos especialmen_ 
te a p a r t ir  de los acontecimientos franceses de m ayo-junio de 
1 .‘968 (149).
Prôxim os a carte les  y g ra ff itti estan los periôdicos ru ra —  
les confeccionados a mano,que jugaron un papel tan destacado  
en la revoluciôn cu ltu ra l china y que después se han c o n v e rti-  
do en un medio usual! de comunicaciôn po iftica en las U n iv e rs i-  
dades y en algunos sectores del mundo laboral. Tampoco debe 
term inarse la descripciôn de los medios impreso sin una re fe ­
re n d a  a las o c tav illas , hoj as sue It as, paginas m ulticopiadas. . \  
e tc , que a veces -y  muy frecuentem ente por movimientos c la n -  
d estin o s- s irv en  para  comunicar consignas, in c ita r a huelgas  
o m anifestaciones y que transm iten program as poifticos o s im -
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plemente informaciones,
P o r lo que hace a los discos entendidos como soporte de c ie r . 
tas canciones o mûsicas, no cabe duda de que es una constante 
h is tô rica  el v a lo r poiftico de c ie rtas  canciones/ Los franceses  
han estudiado con bastante detenimiento el tema (150) y tiene es­
pecial in terés , a este respecte, al época de la Revoluciôn en 
que, como escrib e  Michel V o ve lle , " la  trad ic iôn  p lu ris e cu la r -  
del "couplet" propio de las revueItas durante el Antiguo Régi—  
men, se pliega sin dîficultades a la expresiôn revo luc io naria  -  
sin p erd er nada de su fre s ç u ra "  (151). Y , por lo que hace a -  
L a  M arsel lésa se pu do d ec ir de el la que eran "siete estro fas  que 
valfan por catorce e jé rc ito s"  (152).
P o r supuesto que las canciones mucho mas que ideas transm]_ 
ten sentimientos y actitudes emocionales pero no podrfendejar 
de considerarse como medios de comunicaciôn po iftica  que a ve_ 
ces logran de una manera muy compléta el objetivo de toda co­
municaciôn poiftica: lo g rar la in tegraciôn, la adhésion o la par_ 
tic ipaciôn. P iensese en la im portancia h is tô rica  y en el v a lo r  
poiftico que tiehen L a  fn ternac ional. las canciones de la Revo­
luciôn m ejicana y , en tre  nosotros, el Himno de R iego . el —  
C ara  al sol o las canciones de la G u erra  de Espaha de las que 
existen varias  grabaciones (153).' Y  ya muy prôximo a nosotros 
la ya cîtada Revoluciôn portuguesa se puso en moda con una —  
canciôn Grandola v illa  m orena. Ni que d ec ir tiene que la ra —  
dio y el disco han potenciado hasta extremos inimaginables -
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estas posib ilidades de la canciôn como medio de comunicaciôn 
poiftica.
También se descuida a veces por los especia listas en comu­
nicaciôn po iftica  la im portancia del cinema que, sin embargo, -  
tiene una larga trad ic iôn  como medio de comunicaciôn po iftica . Los  
soviéticos fueron los prim eros que -e n  el marco de su preocu­
paciôn por la u tilizac iô n  po iftica del a rte  (1 5 4 )- dedican una -  
especial atenciôn al cine. "A Lenin  no se le escapô la enorme 
transcendencia del cinem atôgrafo. En 1 .922  lanzô la consigna : 
"D e  todas las a rte s , el cine es para nosotros la mas im portan—  
te" (155). E l Acorazado Potemkin de E isenste in  es, en esta -  
Ifnea, el prototipo de la obra cinem atogrâfica po iftica . P a ra  -  
Eisenste in  "la  verd ad era  base de la estética  y el dominio fecun_ 
do de la nueva técnica es, sera  y p erd u rarâ  siem pre en el h o n -  
do senti do ideologico del tema y del contenido" y por eso se prg_ 
pondra como program a " tra b a ja r , tra b a ja r  y tra b a ja r"  en aras  
del a rte  para  lle v a r a millones de seres las grandioses ideas de 
nuestro tiempo" ( 1 56). L a  u tiIizac iôn  po iftica  del cine es asu- 
mida después por nazis y fascistas con mas discutible éxîto  -  
(157), Y  en g enera l, de una u o tra  manera en todos los sistemas  
han intentado el uso poiftico del cine. Recordemos por ejemplo  
el cine norteam ericano que desde 1. 940 pasa por d iversas e ta -  
pas a este respecte : defensa de la intervenciôn bé lica; ju s t i f î -  
caclôn de esta in tervenciôn en nombre de la dem ocracia y la —  
libertad  y, final mente, defensa del am erican way of l ife . Aunque
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por supuesto, aquf, como en todas las dem ocracias al lado -  
de esta co rrie n te  "o fic ia l ista" se désarro i Ian otras de ca ra c ­
te r  c rftic o .
N uestra  epoca ha presenciado una re v ita liza c io n  del cine -  
poiftico. La  magnffica tr ilo g fa  de C o sta-G avras  (Confesion ,
, y E l Atentado )o la s e rie  de pelfcu las po ifticas ita lianas de 
estos Ciltimos ahos son buena m uestra de las enormes p o sib i- 
lidades del septimq a rte  como medio de comunicaciôn po iftica .
E l ré p e rto rie  de los medios no puede c e rra rs e  sin hacer -  
alusîôn a fenômenos como el de los satô lites  de comunicaciones 
que, indudablemente, van a tener en un fu turo  prôximo una e x -  
tra o rd in a r ia  incidencia po iftica que lle g a ra , como ha sehalado 
Hans Magnu Enzensberger a "ases tar el goipe de g rac ia  a la 
soberanfa nacional en el campo de las comuni caciones". Es  
este mismo autor el que ha sub ray ado el papel poiftico de la -  
fotocopiadora escribiendo; "La  b u ro crac ia  sov ie tica , que es 
la mas am p liay  comp I i cada del mundo, se ve obligada a renun- 
c ia r  casi por completo a uno de los mas elem entales medios de 
organizaciôn, la fotocopi adora autom âtica, dado que este apa- 
ra to  convierte  a cualqu ier individuo en un im presor en poten—  
cia . E l riesgo poiftico que el lo supone, la posibilidad de una -  
perrnèabiIidad dentro de la red in form ative , sôlo se c o rre  —  
en los cargos d irectivos  de mas alto  nivel en el campçt poiftico, 
m ilite r  y c ientffico" (157 bis).
Todo esto da una idea de la amplitud del campo de los medios
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de comunicaciôn po iftica que ya de por sf exige un estudio dé­
ta il ado.*
b) Las organizaciones como medios de comunicaciôn
Es bien sabido que entre las funciones que se asignan a -  
los partidos poifticos fig u ra  un comet ido de fndole comunicati —  
va. Cuando se dice que asumen, entre  o tras , una funciôn-puen- 
te entre  gobernantes y gobernados en v irtud  de la cual les co—  
rresponde tran s m itir  a êstos las decisiones de los prim eros -  
y hacer Ileg ar a los gobernantes las aspiraciones de los gober­
nados, se esta, sin ninguna duda, atribuyêndoles un papel de me_ 
dios de comunicaciôn dentro del sistema poiftico. M aurice D uver. 
ger en su c lasica obra sobre los partidos poifticos ha sehalado -  
esta dimensiôn. "Cada sistema de partidos -e s c r ib e -  constituye 
un marco impuesto a la opiniÔQ, que la form a, al mismo tiempo —  
que la déform a". Y  mas adelante continua, "los partidos tîenden  
a c r is ta liz a r  la opiniôn; dan un esqueleto a esa cosa informe y -  
gelatinosa . . . Siendo asf extrafda la opiniôn pûblica de la masa 
de opiniones p rivadas, los partidos no dejan de in form arla  cons— 
tantemente, de g u ia rla , de c a n a liza rla "  (158).
E sta  funciôn esta, desde luego, muy desdibujada en los l la -  
mados partidos de cuadros o de notables que, por su propi a -  
es tru c tu ra , mas que una final idad de encuadramiento actûan —  
como mecanismos é le c to ra le s , para  la conquista de déterm ina—  
dos puestos. Los partidos de masas, sin embargo, dotados de -
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una perm anencia, que desbordan la m era problem atica e lecto­
r a l ,  son los que mas claram ente desempehan el papel de re la is  
de comunicaciôn. Sus funciones de o rien tac iô n , adoctrinamien_ 
to, profundîzaciôn ideolôgica o como qu iera  que se denominen, 
estan claram ente en esa Ifnea.
C otteret estim a que "solo el sistema b ip a rtid is ta , con su -  
p a re ja  mayorfa -  oposiciôn, parece el mas apto p ara  aseg urar  
una verdadera  funciôn de comunicaciôn, condiciôn para  un in -, 
tercam bio autentico y para un funcionamiento sa tis fac to rio  del 
sistema po iftico". P o r su red de intercom unicaciones te r r i to ­
r ia le s  -d ic e  en otro lu g a r- el partido  en el poder va a re fo r—  
z a r  la difusiôn de informaciôn ya efectuada por los media . A  
esta funciôn " ju s tificad o ra" del partido  m ayo rita rio , se opone 
la funciôn de "re iv ind icac iôn" de los partidos de la oposiciôn" 
(159).
En los sistemas de partido ûnico es donde m ejor aparece es­
ta funcjôn comunicati va del partido  (160). Funciona al If , ade- 
mâs, como el animador de una compleja red de organizaciones  
y asociaciones de todo tipo, todos los cuales tienen atribuido  
el papel de "co rreas  de transm isiôn". Con estô dejamos dicho 
que también o tras  organizaciones no directam ente po ifticas -  
cumplen ro les de comunicaciôn po iftica . Es lo que apunta Fagen  
cuando sehala que "los canales o rgan izativos que pueden tener  
consecuencias po ifticas no form an necesariam ente parte  del s î^  
tema poiftico en sent ido es tru ctu ra l ". Aunque después puntua-
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I ice que "en muchos casos el uso poiftico de los canales orga­
n izativos es interm itente o p a rc ia l"  (161).
L a  funciôn de comunicaciôn de las organizaciones es, sin  
duda, muy destacada en los pafses au to rita rio s . "En c ie rto s  -  
Estados (como en China) -e s c r ib e  también C o tte re t- las orga­
nizaciones tienen el cuasi-m onopolio de la informaciôn. De ma­
nera genera l, la comunicaciôn organizacional acompaha y com—  
pleta la informaciôn difundida por los media" ( 1 62). P ero  tam-^ 
bién existe esta funciôn en o tras  situaciones po ifticas. B ruce  
H, Mi lien ha subrayado que "la  funciôn que mas se espera  del 
sindicato es que brinde unocanah de comunicaciôn en tre  la é l i ­
te po iftica  -que puede ser el gobierno actual o un partido  de -  
la oposiciôn- y las masas. En situaciones ôptimas, el canal -  
tiene dos d irecciones" ( i 63).
L a  lite ra tu ra  sobre grupos de presiôn, por o tra  p a rte , sue- 
le destacar la funciôn  de comunicaciôn que e jercen  dando info£  
maciôn tanto a los organismos gubernamentales como al pûbli­
co. Léon Dion analizando el origen  de los "lobbyistas" sehala  
cômo en la actual idad empiezan a predom inar en los Estados -  
Uni dos los especial istas en publicidad y relaciones pûblicas -  
y concluye que "el recurso  cada vez mas frecuente a las téc­
nicas indîrectas de influencia sobre los gobernantes, es d ec ir  
por el interm edio de las opiniones pûblicas, s e rfa  la razôn prin . 
clpal de este cambio de personal" (164).
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Con todo lo dicho hasta ahora, no agotarfam os, desde lue­
go, el re p e rto rio  de los medios de comunicaciôn p o iftica . Fagen  
amp I i a ext raord i nar i amente el campo de posibi I idades sehalan­
do que "nos podrfa im presionar el nûmero y la d ivers idad  de las 
organizaciones y los individuos que se especia lizan  en la pro—  
ducciôn, la reco lecciôn, el procesamiento y la difusiôn de no- 
tic ias  y opiniones sobre po iftica" (165). Podrfamos I legar a —  
a firm ar que cada elemento de uno u otro tipo que toma parte  en 
la vida po iftica de una sociedad es emisor y receptor de comu- 
nicaciones po ifticas , si no permanentemente al menos en uno u 
otro  momento. Volverfam os asf a nuestro punto de p a rtid a , es 
d e c ir , a sehalar que el punto de v is ta  comunicativo es un mag- 
nffico approach para  abordar el estudio del sistem a poiftico.
Hemos intentado en este apart ado d e s c rib ir  los canales utj_
I izados por la comunicaciôn'polft!ca." Estos medios o canales  
pueden uti I iza rs e  de m ûltiples maneras. Dicho de o tro  modo. -  
Cada acto comunicativo supone, en ocasiones, la uti I izaciôn  
combi nada de d iversos medios. Con el tftulo de "modalidades 
de la comunicaciôn po iftica" vamos a ocuparnos de este tema -  
rrias adelante. .<•
E l contenido de la comunicaciôn poiftica
E l auge de la semântica ha ocasionado que sea el contenido
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de la  comunicaciôn uno de los elementos que se han estudiado con 
m ayor insistencia. E l mismo in terés  por la propaganda -q u izâs  
el tema inform ative analizado desde mas pronto y mas insisten. 
tem ente- ha orig inado una compleja bibüograffa sobre el conte­
nido de la comunicaciôn po iftica.
N uestro  propôsito de dedicar un capftulo p o sterio r al estu­
dio de la propaganda po iftica nos re leva  aquf de un analis is  mas 
profundo.
Conviene seh a la r, sin embargo, que es en este elemento —  
del proceso comunicativo donde se reûnen mas obstàculos para  
lo g rar una comunicaciôn plena. Marcuse ha dedicado unas pagj_ 
nas antolôgicas al tema, Ilevando a cabo una minucîosa c r f t i ­
ca del lenguaje poiftico de nuestra época considerado como un 
instrumento de dominaciôn. "El lenguaje cerradô no dem uestra  
ni explica: comunîca la decisiôn, el d iktat, la orden. Cuando -  
define la defin icîôn es una simple "distincîôn entre el bien y el 
m al"; e.stablece las razones y los e rro re s  de manera indiscutj_ 
ble y ju s tific a  un v a lo r con la ayuda de otro  v a lo r.' Se baha -  
en la tautologfa; pero las tawtologfas son "sentencias" terrib le^  
mente eficaces. Juzgan con la ayuda de "p re ju ic io s", condenan." 
P or ejemplo el "contenido ob je tivo", es d e c ir, la defin îciôn de 
térm inos como "desviac ion ista", "rev is io n is ta " , es el del cô- 
digo penal,  ^ E sta  suerte de ju stificaciôn  hace nacer una concien^ 
cia  p ara  la cual el lenguaje del poder dominante es el lenguaje 
de la v e rd ad ".’ Y  mas adelante continùa, "el lenguaje r itu a l y
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a u to rita r io  se extiende hoy en el mundo contemporaneo, en los 
pafses democraticos y en los pafses no dem ocrat!cos, en los -  
pafses capital istas y en los pafses no cap ita lis tes . SegCin Ro—  
land B arthes es el lenguaje "propio a todos los regim enes de 
autoridad"; pero ^es que existe hoy en la ô rb ita  de la c iv i l i -  
zaciôn industria l avanzada, una sociedad que no esté co loca- 
da bajo un régi men au to rita rio ?  . . .' El lenguaje re fle ja  los con  ^
t ro les  pero sobre todo se convierte  el mismo en un ihstrum en- 
to de control y esto en el momento mismo en que no transm ite  -  
ôrdenes sino simplemente inform aciôn, en el momento en que -  
apela a la elecciôn y no a la obediencia, a la lib ertad  y no a -  
la sumisiôn" (166).
En esta denuncia de Marcu^e -s im ila r  a otras posiciones -  
como la de H enri Lefebvre  (1 6 7 )- se re fle ja n  algunas de las —  
ca rac te rfs tic a s  mas destacadas del lenguaje po iftico .' E l mani—  
queismo de los planteam ientos, la carga emotiva de muchos té r , 
mi nos, ^  la mixt if  icaciôn de o tros, la fa lta  de sentido c rftic o  .% . 
R ep erto rio  de problèmes a los que podrfa ahadirse el enmasca^ 
ram iento de Icfs conceptos que, en c ie rtas  s ituaciones, obligan  
a " le e r  en tre  Ifneas" (167 bis).
Todas estas cuestiones han dado pie para  que se re c u rra  -  
cada vez mas i nsi stentemente a la semântica po iftica  y que, con 
la u tilizac jô n  de las técnicas cuantitativas y cua lîta tivas  de —  
analis is  de contenido se intente una in terpre tac iôn , quizâs d e - 
berfamos d ec ir un descîfram iento del mensaje po iftico . B ern ard
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Be nelson, une de les pîoneros de! anâ lis is  de contenido ha sîn. 
tetizado asî las posibles u tîlizac iones de esa têcnica: "Los -  
usos del analis is  de contenido en el estudîo del proceso comu- 
nicativo son muchos y variados: incluyen la investigaciôn de las 
pautas cu ltu ra les , la prediccîon de acontecim ientos, la iden- 
tifîcac iô n  de las întenfciones del com unicador, la bCisqueda de 
los standards de comunicaciôn y la descripciôn  de las resp ues- 
tas a las comunicaciones" (168),
Ü a têcnica c lâs ica  de B erelson ha sido d ésarro i lada por —  
Osgood que centra  el anâUsis no sobre los elementos aislados, 
sino sobre las relaciones que los d iferen tes  elementos tienen  
en el in te rio r de un mismo mensaje. E ste  procedim iento, que -  
recibe el nombre de "analis is  de contingencia" no se centra  —  
tanto en determ iner que temas o term ines se rep iten  mas, como 
de estab lecer que asociaciones de temas o term ines son las -  
mas frecuentes, cuales se atraen o se rechazan (probabiIidad  
de poligraiTia) (169),'*
En Europa se ha u tilizado mucho el anal is is  es tru c tu ra l con 
ra ices  en L é v i-S tra u s s  que intenta de term iner las estru ctu ras  
subyacentes a las d iverses _categorfas de mensajes (170). P o r -  
su parte  Abreham Moles entiende que en los mensajes se de —  
une superposiciôn en tre  el mensaje semantico y el estêtico  -  
que exigen un anâ lis is  independiente (171),*
E n tre  nosotros destaca recientem ente la hipôtesis de José -
Casasus que ha lanzado une " teo rfa  de la reg res iv id a d "  _en
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v irtu d  de la cual "los medios mas populares de comunicaciôn -  
social presentan una acusada tendencia re acc io n aria" . "Po—  
drîamos a firm ar -e s c r ib e  mas adelante- que diverses conten i- 
dos ideolôgicos conducidos por un canal que alcanza una a lta  
popularidad presentan una natura leza  re g res iva" . Y  llega a -  
sentar que "segun nuestra h ipôtesis, en el momento en que a p ^  
rec iese  un fa c to r revo lucionario  o revu ls ivo  en un medio popu­
la r , este p erd erfa  progresivam ente la propiedad que lo c a ra c -  
te r iz a  absolutamente: la difusiôn m a yo rita ria"  (1 7 2 ).’ S in  negar 
el in teres de la hipôtesis^no parece probada esta ta jante posti^ 
ra .
Todos estos d iverses planteamientos teôricos se han concre_ 
tado en anâlisis concretes que proven ya de un m ateria l abun—  
dante en este te rren e .* A nâlis is  de prensa como el llevado a c ^  
bo por Raymond W illiam s (173), se han visto acompanados por 
anâlis is  de radio  y te levis iôn  o por el estüdio de los "heroes"  
cinem atogrâficos (174).*
T ien e  especial in teres para nosotros los éstudios que se -  
han hecho de les discursos de hombres politicos como el general 
de Gaulle o de otros politicos franceses (175). Incluse se ha -  
intentado hacer algo del mismo tipo con algunas in tervenciones  
de F ran co  (176).
99/
No se puede te rm inar el estudio de los problèmes p lan tea- 
dos por el contenido de la comunicaciôn polftica sin hacer una 
re fe ren c ia  al rum or que ha podido ser défini do como "tipo de 
mensaje que c irc u la  en una rhasa social a p a r t ir  de contactes  
in terpersonales sucesivos y esta constituido de fragm entes —  
aislados de mensajes difundidos por los canales y recompues—  
tes por los individuos en funciôn de un c ie rto  nûmero de e s te -  
reotipos o de v a lo re s , para  a d q u irir  una coherencia e x p lic a ti­
ve" ( 1 77). -------
Ace rca  del rum or hemos es crito  en otro  lugar, "HabrTa -  
que considérer al rum or como un grave sfntoma del subdesa- 
r ro llo  p o litico .’ Sôlo en sociedades que tienen menos inform a—  
ciôn de la que necesitan, o que desconflan de la que rec iben , 
que carecen de posibilidades rea les  de partic ipac iôn  en los —  
asuntbs comunes puede aciim atarse y difundirse esa c a ric a tu ra  
de la not ici a que es el rumor.'* E l rum or se o rig ine  en el hambre 
no saciada de in form aciôn .■ Es la expresiôn de una necesidad  
insatisfecha.' V iene a se r como el mendrugo de pan de los p o ll-  
ticamente pobres.
Tambiên ex is te , desde luego, el rum or insidioso, u tilizado  -  
como arma po lltica  para  c re a r  a rtific ia lm en te  un ambiante con­
crete.^ P ero  esta clase de rum ores sôlo prenden al 11 donde el 
es tia je  inform ative p re d isponge al ciudadano a aceptar todo -  
lo que no le llegue a través  de unos canales form ales que acaso 
han perdido toda su credibilidad.^ Y  sin pretender agotar l a j i —
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pologfa del rum or, no debe d e ja r de mencionarse el que se ace£  
ta como expresiôn subconsciente del deseo de que o c u rra  algo  
cuando una equTvoca estabi I idad po lltica  présenta la aparien—  
cl a de que nunca pasa n a d a /.V
E l rum or funciona como un necamismo de compensaciôn de -  
la desiguladad p o llt ic a / E l que recibe o transm ite un rum or -  
in tenta, a su modo, p a rtic ip e r en una vida po lftica  p erc ib id a  -  
como remota y ajena. Es un g rito  de p ro tes ta .’ A lgo asf como  ^
el " ! âbrete  sésam o!" de las sociedades c e rrad as" (178).
En una Ifnea d istin ta  pero no demasiado a lejada debe c ita r -  
se a D aniel B oorstin  en una profunda meditaciôn sobre el conte_ 
nîdo de los medios de comunicaciôn de ma s as de Est ados U ni—  
dos y , por extensiôn, de todos los parses in dustria lizad os .' —  
P a ra  B oorstin  las noticias de hechos ocurridos han sido sus- 
titu idas por los seudoacontecimientos que no son espontâneos 
sino planeados o incitados con el ûnico fin  de ser objeto de in -  
form acjôn o cjuya "re lac iô n  con la real idad subyacente es am—  
bigüa". P a ra  este autor los idéales han sido sustituidos por -  
las imâgenes â las que ca lifica  de s in têticas, c re ib le s , pasivas, 
concretas y animadas, sim plificadas y ambigüa°s.^ (179).
Los receptores de la comunicaciôn po lftica
L a  teorfa  de la comunicaciôn de masas api ica el têrm ino*de -
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audiencia o publico a los destinatarios  de la comunicaciôn. -  
Partiendo  de distinciones teô ricas  como las de pûblico, masa 
o multitud (180) se c a ra c te riz a  a la audiencia por su c a ra c te r  
masivo y heterogeneo.^ En vez de tener un "pûblico" homogeneo 
defin ido, para com partir c ie rto s  in tereses se estim a que los 
medios de comunicaciôn de masas se d irig en  un tanto in d is c r i-  
mi nadamente a sectores muy d iferentes  de la poblaciôn.
En gran medida se llega a esta conclusiôn tras  los anâlis is  
de audiencias que muestran las considerables dimensiones cuan_ 
tita tivas  de los receptores de los mensajes de los modernos -  
medios de comunicaciôn. Acertadam ente senala Denis McQuail 
que "en lo que respecta a su volûmen, la investigaciôn aplicada  
re a lizad a  por -o  p a ra - les organizaciones de prensa o de r a —  
diodifusiôn excede en im portancia a otros tîpos de estudios so­
bre  la audiencia" (181). E l mismo autor ha sintetizado en los -  
siguientes puntos; 12 "E xiste  consenso acerca  de la cantidad -  
de tiempo generalm ente elevada que se dedica al uso de los me­
dios masivos".^ 22 "E l uso de medios de comunicaciôn masiva -  
m uestra una curva extendida, especialm ente évidente en el c a -  
so de la te lev is iô n ".' 32 "Cuanto mayor sea la exposiciôn a una 
fuente de comunicaciôn, mâs a lta  s e râ  la posib iIidad de que se 
usen otras".* 4 -  "Existen pruebas acerca  del d esa rro llo  de a c tr  
tudes y expectatives bastante astables hacia d iferentes medios 
de comunicaciôn" (182).*
A  medida, sin embargo, que las investigaciones han avanza-
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do se ha llegado a dar una m ayor homogeneidad a las audiencias  
aproximando su concepto al de pûblico: cada periodico (o cada -  
seccion del mismo) como cada emision de radio o programa de —  
te lev is ion  tienen sus propi os pûblicos que no son intercam biables.
Esto  es especialmente c ie rto  en el caso de la comunicaciôn -  
polftica que aunque potencialmente pueda d ir ig irs e  a todos los —  
ciudadanos, de hecho, es seguida preferentem ente por un pûblico  
p o lft ic o . aunque en ocasiones las dimensiones de estos recep­
tores habituales se amplia considerablem ente, como es el caso 
en periôdôs é lec to ra les  9^circunstancfes excepcionales.
"Que exista un pûblico polftico es resultado de la inform aciôn, 
pero es resultado tambiên de que dicho pûblico tenga la p o s ib î- 
lidad es tru ctu ra l de p a rtic ip a r  por alguna manera en la vida pol£  
tic a " . En esta fras e  de M u rillo  F e rro ! (183) se s in tetizan  los -  
dos elementos que condicionan la recepciôn de los mensajes pol^  
ticos: informaciôn y partic ipac iôn . P o r su importancia nos ocu- 
paremos de este tema en el prôximo capftulo.
Queda, sin embargo, c la ro  que nunca las audiencias efecti —  
vas de la comunicaciôn po lftica  se identifican con sus destinata­
rios  potenciales. La  pretendida omnipotencia de los medios de cq_ 
municaciôn de masas se en fren ta , en ocasiones con problèmes —  
estru ctu ra les  que impiden llegue a todas partes. A sf, como Cot 
y Mounier han sehalado, "el d e s a rro llo  del aparato de los mass 
media en los pafses subdesarro llados (prensa, rad io , te lev is iôn) 
lejos de fa c ili te r  la comunicaciôn aumenta la d ivisiôn entre  una
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e lite  urbana capaz de re c ib ir  esta informaciôn y una masa ru ra l 
inundada por el d iluvio visual y auditive sin la ayuda de una rein_ 
te rp re tac iô n " (184).
Las modalidades de la comunicaciôn polftica
Los d iferentes medios de que disponen los agentes de la comu_
nicaciôn p o lftica , pueden ser utiIizados de muy distintas maneras.
E n trev is tas  (p e rio d fs ticas ,, radiofônicas o te levisuales) y confe-
rencias de prensa son los cases mas tfpicos susceptibles a su -
vez de matices muy d iverses. Las alocuciones de une u o tro  tipo
son el te rc e r  genero no menos importante especialm ente por lo -
que re fie re  a los grandes Ifderes polfticos.
».
L a  e n tre v is ta . sobre todo si se hace en la radio o la te lev is iôn  
supone un c ie rto  contacte con el publico aunque sea por el inter_
medio del locutor o period istas que in terrogan. E l a u d ito r:------
teleespectador tra ta  de iden tificarse  con estes aunque a veces -  
se produce la fru s trac iô n . Se ensaya la posibi I idad de que el —  
pûblico pueda hacer preguntas directam ente al personaje en tre—  
vistado pero tales experimentos no estan aûn suficientem ente e v ^  
luados. Edgar M orin  ha escrito  que "la en trevista  se sitûa en -  
un "fonumf telecom unicativo moderne" cuyo fin  es tanto producir 
emociones como dar inform aciones" (185). E s , pues, un medio de 
inform aciôn pero tambiên de persuasiôn. Intenta tran s m itir  con—:
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viccîones, ju s tif ic a r  posturas.'
Los lîderes  polfticos -o  los que aspiran a lleg ar a s e r lo -  se -  
procuran , por eso, en trev istas  sobre todo con esos grades en—  
trev is tad o res  que en un momento concrete estàn de moda y que, -  
de alguna m anera, parece como si con sus preguntas "consagra- 
ran" al personaje haciêndole e n tra r  en el âmbito de los "gran—  
des". Pensemos en lo que s ig n ifica r una en trev ista  con O riana  -  
F a lla c i o la enorme repercusiôn que tiene que une de los grandes 
"mostruos" del periodism o como los A lsop, Reston, Jean D an ie l, 
H. B euve-M ery o Indro MonLanelli mantenga una conversaciôn con 
un polftico. Desde el punto de v is ta  profes ional, la especialidad  
del en trev istado r es un d iffc il reto  para un period is ta  que si —  
tr iu n fa  en él puede ser el p o rtillo  para las mâs altas cumbres —  
profesionales.
Los polfticos u tiliza n  a veces la e n trev is ta , ocasiôn para  lan- 
z a r  qlobos sonda con los que tratan  de tantear la reacciôn de la 
opinion ante determinadas posturas. E l a ire  informai que, a ve—  
ces, tienen las en trevistas  elude el compromiso que supone in­
tervenciones mâs form aiizadas y el feedback que se produzca —  
puede s e r valiosfsim o como elemento para confirm ar o c o rre g ir  
un determinado rumbo polftico .
P a ra  B oorstin  -que la considéra como el prototipo de los seu­
doacontecim ientos- la en trev is ta  es "una nueva manera de hacer 
notic ias , fru to  de la Revoluciôn G râ fic a". Y  recuerda que los —
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h istorîadores  del periodism o estiman que la p rim era  en trev is ta  -  
moderna fué la que H orace G reely  hizo a Brighan Young en S ait 
Lake C ity en 1. 859. "P or la têcnica de la en trev ista  -e s c r ib e  -  
mâs adelante - (un rep o rte ro  de êxito) incita a la fig u ra  po lftica  
a hacer afirm aciones que sonarân como noticias. D uran te  ,ei —  
siglo X X  est^ têcnica se ha converti do en un aparato desviado -  
que puesto en ma nos hsbi les puede form ar la po lftica nacional"- 
(186).
Las conferencias de prensa son otra de las modal idades mâs 
utiIizadas y no sôlo en el âmbito de la comunicaciôn po lftica  s i­
no tambiên en el mundo de los negocios. Se considéra como me­
dio de influencia y todo el que, de alguna manera, qu iere  hacer 
s en tir  esa înfluencia sobre la opiniôn pûblica convoca c o n fe ren ­
cias de prensa. P o r eso fig u ra  como un instrumente en los ma—  
nuales de Relaciones Pûblicas (187).
Orig inadas tambiên en los Estados Uni dos donde se g e n e ra li-  
zan a p a r t ir  d e .l. 933, pasan despuês a Europa. P e ro , como ha 
puntualizado C o tte re t, "las varian tes  de las conferencias de pren_ 
sa son grandes y dependen del temperamento del que se somete -  
a el las". En efecto, al lado de "la  conferencia lib re  en que los —  
period istas plantean preguntas sin tema previamente impuesto y 
sin otro  Ifm ite temporal que la resistencia  ffs ica  del "conferen—  
ciante" y el cansancio del auditorio", estân las conferencias con 
temas limitados y las "conferencias cerrad a s", largam ente p re -  
paradas donde las cuestiones y los in te rrogadores son selecciof
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nados, hasta que pueda lleg ar a re s u lta r  la conferencia un largo  
monologo" (188).
E l p rim er tipo , las conferencias libres, son los mas usuales -  
en los Estados Unidos, -"los corresponsales en la capital -e s c r ib e  
B o o rs tin - se enfrentan cara  a cara  con el P résidente  . . . p ara  —  
p reg u n tarle , ponerle en d ificu ltades, agu ijonearle , obiigandole 
a tom ar posiciones o a hacer rechazos pûblicos". Su importan—  
cia es tan grande en la po lftica norteam ericana que "el P residen  
te puede no encontrar conveniente reuni rse con un grupo de sena_ 
dores o congrésistas  disidentes, pero raram ente se a tre v e ra  a -  
rech azar a la prensa" (189). A  p a r t ir  de 1.961 el P résidente  —  
Kennedy in icio la retransm ision en d ire c to r por te lev is ion  de sus 
conferencias de prensa. E l mismo B oorstin  estim a que esta inno- 
vaciôn cambiô el c a ra c te r de las conferencias de prensa. "Los  
period istas dejaron de se r tara importantes como in term ediarios  
que transm iten las afi rmaciones del P résiden te . L a  nueva modalj_ 
dad adquiriô  un nuevo in teres como representacion  dram âtica.
Los ciudadanos que desde sus casa u oficinas ven al P résidente  
en su conferencia de prensa se in teresan aûn mâs en o ir  las in - 
terp retac iones contrad ictorias  a cargo de com entaristas aveza- 
dos". Aunque reconoce que "incluso en su nueva form a son aûn 
los period istas los que plantean las cuestiones. Son todavfa Ids 
tribunos de la plebe" (190).
Se han considerado como prototipo de las conferencias de pren_ 
sa cerradas  las del general de G aulle. Obvlamente no son las - '
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ûnicas aunque sf sean las mâs estudiadas (191). L a  p râc tica  de -  
las conferencias de prensa se ha generalizado e incluso " in s ti-  
tucionalizado" de tal manera que se las puede considerar como 
un instrumento habituai de la vida po lftica  de casi todos los paf­
ses. Los portavoces del Gobierno o M in is tres  de Inform aciôn —  
suelen reuni rse con los period istas a la sa lida  de los Consejos 
de M in is tres  no sôlo para  in form ar de los asuntos tratados sino 
tambiên para p res tarse  a las preguntas que sobre temas de actua_ 
lidad les hagan los period istas. En Espaha se introdujo esta —  
p râctica  en la etapa en que fuê M in is tre  de Inform aciôn F ra g a  -  
Ir ib a rn e . Despuês se ha generalizado y , sobre todo en momen—  
tes en que in teresa in form ar sobre medidas im portantes, une o 
v a rie s  m inistres se someten a las preguntas de c ie rto s  p e r io d ic  
tas seleccionados. F rancp  -que ha concedido en trevistas  a pe­
riod is tas  nacionales o e x tra n je ro s - no se ha sometido nunca a 
ningûn tipo de conferencia de prensa. A ria s  N a v a rre , como Pre_ 
sidente del Gobierno, ha i ni ci ado un e s tilo  mâs ab ierto  en sus 
re laciones con la prensa. Es el p rim er Jefe de G obierno que -  
ha celebrado una conferencia de prensa (c e rra d a , al menos en 
cuanto a la selecciôn de los period istas) en feb re ro  de 1. 975.
Un period ista  de confianza puede p lan tear -p re v io  acuerdo -  
con el polftico que dâ la conferencia de p re n s a -, c ie rtos  temas 
que se desea sean suscitados. Esto m uestra el pecu lia r c a râ c te r  
de las conferencias de prensa: la esponteneidad no es p réc isa —  
mente su rég la  de oro. Hay en el las mucho " te a tro " , son un —
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seudoacontecimîento, como d irfa  B oorstin. P ero  faci I itan infor_ 
maciôn. Incluso cuando el "conferenciado" echa mano del soco- 
rr id o  no comment esta, sin q u ere rlo , re v e lando actitudes y po­
siciones. L a  afirm aciôn de que "no hay preguntas in d iscretas , 
sino sôlo respuestas que lo sean", tienen pues muchas Iimitacig_ 
nés. Un hâbfl period is ta  en un ambiente de c ie rta  Iib ertad  puede 
cum plir un magnffico papel de c a râ c te r polftico , puede actuar —  
como un auténtico poder po lftico  aûn cuando no este constitucio - 
nalizado.
Todos los comunicados del Gobierno del tipo que sean, son 
una modal idad usual de comunicaciôn polftica. Una va rian te  s e -  
rfan  las comunicados diplomâticos a menudo emitidos por las r e -  
presentaciones diplomâticas en otros pafses o por la co rresp o n - 
diente oficina de P rensa de los M in isterios  de Asuntos Exterio^  
res . Los "silencios o f i c i a l e s V  sobre c iertos  tèmas que estân en 
el in terés  de la opiniôn, son expresiones de ytoi "vacfo comuni- 
cativo" no menos s ign ifica tivo . Estos si lencios o fic ia les  pueden 
lleg a r a consol idarse con el sometimiento temporal o indéfini do 
de c ie rtas  cuestiones a las leyes de Secretos O fic ia les  que sue­
len e x is t ir  en casi todos los pafses, en v irtu d  de los cuales se 
pueden catalogar como "m aterias reservadas" c ie rto s  temas en 
determ inadas condiciones. E l uso inmoderado de estas normas -  
es un grave Ias tre  para  la Iibertad  de expresiôn y para  el papel 
que corresponde a los medios de comunicaciôn de masas en una 
sociedad moderna. Y  rruestra la insuficiencia del sistem a comuni
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cat i  V O .
L a  exclusion de un tema del "comercio inform ative" puede -  
hacerse de una manera inform ai. Es el caso de las inform acio­
nes o ff-th e -re c o rd  que a un comunicador , a un period ista  se -  
ruega no sean pubiicados. Solo la é tica profesional g aran tiza  -  
en estos casos la rése rva  aunque, en ocasiones, se lanza como 
o ff-th e -re c o rd  alguna informaciôn con la previs iôn de que la fu_ 
ga calculada de la misma e je rza  las funciones de globo sonda a 
que ya nos hemos re fe r  i do. Es tambiên el caso de determinadas  
"inform aciones confidenciales" que se dan a c iertos period istas  
para  que las hagan c irc u la r  como taies confidencias sin el r ie ^  
go de una publicaciôn o fic ia lizad a . Es lo que los period istas an- 
glosajones II aman (calculated leaks (escapes cal eu I ado), a t r a —  
vês de los cuales, escrib e  James B. Christoph, "una ad m in is tra  
ciôn puede p rob ar nuevos program as antes de que sean fo rm a l-  
mente desvelados, obtener atenciôn para un program a hasta en - 
tonces descuidado, p res io n ar a gobiernos extran jeros e incluso  
dar inform aciôn "confidencial " danosa para sus propi os miembros 
p ara  p re p a ra r  çl camino de su remociôn o cese" (192).
Un caso distinto es el de la "inform aciôn retenida" que, como 
en el caso de los discursos de personal idades, se entregan a -  
los inform adores pero se retiene su publicaciôn hasta una deter_ 
mînada fecha, normalmente aquella en que el acontecîmiento ten­
d ra  lugar.
1 10.
En las democracias la vida parlam entaria  provee de una mag- 
n îfica  ocasiôn de comunicaciôn p o lftic a .’ E l question time de la 
Câm ara de los Comunes, Iasinterpelaciones o los debates no pue_ 
den d e ja r de considerarse como dotados de una dimensiôn comu- 
nicativa. Especial im portancia tienen a este respecte los mensa_ 
jes a la naciôn del tipo*de los discursos de la Corona o del anual 
mensaje sobre el Estado de la Uniôn que pronuncia ante el Con- 
greso el P résidente de los Estados Unidos.
P e ro  es en las campahas é lec to ra les  donde se re a liz a  la gran  
edosionde todos los medios de comunicaciôn po lftica. L a  in ten - 
sidad del flu ido comunicativo de contenido polftico llega en estas  
"fiestas de la dem ocracia" al paroxismo. Son, por el lo, las cam_ 
panas é lecto ra les  las c ircunstancias mâs adecuadas para es tu -  
d ia r el funcionamiento de los mass media. Poniendo en p râc tica  
las têcnicas mâs avanzadas y sutiles de persuasiôn, las campa- 
nas é lec to ra les  se hacen ahora estudiando çuidadosamente la e ^  
tra te g ia  a seguir y encomendando la d irecciôn a prestig iosas —  
agendas de pubIicidad que "venden" po lftica con procedim ientos  
muy parecidos a los util izados para  vender objetos de consumo. 
Ese es el enorme in terés que tienen estudios como el de W hite  
sobre la campaha e lec to ra l de Johnson en 1. 964 (193) y el de —  
McGinnis sobre la campaha de Nixon en 1. 968 que Ileva el expre_ 
sivo tftulo de Cômo se vende un P résidente (194). Todos estos 
anâlis is  nos sugieren que una campaha e lec to ra l es prim ordialm en. 
te una bata lla  de medios y que, sin ser la baza déterm inante, el
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uso que se haga de el las puede tener una înfluencia decis iva en 
el d e sarro llo  y los resultados fin a les .
Monica C hariot en su in teresante estudio sobre L a  persuasion  
politique -donde ha recogido documentes y re feren c ias  sobre -  
elecciones y campahas é le c to ra le s - se re f i e re  a que estas son 
hechas, cada vez en proporciones mâs gigantescas por los me—  
dies y escrib e , "Stanley Keley c ita  el caso de W hitaker and —  
B axter que, en 1. 948, p ara  hacer pasar una sola idea po lftica  -  
entre  los 4 .5 0 0 .0 0 0  e lectores  de C a lifo rn ia  re c u rr ie ro n  a —
10. 000. 000 de fo lle tos y panfletos, 4. 500. 000 de ta rje ta s  p o st^  
les , 50 .000  ca rta s , 70 .00 0  centfmetros-colum nas de pubi ic idad, 
repartidos en 700 d iario s  y sem anarios; banderolas y anuncios 
en unos 160 teatros que reunieron  un pûblico de cerca  de —  
2 .0 0 0 .0 0 0  de personas por semana; 3 .000  anuncios radiofônicos  
en 109 estaciones de rad io ; 12 emisiones radiofonicas de 15 mi­
nutes; 1 .000  panales p u b iic itario s  de gran form ate y 20 .000  car_ 
te les mâs pequehos. S in  contar los m iIla res  de d iscursos, en 
reuniones de todas c lases, las en trevistas  y rep o rta jes , los co­
ches con altavoces, los dibujos humorfsticos y un p rim er ensa- 
yo de campaha te lev isada" (195).
En las actuales campahas é lec to ra les  juega la te lev is io n  un 
papel p re fe ren c ia l y en los pafses europeos, donde la te lev is io n  
es es ta ta l, se re a liz a  la re p a rtic iô n  del tiempo de antena en tre  
las fuerzas  poifticas en presencia . En F ra n c ia , por ejemplo en 
la segunda vuelta de las elecciones p res idencia les , cuando que-
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dan solo dos candidatos en liz a , el tiempo disponible se divide  
por la mitad. P ero  en las elecciones leg is latives el tiempo de 
antena se re p a rte , mitad y mitad, entre la m ayorfa y la oposi- 
cion. "Esta concepciôn es discutible -e s c r ib e  C o tte re t- cuando 
se sabe que esta mayorfa y esta oposicion resultan de los capr]_ 
chos de los sistemas é lec to ra les; asf, con un 36% de s u fra g io s , 
la m ayorfa dispone del 50% del tiempo de antena e inversam ente  
la oposicion, con 64% de sufragios no tiene sino el o tro  50% del 
tiempo de antena" (196).
E l momento âlgido de algunas campahas é lec to ra les  presiden. 
cia les  es, a veces, e l, o los, enfrentamientos entre  los dos can. 
didatos. Fué en 1. 960 en la campaha e lectora l K ennedy-N ixon  
cuando se in icio  esta p râc tica  objeto de muchos anâ lis is  y eva -  
luaciones. En la recien te  campaha presidencial fué tambiên un 
"duelo" G isc a rd -M itte rra n d  el punto culminante de una d iscuti—  
da campaha, aunque, en esta ocasiôn, no tuvo lugar el e n fre n t^  
miento ante las câmaras de la te levis iôn o fic ia l sino ante los —  
micrôfonos de una em isora privada de las Ilamadas p e r ifé r ic a s .’
Algunos otros temas relacionados con el uso de los mass 
media en las campahas é le c to ra le s , serân objeto de anâlis is  -  
mâs adelante, especialm ente cuando nos ocupemos de los efectos 
polfticos de los medios. Tam biên nos detendremos en la eues—  
tiôn de los sondeos de opiniôn al estudiar el problema de la in­
form aciôn po lftica como presupuesto de la partic ipac iôn  (197).
C A P IT U L O  C U A R TO
E L  MARCO J U R ID IC O -C O N S T IT U C IO N A L  DE L A  
IN FO RM A C IO N
113.
Hemos visto  en el capftulo II como la Iibertad  de expresiôn -  
ha îdô , a lo largo del siglo X IX , entrando a fomar p arte  del -  
ré p e rto rie  de derechos que los Estados se comprometen a garan. 
t iz a r . Tambiên vimos, al an a liza r los sistemas de comunicaciôn  
como, normalmente, el sistema de Iibertad  ha com ercializado la 
comunicaciôn. Esto ha planteado la superaciôn de las concepcio- 
nes Iib e ra l-—individualis tæ y  la necesidad de un nuevo enfoque de 
las libertades inform ativas que, en la opiniôn de Jorge de E s te ­
ban, debe p a r t ir  de cùatro supuestos:
"a) En lo que se re fie re  al p rim er nivel de la inform aciôn . el 
const i tuci onal ismo debe luchar porque se informe de todos los —  
hechos sin re s tric c iô n  . . .
b) En cuanto a la in te rp re tac jô n . se ha de p ro c u re r, desde -  
el âmbito constitucional, que existan las garantfas necesarias  —  
p ara  que se pueda reconocer efectivamente una inform aciôn obje_ 
tiva  y suficiente . . .
c) P o r lo que hace a la va loraciôn  . como es posible la ex is—  
tencia de d iverses orientaciones, se evidencia inevitab le el recq_ 
nocimiento de un derecho a la p lural idad de opiniones. Lo que su_
O
pone evidentemente el lib re  acceso de las diverses fu erzas  so­
c ia les  y po ifticas a los medios de comunicaciôn . . .
d) P o r ûltim o, en lo que respecta a la incitaciôn p ara  la a c -  
ciôn, deben respetarse  los derechos const i tucional es del in d iv i-  
duo, de manera que los medios de comunicaciôn de masas no se
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convîertan en medios de adoctrinam iento irra c io n a l, segCin las 
têcnicas inspiradas en el psicoanâlis is . . .  " (198).
Estos ob jetivos, -d e  una u o tra  manera compartidos muy gene 
ra lizadam ente- al combinarse con trad ic iones, ideologfas y pre  
cedentes se han concretado en el v a rio p into panorama de la in­
form aciôn en el mundo actual que hace muy d iffc iles  los intentos 
c las if ica to rîos .
Cada medio, tiene, por o tra  p a rte , sus peculiaridades y su -  
evoluciôn h is tô rica  ha impuesto determinadas soluciones. No pa­
re c e , por eso, p racticab le  una c las ifiçac iôn  ju rfd ic o -c o n s titu - 
cional con pretensiones de ab arcar todos los medios aunque se 
ha intentado en d iverses ocaciones. Asf el mismo Jorge de E ste ­
ban ha establecido el siguiente cuadro de "modelos de régu la—  
ciôn ju rfd ico  constitucional" (199).
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P o r su p arte , Juan Beneyto (200) re a liza  un intento de c la s i-  
ficacion  segûn sea la informaciôn "tarea  p rivad a", " ta rea  del —  
Estado" o "instituciôn s o c ia l".
Estos esquemas générales nos parecen e x tra o rd in a rlamente 
Citiles como marcos de re fe ren c ia ,p ero  nos parece que las d iferen . 
cias entre  los medios aconsejan un anâlis is  separado de cada —  
uno de el los. Es quizâs despues cuando un marco general puede 
c u b r ir  toda su expresividad.
Un enfoque combinado es el de J. L . M artfnez A lbertos que —  
analiza  por separado los très  "estatutos de la libertad de in fo rm ^  
ciôn"; estatuto de la em presa; estatuto de la publicaciôn (o conte_ 
ni do) y estatuto de la profesiôn. Y  despuês en cada uno de esos 
grandes apartados estudia la problem âtica de cada uno de los me­
dios (201 ).
Analizem os, pues, someramente la problem âtica de cada uno 
de los mass m edia.
La  P rensa ; es tru ctü ra  em presarîal
L a  tônica general de la prensa es la de la libertad de em pre—  
sa, con la excepciôn de c iertos  pafses au torita rios  y, en concre­
te , de los pafses socia listes  que, lôgicamente, presentan peculia_ 
ridades muy acusadas. Este rasgo comûn se suele a tr ib u ir  a que 
la prensa es un genuine producto de la mental idad libera l que, -  
concebfa la inform aciôn como una actividad mâs,sometida al juego
lie»
de la o fe rta  y la demanda en un mercado lib re  de influencias —  
extrahas.
L a  informaciôn se convierte asf en una gran industria  en la 
que se in v ierten  grandes capitales que buscan una rentabilidad  
adecuada. No es posible p lantearse la publicaciôn de un d ia rio  
si no se dispone de unos 200 m illones de pesetas,, lo que supone 
un planteamiento preferentem ente com ercial que, antes o despuês, 
hara que predominen en la gestiôn del periôdico las co n s id era - 
cîones de "negocio". E l d ia rio  se convierte en una m ercancia -  
que hay que vender mucho mas que en un' vehfculo in form ative.
L a  consecuencia de tal com ercializaciôn es la  tendencia mo- 
nopolfetica concretada en la concentraciôn de tftulos que, en defj_ 
n itiv a , supone la absorciôn de los periôdicos menos v ig o ro -  
sos econômicamente por los gigantes de la informaciôn. Se con^  
tituyen asf "im perios de comunicaciôn", cuyo poder puede desa_ 
f ia r  a algunos Estados, y que no se lim itan al mundo de las publj_ 
caciones escritas  sino que Megan a la radio y la te le v is iô n , al 
menos en aquellos pafses que, como los Estados Unidos, admiten 
tambiên las em i^oras privadas. Lo rd  Thomson, del Duca o — 
S p rin g e r son ejemplos de estos "co leccionistas" de periôd icos —  
(202).
E sta  situaciôn ha conducido a in troducir determ inadas modif]_ 
caciones en el estatuto clâsico de la empresa in form ativa con el 
fin  de g a ra n tiza r "la  responsabilidad soc ia l"  de los mismos (203).
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Se va asf desde las legislaciones a n ti-tru s ts  . tan tfp icas de -  
los Estados Unidos hasta regulaciones especiales respecto de 
la propiedad y transm isiôn de acciones de este tipo de em presas, 
como las contenidas, en la Espahola Ley de P rensa e Im prenta  
de 1966, que tambiên establece en estas empresas una Junta de 
Fundadores con funciones "ideolôgicas" e inform ativas d istin tas  
de las usuales competencias m ercantiles del Consejo de A dm in i^  
trac ion .
L a  misma intenciôii c o rre c to ra  del estatuto clâsico de em pre­
sa tiene el movimiento de l.q,s sociedades de redactores que par_ 
tic ipan tanto en la propiedad como en la determ inacion de la —  
Ifnea inform ativa de la pubiicacion. in iciada esta experienc ia  -  
en el d ia rio  Le Monde se ha difundido con bastante êxito  (204). -  
Se tra ta , en suma, de im aginer nuevas form ulas de fndole auto- 
ge st i ohar i a ,como hemos es crito  en otro  lugar; "F ren te  a esta —  
situaciôn (la  com ercial izaciôn de la informaciôn), se impone rej_ 
te ra r  la permanente va lid ez de la libertad  de expresiôn y la ne­
cesidad de buscar nuevas fôrm ulas que la garanticen. Todas esas  
fôrm ulas tienen un punto en comûn que consiste en descom erciajj 
z a r  a la inform aciôn transform ândola en algo asf como un s e r—  
vic io  pûblico. Esto qu iere d e c ir  que se debe qu itar al poder -  
econômico la posibi lidad de converti rse en poder in form ative. -  
E l movimiento de las sociedades de redactores apunta por ese -  
camino. Se tra ta  de im aginer nuevas estructu ras  para  la em pre­
sa in form ativa, basadas en la autogestiôn, que quiten a la p ro p i^
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dad su derecho a d esn a tu ra liza r la informaciôn" (205).
Las mismas final idades, entre  otras de fndole p ro fes ion al, -  
persiguen los Consejo de P rensa creados en d iferentes pafses y, 
en g enera l, los mecanismos de autocontrol de la actividad inf or. 
m ativa, estudiados entre nosotros por Jose M2 Desantes (206).
Una recien te  excepciôn al sistema de empresa p rivada de los 
periôdicos es el caso peruano donde los prop ie tarios  han sido -  
expropiados, ensayandose fôrm ulas sobre las que aun no hay de- 
masiados datos pero que suelen ser miradas con c ie rto  escep ti-  
cismo. %Se puede co n c ilia r la socializaciôn o nacionalizaciôn -  
de un periôdico y el mantenimiento de su libertad in fo rm ativa? .
L a s  experiencias real izadas hasta ahora no han sido muy estimi^ 
lantes y m uestran, en todo caso, la d iffc il navegaciôn de la pren­
sa en tre  laScylla de la com ercia lizacîôn y la C aribd is  d e ­
là pol itizac iôn .
Es tambiên una conocida excepciôn al sistema de em presa pri_  
vada la situaciôn existante en los pafses socia listes del Este de 
Europa y , en concrete, en la Uniôn Soviêtica donde los p e riô d i­
cos pertenecen al Estado, al P a rtid o  u Organismes con e lles  conêb_ 
tados,en v irtud  de las peculiaridades del rêgimen^como los S in -  
dicatos o el E jê rc ito .
En Espaha existe  la llamada P rensa del Movimiento -q u e , de 
hecho, esta en manos del Estado, o mas exactamente, de un sec­
to r de ê s te - que tambiên escapa a la rég la  general de la Em presa
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privada. Lu is  Gonzalez S eara  ha sintetizado asf la es tru c tu ra  -  
de nuestra prensa; "Salvo algunos pequehos d iarios  de propie_ 
dad personal; nuestra prensa pertenece a Sociedades Anonimas 
o entidades p araesta ta les , como la P rensa del Movimiento, que 
se contrô la  desde la S e c re ta rfa  General del Movimiento y, por 
consiguiente, desde unos organos recto res directam ente ligados 
al Gobierno. Las empresas suelen ser de pequeho alcance y no 
hay demasiadas cadenas de prensa. Las mas importantes son —  
la P rensa del Movimiento, que posee un tre in ta  y cuatro  por cien  
del total de periôdicos d iario s; la E d ito ria l C atô lica , con cinco  
d iario s ; "P rensa Espahola", que publica el ABC de M adrid , —  
el A BC de S e v illa  y Blanco y Negro ; SA P P E , situada en la es­
te ra  del Opus D e i, que editô los prim itives Nuevo D ia r io  y E l 
A lc a zar y que publica actual mente Actual idad Espahola. Actual i -  
dad Econôm ica. Mundo C ristiano y T e lv a ; y el grupo que suele  
denominarse de "El Conde de Godô", constuido por L a  V anguar-  
dia, T e le -E x p re s . Gaceta llustrada e H is to ria  y V id a .*En cual —  
quier caso, se tra ta  de unas cadenas que contabilizan muy pocos  
ejem plares, dada la escasa tirad a  de nuestros periôd icos. Los  
cuarenta periôdicos de la P rensa del Movimiento apenas Megan a 
los 700 .000  e jem plares, y nuestras m'aximas tiradas  co rresp o n - 
den a L a  Vanguarda, A BC y Pueblo, que rebasan los 200. 000 —  
ejem plares, aunque sin pasar de los 225 .000 . Y a tiene unos —  
150. 000 e jem plares de tirad a  d ia ria  y , a p a r t ir  de ahf, con ex—  
cepciôn de los d iario s  deportivos (M arca . con 160. 000 ejem pla­
res y As . con 140.000) ningûn otro  periôdico Mega a los —
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100. 000 e jem p lares . (L a  Gaceta del N o rte , que constituye uno -  
de los mas importantes d ia ries  rég ionales, tiene unos 95. 000 —  
ejem plares de tira d a )"  (207).
Extension y lim itaciones de la libertad  de prensa
"L a  Asamblea General del Institute Internacional de la P ren sa  
de Z u rich  reunida en el mes de mayo de 1. 954 en V iena -e s c r i—  
bîa hace ya tiempo el profe.sor B eneyto- adv irtiô  con inquietud -  
que incluse en los pafses que se declaran  democraticos y p er —  
parte  de Gobiernos que rech azarfan  la idea de r e c u r r ir  a m éto- 
dos a u to rita rio s , existen tendencias que lim itan la libertad  de la 
prensa, ya p er la introduce ion de nuevas leyes, ya mediante la -  
aplicacion de las ya establecidas" (208). Desde entoncès la situa_ 
ciôn no ha mejorado y como im presiôn general podrfa decirse  que 
el mantenimiento de la libertad  de prensa, al If donde se lo gra , -  
es la consecuencia de una dura lucha contra presiones de uno u 
o lro  t ip o .' Incluso en pafses de gran trad ic iôn  de prensa lib re , -  
como los Estados Unidos, el uso de subterfugios como el " p r iv i­
légié del e jecu tivo", intentado por N ixon a lo largo del asunto —  
W atergate , son la m uestra de las d ificu ltades permanentes de la 
prensa lib re . Aunque, afortunadamente, al If los tribunales han -  
Jugado su papel de garantes d e là  libertad .
José Angel C astro  F a rin a s  ha estudiado con amplitud la s itu a -
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ciôn actual de la libertad  de prensa en el mundo y aludîendo al -  
ano 1. 968 escribe; "L a  tra y e c to ria  parece se r s im ila r  a la de -  
anos an terio res  y somos de la opinion de que la campaha de v io -  
lencias desatada en casi todos los pafses h arâ  que, tal v e z , el 
balance final a rro je  una dismînuciôn en el H aber y un incremento  
en el Debe de la libertad  de P ren sa" (209).
Una prensa necesitada de ayuda para  s o b re v iv ir , se encuen—  
t ra , en ocasiones, con que esa ayuda se hace asfix iante  (210 ).
En efecto, ademàs de las lim itaciones c las icas a la libertad  
de prensa surgen otros mécanismes que condicionan la inform a—  
ciôn u o tras in terpretaciones re s tr ic tiv a s  que, de hecho, supo—  
nen una c ie rta  censura.
En la sociedad actual se han estimado necesarias c ie rtas  re s -  
tr icc io n es , por ejem plo, en In g la te rra  la "Obscene Publications  
A ct" de 1. 959 (211). En g en era l, las cuestiones privadas no d e - 
berfan es ta r sometidas a censura pero , en cambio, si deben e s -  
ta r lo  las que afëctan a otros y especialm ente las que afectan a 
!os nihos.
En la medida de lo posible el control de todos los medios de 
comunicaciôn debe e s ta r en manos de la prop ia  in d u stria , (auto—  
control) m ientras que el Gobierno debe lim ita rse  a o fre c e r unas 
Ifneas bàsicas générales que s irvan  de orien tac iô n  p ara  la conse_ 
cuciôn de un nivel de responsabilîdad aceptable.
T rè s  son a grandes rasgos las p rin c ip a les  lim itaciones usua-
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les de la libertad  informativa;
12. -  La  sequridad del Estado . L a  libertad  de exprès ion pue 
de s e r u tilizada  para atacar los fundamentos del Estado, o para  
foment a r  las divisiones dentro de la naciôn que pongan en p e li-  
gro el ôrden o introduzcan un princip io  de desintegracion nacio_ 
nal. En consecuencia se admite generalmente la legitim idad de -  
las in terfe ren c ias  gubernamentales en orden a p ro tég er el E s ta ­
do o salvaguardar la ley y el ôrde.
P ero  el concepto de sediciôn plantea el problema de determ i­
ner sus Ifm ites. En todo caso los c r ite rio s  empleados para  e llo  
estân siem pre en funcion de las condicîones h istô ricas  del pats -  
de que se tra te . P o r ejem plo, es faciIm ente com prensible la nece_ 
sidad de una intervenciôn mas acusada, en este ôrden de cosas, 
en los paises a fro -a s ia ticos recien  independizados y expuestos 
a los peligros del fanatisme re lig io se  y los antagonismes ra c ia ­
les que en In g la te rra , Holanda o Escandinavia. En estes pafses  
los periôdicos han side a menudo perseguidos o suprim idos sin  
ju ic io , como en el caso del Pakistan donde la Public  S e c u rity  -  
Act de 1. 952 (fa al ejecutivo un poder ilîm itado p ara  suspender 
o censurer los periôdicos cuando le parezca necesario .
S in  embargo a veces este prin c ip io , ha constitufdo un recurso  
cômodo en muchos pafses occidentales, para adopter medidas -  
coerc itivas  en re laciôn  a su prensa. En este senti do hay que en 
tender la sentencia del T ribunal Supremo de los Estados Unidos
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de 1. 940 que, en p rin c ip io  requerfa  la existencia de un pe lig ro  
"rea l y actual" (c le a r and present danger) (21 2).
22. -  L a  moral idad pùblica. Un tipo de abuses imputado con -  
frecuencia  a los medios de expresion de todas partes es la co—  
rrupcion  de la m oralidad pùblica, lo que ju s tifica  las Iim itac io—  
nes I égalés a las posibles desviaciones de la libertad  de expre—  
sion en esta m ateria . Dos razones fondamentales se alegan para  
ju s tif ic a r  la ingerencia del poder publico en este te rren e ; en prj_ 
mer lugar, el pe lig ro  para  la juventud; en segjndo lu gar, la con- 
sideracion  de que la pornograffa constituye una ofensa al publico. 
Practicam ente en todos los pafses existen leyes contra las publj_ 
caciones obscenas. Recientem ente, sin em bargo, ex iste  en este 
te rre n e  una tendencia hacia una mayor te le ran c ia . S in  reform a  
de las disposiciones se perm iten publicaciones que antes estuvie_ 
ron prohibidas. En ocasiones se cambian las leyes y se suprime 
totalmente la censura como es el caso de Dinam arca desde 1. 967
(213). Cada vez son, por eso, mas ra re s  los cases como el famo_ 
so de* E l abanico de Lady C hatterley al que pueden contraponer- 
se el èxito ed ito ria l de lib res  como H is to ire  d *0  o Emmanuel le -
(214).
32. -  L a  sequridad personal que prohibe la difamaciôn. L a  —  
prohibiciôn de afirm aciones que pudieran p erju d icar la rep u ta - 
ciôn de los individuos formô parte ya de la legislaciôn de Selon  
en Atenas y mas adelante C arlo  Magno. E l problema es tambiên 
aquf el de d é fin ir que se entiende por difamaciôn. L a  ley înglesa
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la define como "toda afirm aciôn que expone un indivîduo al odio, 
al rid fc u lo , o al desprecio". L a  ley francesa por su parte  la de­
fine asf; "cualqu ier afirm aciôn o imputaciôn que dahe el honor o 
la consideraciôn de una persona" (215),
E l estatuto de la rad io te lev is iôn
F re n te  a la sim piicidad de la es tru ctu ra  de la em presa p e r ié -  
dfstica aparece la complejrdad del estatuto de la radio y d eJa  —  
te lev is iôn  que obedece a situaciones muy d iversas.
F ran c isco  S anabria  ha hecho un complete analis is  del tema -  
revisando situaciones y tipologfas. Estim a que "la  o rganizaciôn  
de la rad io te lev is iôn  como sistema . . . esta muy lejos de s e r un 
simple problema form ai. E l rêgimen ju rîd ic o -^ rg a n iz a tiv o  de los 
medios es, por una p a rte , producto y re fle jo  del sistema p o lît i -  
co, econômico, social y cu ltural del pafs en que se establece y , 
por o tra , incide a su vez de manera muy peren to ria  sobre los f i ­
nes, el funcionamiento y los contenidos de ambos". Y  mas adelan_ 
te , subrayando el contraste con la prensa y el cine que son b à s i-  
camente privados, sehala que "por el c o n tra rio , hasta en los r e -  
gîmenes mas lib é ra le s , el p rincip io  que rige  para  radio y te le ­
v is iôn  es el de in tervenciôn y control adm inistrativo; c ie rto  es 
-continCia- que el term ine admite muchos grades y mat ices, pero  
lo destacable es el reconocim iento y declaraciôn del p r in c ip le --
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en sf mîsmo" (216).
Partiendo  de este planteamiento y teniendo en cuenta "que un 
se rv ic io  pûblico, 1 ) puede ser gestîonado en form as muy d iv e r­
sas; 2 ) puede ser rea lizado  o atrîbuido en monopolio o en concu- 
r re n c ia " , S anabria  é labora el siguîente cuadro (217)
CUADRO ;i3
S I S T E M  A S  D E E X P L O T A C IO N  D E L  S E R V IC IO  P U B L IC O  :
R AD IO T E L E  V IS I ON
P o r la form a de gestion
-  Gestion d irec te  de la A dm inistraciôn
1) A  través  de una dependencia de la 
-  SegCin pautas de Adm ipistraciôn.
2) Descentralizando: Ente autonome.Derecho Pûblico
-  Segûn pautas de 
D erecho P rivado
-  Gestion ind irecte
3) Em presa pùblica con accîonar'iado  
estatal exclusive.^
4) C reacion de una corporaciôn o establecim iento pû b lico .’
5) Em presa pùblica con accionariado concurrente = Em pre­
sa mixta.^
6) Form as tfpicas: concesion, a rrien d o , concierto , adm inis­
trac iôn  in teresada, etc.^
P o r la exclusividad o concurrencia
A . Monopolio.
B. P lu ra lid ad  (en sentido e s tric to , ya que en rêgimen de mono-
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A  fin  de cuentas, con independencia de los d iferentes sistemas 
de gestion, los sistemas a considérer responden a las très  gran_ 
des categorfas de monopolio, sistemas de plural idad y mixtos.
Y  mas en concrete -dejando a un lado los sistemas de los E s ta ­
dos socia listes  e incluso de los pafses del T e rc e r  Mundo en los 
que ri^e el p rin c ip io  de monopolio ideolôgico y de gestion (2 1 8 )-  
se ha podido hablar del "sistema americano" usuel en aquel con  ^
tinente y basado en la p lural idad y la p riva tizac ion  (esta  Ciltima, 
al me nos, como rasgo prédominante) fre n te  al "sistem a europeo" 
estata lizado y preferentem ente monopolfstico. (219).
L a  contraposiciôn entre  ambos sistemas se ha podido c e n tre r  
en el tema de la publicidad y en el d iferente papel que juega en 
ambos.' Con esta perspective escribfam os hace v a rie s  anos: —
"E l ejemplo tfpico de sistema radiofônico totalmente privado y -  
basado por eso en la publicidad lo représenta A m êrica , y en es­
pecial los Estados Unidos, que son los creadores del modelo. -
Salvo las destinadas a la propagande e x te rio r no existen al If -  
* .em isoras estata les. L a  com ercial izaciôn del sistema impi ica el 
predominio absolute de la publicidad. La  form ula p u b iic ita r ia  -  
u tilizad a  es la de los programas patrocinados en la que las f i r ­
mes patrocinadoras imponen o, por lo menos, control an o super, 
visan el contenido que tiene asf una tendencia a b a ja r de nivel . 
Solo una indudable variedad es la contrapartida. P o r o tra  p a rte , 
aunque la "F ed era l Communications Commission" ha establecido  
c ie rto s  Ifm ites a la monopolizaciôn, lo c ie rto  es que el "négocié
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radiofônico" esta en manos de las grandes cadenas; la C. B. S . , 
la N. B. C. y la A. B. C. Europe es , por el co n tra rio , el p ro to - 
tipo de sistema radiodofusor estatal en el que la publicidad es -  
adm itida con determinadas condicîones salvo en los pafses que -  
la  prohfben totalmente (G rec ia , Noruega y D inam arca, B ê lg ica , 
A lbanie y Ciudad del Vàticano). . .' O tra  condiciôn que suele te -  
ner la publicidad en los pafses europeos es la de la Iim itaciôn  
tem poral, en v irtu d  de la cual sôlo se perm ite la publicidad a 
determinadas horas y un nûmero concrete de minutes. Es tam­
biên general la prohibiciôn de program as patrocinados para  evj_ 
te r  el influ jo en el contenido de los mismos. En Europe sôlo se 
de esta form a en el llamado "enclave am ericano" -p o r  segu ir el 
estido del otro h em is fe rio -, que esta formado por Espana y P o r -  
tugar y las em isoras p e rifê r ic a s  y p ira tas"  (220 ).
E l ‘"sistema europeo" plantea, desde luego la necesidad de -  
estab lecer garantfas que concilien monopolio y libertad . "F u n - 
damentalmente -e s c r ib e  Jorge de Esteban- senan dos los c r i ­
te rio s  necesarios; la im parcialidad en la informaciôn y la posibj_ 
[idad de acceso ^  todos los grupos polfticos." P a ra  conseguir am. 
bos c r ite r io s  debe e x is t ir  un control e jerc ido  por un ôrgano corn, 
puesto de form a rep resen ta tiva" ( 221 ).
E stas ca rac te rfs tic a s  organizativas de la rad io te lev is iôn  se 
re fle ja n , por supuesto, en sus contenidos que, en los pafses -  
en que depende del Estado suele c a ra c te riza rs e  por su "o fic ia -  
lism o". Existen censuras de uno u otro  tipo y los c r ite r io s  mo-
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ra les  suelen ser mas rigurosos. De Gaulle justificaba sti es—  
trecho control de la te lev is ion  con el argumente de que asT com. 
pensaba una prensa casi unapimente hostil.
E s un topico que los contenidos de la rad io té lév is ion  constrj_ 
buyen a la "cre tin izac io n " y favorecen ese fenomeno que D u v e r-  
ger ha denominado "alienacion con anestesia" (222). Y  se piensa  
a menudo, con pesimismo, que se ha fracasado en el intente de 
c o n v e rtir  a la rad io  y la te lev is ion  en instrumentes de elevaciôn  
cu ltu ra l. "Durante generaciones -e s c rib en  L aza rs fe ld  y M erto n - 
los hombres han luchado pèrra dar a la gente mas tiempo de ocio, 
y ahora lo gastan en la Columbia Broadcasting System en vez de 
en la Columbia U n iv e rs ity"  (223). E l tema re q u ie re , sin embargo, 
anal is is  mas cuidadosos que, cuando se hacen, desbaratan p re -  
ju ic ios conservadores. Asf lo c re e , al menos, Raymond W illiam s  
que se niega a aceptar que "las masas son estùpidas" y suscribe  
el punto de v is ta  de un investigador de la U niversidad de Leeds, 
Joseph Trenam an que dice asf; "Se dice a veces que el grueso -  
de la poblacion no quiere aprender si no, sôlo, que le entretengan. 
E ste punto de v is ta  no tiene fundamento de ninguna clase. No co_ 
nozco ninguna investigaciôn ni o tra  evidencia que confirm e tal -  
idea, m ientras que hay pruebas de lo co n trario  . . .  E l hecho sim. 
pie es que lo que llamamos vagamente cu ltura  se identifica  en -  
nuestras mentes con ventajas y con el poder en nuestra sociedad"
(224). De esta manera re s u lta rfa  que la radio y la te lev is iôn  —  
contrib u irfan  a mantener la divrsiôn a r tif ic ia l entre  "a lta" cuitu
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ra  y cu ltu ra  "baja" que no vendrfa a ser si no un instrumento de 
dominacion. E l tema desborda nuestro objetivo actual pero en -  
el esta una de las claves del fu ture  de los medios e lectron icos . 
P e ro , desde luego, se tra ta  de un tema polftico, que no afecta  
solo a la organizacion de la rad io té lév is ion , a su propiedad o su 
contro l, si no que se conecta estrechamente con las concepciones 
polfticas.
R esu lta rfa  asf que la rad io té lévis ion  d es tila rfa  una sutil — - 
orientaciôn p o lftica , consistante, por encima de matices p arti —  
distas, en hacer pasar como "n a tu ra l" el sistema establecido. -  
Un enorme instrumento de conformisme y narcotizac iôn , eso s e -  
rfan  los mass media y. en especia l, la te lev is iôn , con indepen-' 
cia del sistema que la enm arcara.
En estas c ircunstancias no es aventurado suponer que la d i-
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mensiôn po lftica  de la radio  y la te levis iôn es mas bien reducida. 
A  esa conclusiôn se llega analizando las d istribuciones de p ro—  
gramas que dedican solo una pequeha parte a emisiones po ifticas  
o s im ilares . E l mismo Raymond W illiam s sehala que "es digno -  
de com pararse la s  proporciones de tiempo dedicadas (en Gran -  
B retaha) a program as poifticos, sociales y economicos. P a ra  la 
B, B. C. 1 esta proporciôn es del 1 5%; para la 1. T . V . del 16,5%  
y para  la B, B. C. 2 del 14%. Estas proporciones -s u b ra y a - son 
estrecham ente comparables con las de los d iarios populares" —
(225). Es d ec ir que, para é l, el nivel cu ltural de la te lev is iôn  
se aproxima al de los d iarios  que estân al otro extrem o de los -
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considerados como quality papers que son los que presentan -  
un contenido mas elevado y mas "cu ltu rizan te " ,
F ranc isco  S anabria  reproduce en su lib ro  -fundamental para  
el estudio de este tem a- unos cuadros del S ta tis tica l Yearbook  
de la U N E S C O  de 1. 971 que fa c ilita n  datos com paratives (226).
CUADRO 14
Contenidos com paratives de la radio en algunos pafses europeos
C ifra s . en horas de emision. cor respondi entes a una sem ana-tipo
Pafs Inf. Pub Educ. D iv . C ult. Total (k )
A u s tria 143 67 14 275 137 685
B êlg ica 102 - 4 94 110 425
Checoslovaquia 75 4 49 164 128 521
D inam arca 62 - 5 153 - 245
F in lan d ia 96 - 7 107 58 296
F ra n c ia 81 ’ - 111 182 215 597
G ran B retaha 59 - 18 213 1 11 437
H ungria 45 1 2 32 159 265
Irlanda 31 12 - 41 19 113
Ita lia 55 - 2 229 14 320 ( * * )
Noruega 44 - 3 13 40 119
Polonia 71 1 1 8 213 - 376
Rumania 78 5 34 98 251 510
Suecia 57 - 23 147 81 352
Sui%aa 105 - 4 243 185 593
Yugoslavia 281 101 53 490 590 1.593
Fuente; S ta tis tica l Yearbook. U N E S C O , 1971. Pgs. 831-833
(k ) E l total no es la suma de las c ifra s  p a rc ia le s  por la no in­
clusion de c ie rtas  emisiones no c las ificadas .
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CUADRO 15
Contenidos comparativos de la te lev is ion  en aigunos —  
pafses europeos
Pafs Inf. Pub. Educ. D iv . Cult. Total (x)
A u s tr ia 28 2 10 19 16 84
B êlg ica 31 5 20 13 10 99
Checoslovaquia 27 7 7 4 4 54
Dinam arca 14 1 2 4 0 38
F in land ia 22 - 4 20 3 53
F ra n c ia 55 3. 34 40 18 153
Gran B retaha 52 6(k k ) 37 57 21 198
Hungrià 12 1 10 23 6 57
Irland a 15 5 8 21 1 55
Itai ia 33 19 6 20 5 110
Noruega 19 - 3 10 1 38
Polonia 23 ■ - 14 38 81
Rumania 16 3 11 12 13 59
Suecia 24 - 10 1 1 22 79
S uiza 55 6 4 40 12 173
Yugoslavia 39 13 19 68 154
Fuente; S ta tis tica l Yearbook. U N E S C O , 1971. Pgs. 853-855
(k ) E l total no es la suma de las c ifra s  p arc ia les  por la no in­
clusion de c ie rtas  emisiones no c lasificadas.
( * * )  Sôlo la l . T .  V . admite publicidad.
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Datos mas recien tes y comprend!endo mas pafses pueden 
verse  en la tabla que se reproduce a continuacion.
Tableau X V  : Structure des programmes de télévision dans 50 pays.
Cm ada/CSC Network ^  
Ceoada I RC Network 
United State* /  Comm.








U ru g ^
Fed. Rap. of Qarmany









United Kingdom /  BBC j 








Yugoetavia /  Baograi
Singapore
Thailand /  Army TV ^  :
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Saudi Arabia /  
Aramco TV




Auetraiia /  Comm. ^  
Auitralia /  ABC 
























.Source : Reports and papers on mass communication, n® 70, Unesco. 1974. p. 16.
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Estos cuadros nos dan una idea del tiempo dedicado a in fo r -  
macion aunque hay que tener presente que no toda la informaciôn  
es po lftica . Volverem os sobre la influencia cuando nos ocupe—  
mos de los efectos poifticos de los medios.
P o r lo que hace a Espaha, Lu is  Gonzalez S e a ra  ha visto —  
asf la situacion de la rad io , "Una curiosa leg is laciôn , que p e r -  
m itfa la p ro liferac iôn  de pequehas em isoras, dedicadas a p ro g r^  
mas , concursos, publicidad y mûsica b a ra ta , obligadas a seguir  
fielm ente la inform aciôn de Radio Nacional de Espaha. diô lugar 
a una minufundizaciôn tal del un iverse radiofônico, que cuando, 
en 1 .9 6 4 , el Institute de la Opinîôn Pùblica llevô a cabo un- —  
Estudio sobre los Medios de Comunicaciôn de Masas en Espana, 
existfan unas 470 em isoras de rad io  en funcionam iento, que se -  
distrîbu fan  entre  el Movimiento (34% ), P a rro q u îa les  (30% ), p r i­
vadas (14% ), Cadena Radiodifusora del Episcopado Espahol (12% ), 
Estado Espahot (3% ), y en "situaciôn esp ec ia l" (8% ). Esta  -  
m ultip iicaciôn increfb le  de em isoras, su p erio r v a ria s  veces al 
de todas las em isoras de Europa reunidas, derîvô  en una p ro g r^  
maciôn "s u b in fe rio r" , incapaz, no ya de mantener un mfnimo —  
nivel in form ative, si no de proporcionar unos program as de e v a -  
siôn que pudieran am pliar el horizonte de los espaholes, aûn -  
a nivel muy s u p e rfic ia l.' Y  e llo  a pesar de la ex istencia  de va—  
rîa s  cadenas (la  S . E . R, , con 44 em isoras, propi as y asocîa—
134.
das; la R. E . M. , con 25; la C. E . S . , con 76; La C. O. P. E . , —  
con 40; la C. A . R . \  con 59; y R. A. T . O. , con 5), que perm itfan, 
a veces, conectar con programas centrales de la em isora p rin ­
c ipal. L a  situacion e ra  realmente calamitosa y aunque disposi­
ciones posterio res condujeron al c ie rre  de la gran m ayorfa de 
esas pequehas em isoras y a la implantaciôn de la frecu en cia  -  
modulada, el numéro actual sigue si endo, a todas luces, exce- 
sivo. En el orden po lftico , la rad io  no posee en Espaha ninguna 
posibiIidad de accion independiente, dado el monopolio in form a- 
tivo de Radio Nacional. L a  es tru ctu ra  de la radiodifusiôn espa- 
hola es de tal natura leza  que impone, el monopolio inform ativo  
del Estado, impîdiendo la posibiIidad de informaciones indepen- 
dientes V (227).
E l panorama de la te levis ion en Espaha es todavfa menos e s -  
tim ulante. E l estrecho control del Estado, a través del M in îs te - 
r io  de Informaciôn y Turisrno -d e l que junto con la rad io  es un 
se rv ic io  pûblico central izado- la convierte  en un instrumento -  
tr iu n fa iis ta  del que estân absolutamente ausentes los matices —  
crftico s . Pequehos atisbos -como un program a inform ativo que 
se denominô "N oticîas en la Segunda" que intentô una informa—  
ciôn mas "a la europea" -apenas si han durado unas pocas sem ^  
nas reintegrândose enseguida al es tilo  monocorde que c a ra c te -  
r iz a  la inform aciôn po lftica  de la T . V . E .
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El estatuto de los otros medios
E l cine es -con  la excepcion de los pafses socia listes  donde 
funciona como un serv ic io  e s ta ta l- un medio totalmente p r iv a t i-  
zado en todos los pafses occidentales. Sigue en esto el mismo -  
c r ite r io  que la prensa. P ero  este para le lo  en lo que se re fie re  
al estatuto de la empresa no se corresponde con su grado compa_ 
rab le  de libertad . "E l cine no ha batallado vigorosam ente por —  
sus derechos -e s c r ib e  M artfnez A lb e rto s -. Desde el p rim er mo- 
mento se le consider© como una prolongaciôn del te a tro y le fu e -  
ron aplicados los mismos c r ite r io s  res tric tivo s  que la teo rfa  —  
a u to r ita r ia  habfa asentado para las obras escênicas" (228).
L a  consecuencia es que la censura se considéra normal y , -  
con dîstintos grados y mecanismos existe practicam ente en todos 
los pafses. Se llega incluso â ex c lu irlo  del âmbito de la libertad  
de expresion (229). Aunque la polémica sobre la lib ertad  cinem a- 
togrâ fica  se ha centrado en el tema de! erotism o, no cabe duda -  
que tambiên ha incidido en la temâtica polftica. En muchos paf­
ses europeos se re g is tre  ahora una tendencia mas lib e ra liz a —  
dora que incluso se plantea la supresiôn de la censura lo que -  
d e ja rfa  al cine sometido exclusivamente a las normes o rd in a ries  
y , en .concrete, al Côdigo penal.
En Espaha el Estado ayuda generosamente a la c inem atogra- 
ffa  -que no es en nuestro pafs una gran in d u s tria - p ero , al m is-
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mo tiempo, la somete a una dob le censura de guiones y pel feulas  
(ademàs de las usuales normes adm inistratives sobre em presas, 
rodajes, d istribucion y exhibiciôn) que es e je rc id a  por unas —  
Comisiones nombradas adm inistrativam ente. Estas Comisiones 
api i can unas "Norm es", recientem ente modificadas en sentido 
lib era lizad o h , que mantienen, desde luego, a nuestro cine a una 
enorme distancia comparâtivamente con la situacion existante —  
en otros pafses europeos.
E l Iib ro  tambiên es, generalmente un medio -pasamos por alto  
la polémica de si debe o no considerarsele  como un medio de m ^  
sa s - que esta en manos privadas con un estatuto prêxim o al de 
la prensa. Las grandes empresas de prensa a veces doblan su -  
activ idad dedicândose a tareas éd ito ria les .
Las lim itaciones en cuando a la pubIicacion suelen se r las mis_ 
mas, tambiên, que las de la prensa. Aunque no es in frecuente -  
una mayor to leranc ia  por aquel lo de que el impacto de los lib ros  
suele ser menor dada su difusiôn mas reducida. P e ro  esta caraç_ 
te rfs tic a  se contrapesarfa con su mayor permanencia y con el —  
hecho de que las nuevas formas de distribucion lo ofrecen y lo -  
exhiben al lado de la prensa y apoyado en el la pùes la prensa lo 
comenta, lo anuncia, lo promociona, en suma. Esto exp lica  que 
vivamos un momento de auge del lib ro  polftico que alcanza tirad as  
muy considerables. No ttenemos datos especfficos pero se puede 
avanzar la hipôtesis de que el lib ro  polftico en Espaha se ha con­
v e rti do en un componente muy destacado de las c ifra s  globales de 
producciôn y venta (230).
C A P IT U L O  Q U IN T O
IN FO R M A C IO N  P O L IT IC A  Y  DEM O CRACIA
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P arece  fu era  de toda posible discus ion, que la partic îpac iô n  
polftica supone un grado adecuado de Informaciôn. Incluso se -  
puede estim ar que èsta es et umbrai de la partic ipaciôn . E ste  -  
es, precisam ente el punto de parti do del conocido estudio de —  
Almond y V erba  sobre la cu ltura polftica. "Se supone -e s c rib e n  
aludîendo a la "dimension de conocimiento de la cu ltu ra  po lftica  -  
que la persona poifticamente partic ipante, es consciente y esta  
informada del sistema po lftico , tanto en su aspecto gubernamen? 
tal como en el puramente polftico. E l sCibdito tiende a es ta r o rien . 
tado conscientemente, en p rim er lugar, hacia el aspecto output 
(adm inistrativo) del Gobierno: el poder ejecutivo , la b u ro cra—  
c ia  y el poder ju d ic ia l, E l parroquiai m anifiesta inciinaciôn a -  
la ignorancia, o a un conocimiento muy débil del sistema p o lfti­
co en todos sus aspectos" (231). •
Conocimiento polftico
E n tre  las médiciones de esta dimensiôn cognitive, estos in­
vesti gadores han determinado el grado de seguiTftîento de las in­
formaciones pùblicas y la atenciôn a las campahas po ifticas en -  
los cinco pafses investigados. Los result ados se re fle ja n  en los 
cuadros que se reproducer a continuacion que re fle ja n  s ig n ifica ­
tives diferencias por pafses y , sobre todo, sehalan una neta dj_ 
fe ren cia  en tre  el grupo formado por Estados Unidos, In g la te rra
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y Aleman!a y el constitufdo por Ita lia  y México. L a  s o rp re sa , -  
quizés, sea por lo que se re fie re  a éste ùltimo grupo el dato -  
de que los i tal i anos siguen los asuntos poifticos con mucha me­
nos frecuencia que los mèxicanos. Nos atreverfam os a estim ar  
que desde que se hizo la encuesta (1 ,9 5 8 -1 . 960) es muy posible  
que el in terés de los i ta li anos por su vida po lftica haya aumen- 
ta d o (2 3 2 ).
C UA D RO  16
In terés por seguir las informaciones sobre asuntos poifticos y 
qubernam entales. por naciones (x)
(en tantos por ciento)
Forcent a je  de los 
que confies an que
siguen las in fo r- A le -
maciones________________ E E . UU. G. B . mania Ita lia  México
Con regularidad . . . . . .  27 23 34 11 15
De vez en cuando . . . . .  53 45 38 26 . 40
Nunca . f     19 32 25 62 44
V ario s  y no sé . . . . . . .  1 1 3 1 1
Total por ciento 100 100 100 100 100
Total de casos 970 963 955 995 1 .007
(x)^Texto de la pregunta: Sigue usted la s  informaciones de -
los asuntos poifticos y de gobierno?. ^ D irfa  que los sigue 
usted con regu larid ad , de vez en cuando o nunca los sigue?
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CUAD RO  17
In terés en las campahas po ifticas. por naciones ( * )  
(en tantos por ciento)
Forcent a je  de los que E E . UU. G .B . A le -mania Ita lia México
Fres tan  mucha atenciôn . , 43 25 34 17 15
F restan  poca atenciôn . . . . 44 47 34 25 38
N o prestan atenciôn . . . . . . 12 29 27 54 45
O tras respuestas y no sé. ; 1 0 5 4 2
Total por ciento 100 100 100 100 100
Total de casos 970 963 955 995 1.007
(h) Texto de la pregunta: "Sobre la campaha que se désarro i la en 
las épocas de elecciones nacionales, ^sigue usted con inte­
rés los acontecim ientos, sôlo un poco o en modo alguno? .
Estos datos Tse completan con los re la tivo s  a expos i ciôn a -  
la comunicaciôn po lftica  que muestran los medios que s irven  de 
vehfculos inform ât!vos a los que suelen seguir las inform acio—  
nes po ifticas (233).
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CUADRO 18
diferentes medios de comunicaciôn . por naciones (m)
(en tantos por ciento)
Forcent a je  que siguen
las informaciones E E . UU. G. B.
A le ­
mania Ita lia México
En periôd icos, al me­
nos semanalmente . . . . . 49 43 53 16 31
En la radio o te levis iôn  
al menos sem analm ente.. 58 36 52 20 28
En las revistas  (siem pre). 57 21 45 26 25
Total de casos 970 ’ 963 955 995 1.007
{h ) Texto de la pregunta: "A cerca de los periôdicos (rad io  o te ­
levis iôn, re v is ta s ), ^sigue usted (escucha, lee) los asuntos 
pCiblicos en los periôdicos (rad io  o te lev is iôn , rev is tas ) —  
casi todos los d îas, una vez por semana mas o menos de,-  
de vez en cuando o nunca?. "Sôlo se re fie re n  aquf los p o r-  
centajes de aquel los que manifestaron su expos ici on a los -  
medios de comunicaciôn de masas.
Se comprueba que el mayor in terés por los asuntos pCiblicos -  
se corresponde con exposiciôn a medios diferentes: el que sigue 
la po lftica , la sigue p a r varios  medios a la vez y po r eso en los 
très  pafses "m&s informados" (E E . UU, , Gran B retaha  y Alemania) 
los porcentajes suman mas de 100. En los pafses "menos inform a
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dos" ( Ita lia  y México) no se da la multiexposicién a los medios:
Vu.
quien sigue la pohtica  lo hace a través  de su medio p re fe ren te ­
mente.
En el momento de desagregar los datos por las usuales v a r i^  
bles soci o-econom i cas se comprueba la estrecha re lac iô n  entre  
conocimiento polftico y educaciôn: a mayor grado de educaciôn -  
form ai alcanzado, mayor conocimiento de los asuntos poifticos. 
Los datos recogidos por Almond y Verba se re fle ja n  en el s i—  ^
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N ivel de informaciôn y opinion
Los an terio res  datos se completan con los re la tivos  a grado 
de informaciôn acerca  de diveros aspectos de la dinâmica polf­
tica . P a ra  R obert E , Lane y D avid O. S ea rs  (235) estos tîpos -  
de informaciôn se re fie re n  fundamental mente a cuatro grandes -  
cuestiones: a) Ifderes po ifticos, b) temas po ifticos, c) "lo que el 
gobierno esta hacîendo" en d iverses aspectos y d) las in s titu c io -  
nes po ifticas.
Sobre conocimiento de Ifderes poifticos recuerdan esos mis­
mos autores que Adiai Stevenson, en junio de 1 .952 , dos meses 
antes de que obtuviera su designaciôn como candidate democrâta  
a la P res id en c ia , e ra  desconocido para el 66% del pûblico. En -  
aquel mismo aho, en el mes de agosto, inmediatamente despuès 
de que la Conveneiôn republicana le nombrara candidate republj_ 
cane a la V icep res îd en c ia , R ichard Nixon e ra  desconocido para  
el 55% del pûblico.
Tambiên Almond y V erb a  han inclufdo este téma en su i nvesti­
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A  medîda que eetàn présentas c îertos factores como el subde- 
s a rro llo , la v ida ru ra l o la distancia respecte los grandes cen—  
tros urbanos estes n ivales de cenecimiente van disminuyende ac e -  
leradamente. Asi Schramm cita  el case estudiade per D an ile  de 
la Ciudad de Peena en la India y de .las aldeas que censtituyen -  
su zena de in fluencias. En la aldea de Pat an sele el je fe  ru ra l -  
sabfa que, en el memente en que se hacfa la Investigaciôn Nehru  
e ra  el lîd e r pe iftice  de la In d ia . P e r  supueste, ne habfa ningun 
cenecim iente relacienade cen la pe iftica  e x te r ie r . Mas aûn en —  
des aldeas de las mas a le jadas, la m ayerfa de la gente ne sabfa  
tedavfa que la India e ra  independiente.
P e r  le que hace a la inferm aciôn sebre temas pel ft ices es de- 
c îr  sebre cuestienes que sen net ici a se fluctûa, ceme sehalan —  
S ears  y Lane, en tre  Ifm ites muy am plies, y le misme pedrfa d e - 
c irs e  en re lac iôn  cen le que esta haciende el g e b ie rn e . A sf, la 
fames a ley T a ft -H a r t ie y , que fué un tema perenne de la v ida pe­
iftica  nerteam ericana de 1. 947 a 1. 952, resultaba descenecida  
p ara  un 30% del pùblice en ese ùltime ahe. P e r  el c e n tra r ie  en -  
1.948  el 52% del pùblice pedrfa  expli ca r el plan Marshal I (238).
A  iguales cenclusienes se puede llegar en re lac iôn  cen el te­
ma del cenecim iente de las înstitucienes p e lfticas . E l margen de -  
descenecimiente es muy amplie p e r le que Lane y S ears  Megan a 
la cenclusiôn de que " la  adhesion al sistema va p e r e tres  cam inos;
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proviene de las lealtades tempranas h a d  a la sodedad de la que -  
una persona es miembro . . .  " (239). Se tra ta  en suma del tema -  
de la so c ia lîz a d ô n  po lftica  que desborda nuestro presente objet 
VO. Esos autores dan el siguiente cuadro acerca  del conocimiento 
de d e r ta s  instituciones po lfticas norteam ericanas segûn los dates 
de encuestas d iversas:
Respuestas
P r  equnt a c e rre c tas
^Què sabe usted de la ley de Dereches
civ iles?  ^Cenece algune de sus puntes? 21%
^Cuantes senaderes hay en Washington
precedents de su Est ado? 55%
^Qué s ign ifica  ce leg ie  e lec to ra l?  35%
 ^Puede decirm e ceme se 11 aman las
tres  ramas del gebierne federal ? 19%
^Puede decirm e que s ign ifica  la palabra  
"veto"?^Per ejem ple que s ign ifica cuan- 
de el P residents  veta un presupueste
que le ha pasade el Cengrese? . 80%
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E l estudîo del mismo tlpo que hicieron H irabayashi y E lkhatib  
en una aldea eg îpcia , tiene el in terês de que introduce la v a r ia ­
ble de la expos i ci 6n a prensa y radio (239).
L a  pregunta que se planteô a los campes inos habitantes de -  
la aldea fué J'^Qué d iferen c ia  hay entre una e lecciôn  y un p le b i^  
c îto ? "
Respuestas Respuestas 
exactas inexactes
Lectores  de periôdicos . . . . , . . . .  , , 13*9 27*7
O tros . . . . . . . . . . . . . . . . . .  V  . . .' 4«6 53 '8
Radiooyentes            15*5 60*0
O t r o s . . . . .    3*0 21*5
Estos datos nos aproxim an ya una c le rta  mediciôn de los efeç^ 
tos de los medios en el conocimiento poiftico, pero  ya nos ocupa- 
remos con mas déta ils  del tema.
LIegados a este punto podrfamos in tenter s in te tiz a r  todos es­
tes aspectos del tema del conocimiento po iftico , planteando una 
cuestiôn de c a ra c te r mucho mas general. ^ C u al es el umbral que 
sépara la situaciôn de subdesarro llo  in form ativo -po iftico  de la -  
de înformaciôn minima aceptable p ara  una dem ocracia que inten­
ta la  p artic ip ac iô n ? . ^Cual es el mînimo requerido  p ara  que po- 
damos hab lar de un ciudadano informado?.
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D aniel L e rn e r  ha formulado el prôblema de la siguiente mène­
ra: "S i el proceso de m odernizaciôn es un proceso de tran s ic iôn  
hacia una sociedad de partic ipac iôn , entoncês la d irecc iôn  de la  
transform aciôn en la comunicaciôn pubifca se d irig e  hacia una -  
opinlôn constantemente en expansiôn. E l modo sign ificativo  de -  
p artic ipac iô n , en cualqu ier marco de comunicaciôn humane, se 
base en com parti r  un in terês comûn en los mensajes que transm i­
ts -p o r  ejem plo, teniendo opiniones propi as sobre los temas que 
conciernen a o tros" (240).
Es d e c ir , para  L e rn e r  el Umbral de la m odernizaciôn se t r a ^  
pesa cuando se pesa de expresar necesidades inmediatas a formu_ 
1e r opiniones incluso sobre cuestiones que no nos afectan inme—  
diatamente (241).
Almond y V erb e  han elabonado un "Indice de opiniôn po lftica"  
en base a las respuestas a una se rie  de seis preguntas re fe ren tes  
a actitudes polfticas générales. Se trataba en suma de conipro—  




Graduacîôn de opiniones po lfticas. por naciones 
(en tantos por ciento)
P o rcen ta je  que E E . UU. G. B.
A le -
mania Ita lia México
Contesté a las seis  
preguntas p o lf t ic a s . .^ . ' 63 53 47 26 46
D ijo  "no sé'* a una o 
dos preguntas . . . . 29 37 46 37 35
D ijo  **no sé'* a tres  o 
mas preguntas . . . . . . . .^ 7 7 7 36 19
Total por ciento 99 100 100 99 100
To ta l de casos 970 963 955 995 1 .007
Este  cuadro dem uestra la existencia de una peculiaridad  -  
en el caso de México que aCin con un elevado porcentaje  de e s r  
casa informaciôn po lftica  como muestran los cuadros an terio res, 
diô un elevado porcentaje de "opinantes". E s ta  pecul ia rid a d  de 
"baja inform aciôn, elevada opiniôn" lo atribuyen Almond y Verba, 
tanto a semejanza de México con "dem ocracia mas d é s a rro ila -  
das" como a la ex istencia  al If de un mayor nûmero de lo que lla_ 
man "cîudadanos de asp irac iôn".
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Las conclusiones que se pueden e x tra e r  de este conjunto de 
datos es que la dimension cognitive como p rim er gran parâm etro  
constitutive de la cu ltu re  p o lftica  es mas bien escasa, por lo ge­
n era l. R efiriéndose a este fenômeno Cet y M eunier escriben, "C a  
de individuo posœ una ca rte  cognitive mas o menos p réc isa  de -  
los fenômenos poifticos. Sabe mas o menos cuales son las in s ti­
tuciones polfticas de su pafs; cuales son los Membres que desem_ 
pePian los ro les  de autoridad; cômo c la s ific a r  los partidos po lf-^  
ticos; cuales son las orientaciones po lfticas de los d iverses sin. 
dicatoS; etc. Las encuestas, hechas especial mente sobre los r e -  
clutas del e je rc ito , confirm an que la dimension cognitive es a -  
menudo muy lim itada" (243).
Informaciôn y partic ipaciôn
Como.era fâc il sospechar se han encontrado corre lac io n es  -  
entre  los grades de conocimiento e in terês por la po lftica  y la -  
partic ipaciôn  en la v ida po lftica  que, en un sistem a dem ocratico, 
se concrete fundamentalmente en el acte e le c to ra l. A la in  Lance­
lot ha estudiade este problèm e en su anal i si s acerca  del absten—  
cionismo e lec to ra l en ese pafs (244). T ien e  in terês  re c o rd e r a l -  
gunos de sus hallazgos.
Con base en sendees II evades a cabo en 1. 962 (aho especia l—
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mente "movido" electoralm ente en F ran c ia  ya que hubo dos re ­
ferendum  y unas eiecciones legislatives) Lancelot ha podido con^  
ta ta r  como la fa ite  de in terês por la polftica o por la bùsqueda — 
de informaciones se re laciona estrechamente con las abstenciones. 
Los tre s  cuadros si gui entes lo m uestran.’
CUAD RO  22
Pregunta; ^Se in teresa  usted por la polftica?
Abstenciôn Voto Abstenciôn \Jbio
Respuestas en el referendum en las eiecciones
Mucho . .V . . 2*1 9*3 3*6 9*0
Bastante 9*7 27*7 11*7 27*6
Un poco 29*8 38*8 30*7 38*7
E n  absolute 56*5 23*4 52*2 23*9
No saben . V . . . ’.V 1*8 0*7 1*7 0*7
Se constata fâc il mente que tanto en el caso del referendum  -  
como en el de las e iecciones, la mayorfa de las abstencionistas  
no se in teresan por la po lftica  en absolute (56*5 y 52*2) o sôlo  
lo hacen un poco (29*8 y 30*7).
152.
E s ta  fa lta  de in terês  se corresponde con la carenc ia  de p re o -  
cupaciôn po r las informaciones po lfticas. Los abstencionistas, 
constata L an ce lo t, no form an parte  de las audiencias habituales  
de los program as poifticos de radio  o te lev is io n , ni siguen en -  
los periôdicos las informaciones de este tipo.
CUAD RO  23
Pregunta; ^Ha oido usted en la radio  o en la te lev is iôn  a los hom- 
b res  poifticos explicando el program a de su p a rtid o , antes de las 






Ofdo , . . 25»5 46»9
V îs to  . . . . . .V.  20*9 30»2
N i of do ni v is to .. . ’ 42*5 22*5





- C UAD RO  24
Pregunta ;  ^Lee  usted en los periôdicos las hoticias re fe  rentes a 
la  polftica?
Respuestas
Abstenciôn | \/oto  
en el referendum
Abstenciôn | \ / 3to 
en las eiecciones
R egular mente . .  13*3 34*5
A  v e c e s . . . . . . .  25*5 34*0








Lancelot llega asf a la conclusion de que "los abstencionistas  
"estan retrasados'* en la bùsqueda de informaciôn y a que un 40% 
de ellos no han seguido la campaha radiotelevisada contra sôlo -  
20% de los votantes; el 60% no leen jamâs o raram ente las n o ti-  
cîas po lfticas en los periôdicos contra 30% de los votantes (245).
L a  fa lta  de p artic ipac iô n , por o tra  p a rte , se debe en gran me_ 
dida a la convicciôn personal de que no se conocen adecuadamente 
los entref-ijos de la po lftica . "S i los e lectores se in teresan poco 
por la po lftica -d ic e  tambiên L an ce lo t- es menos por hostilidad  
o desagrado . que por un sentimiento general de incompeten- 
cîa . L a  po lftica  les parece un dominio demasiado complejo p ara  
un simple ciudadano pueda in te rv e n ir en e lla  ut il mente o incluso  
hacerse una opiniôn personal". Eso m uestra o tra  de las pregun­
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Estos resu lt ados indican que, aunque prédomina la im presiôn  
de la d ificu ltad de las cosas po lfticas, hay un importante porcen_ 
ta je  que, a pesar de todo, toman parte  en las eiecciones. Lance­
lot sehala que se debe a la idea de que vo tar no es hacer po lftica  
y que solo m erece esa ca lificac iô n  el acto de tomar la pa labra  -  
en una reunion e le c to ra l. Un soncbo mas antiguo (1. 953) confirm a, 
r fa  esta in terpretac iôn .
CUADRO  25
Pregunta: P a ra  usted hacer»polftica e s :
S f No No saben
Tom ar la pa labra  en una reuniôn -  
e lecto ra l . . . . . . . . . . . . . . 70 20 10
V o ta r regularm ente en cada e lec­
ciôn ‘  ^ ‘ ^ ^ 16 77 7
Ni s iqu iera  el c a lo r propio de las campahas é lec to ra les  a lte ­
ra  esta situaciôn como muestran las respuestas a la pregunta de 
otro  sondeo de 1. 965.
Pregunta : En periôdo e le c to ra l, las informaciones po lfticas le -  
in teresan a usted mas que de o rd in ario  o no mas:
-  Mas que de o rd in a rio  . .  V . . ' . W .W . V  56%
-  No mas . . .  . \ ‘.V . V .’. V . . . .  .^ . . . V.  44%
156.
Lancelot concluye su anal is is re firîéndose al "aislam iento  
psicologico" como c a ra c te rfs tico  de los abstencionistas. E ste  -  
aislam iento psicologico tendrfa como uno de sus mas expresivos  
Indices la fa lta  de seguimiento de las informaciones po lfticas. -  
^Se corresponde este aislam iento psicolôgico con un aislam iento  
social ?. *'No se puede d ec ir - te rm in a - sin v e r if ic a r  si el p e rfil 
social de los abstencionistas da cabida, en mayor medida que el 
de los votantes a las categorfas menores integradas en la socie­
dad. E l analis is  po lftico  desemboca asi en un anàlis is  soc io log i- 
co" (246).
Conocimiento e inform aciôn po lftica en Espana
L a  tard fa  aciim ataciôn de las encuestas de opiniôn pùblica en 
Espana, al lado de las peculiaridades del sistema po lftico , han -  
determinado una escasez de datos sobre conocimiento po lftico , -  
como en g enera l, sobre las actitudes po lfticas de los espaholes.'
Ha sîdo el p ro fesor Gonzalez S e a ra , p rim er D ire c to r  del In ^  
titu to  de la Opiniôn P ùb lica  desde su creaciôn en l.'963^quien mas 
ha contribufdo, seguram ente, a llen a r este vacio. Su lib ro  Opi-— 
niôn P ùb lica y Comunicaciôn se masas (247) sigue siendo funda—  
mental aùn cuando muchos de sus datos se hay an quedado anticua- 
dos , tanto por el *'boom" inform ative que se produce en Espaha, 
prim ero  a p a r t ir  de la Ley de Prensa de 1. 966 y despuôs, y a —
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bien entrada la dêcada de los setenta, como consecuencia de una 
mayor l ib e ra lizaciôn que se constata en los contenidos de los —  
mass m edia . E l Estudio sobre los medios de comunicaciôn de ma­
sas en Espana (248) que d iriq iô  el propio Gonzalez S e a ra  fué -  
un trab a jo  p ionero , todavTa muy û til, pero que esta pidiendo una 
reactualizaciôn  que tenga en cuenta no sôlo las nuevas re a lid a ­
des inform ativas y las nuevas actitudes del pCiblico, sino tambiên 
las nuevas metodologfas que pueden perfeccionar y d a r m ayor fra -  
bilidad a un estudio de este tipo. En el Tomo I L a  Sociedad de la 
obra coiectiva L a  Espaha de los 70 ha publicado S e a ra  un an a li­
sis de la situaciôn actual de los medios de comunicaciôn de masas 
en Espaha (249).
E l conjunto de estos datos nos dan como resultado un espahol- 
promedio escasamente informado de los asuntos poifticos y de las 
instituciones po lfticas. Los e lev ados porcentajes de "no saben** -  
o **no responden" que se reg is tran  en las encuestas de opiniôn —  
pùblica son, a ese respecte , bien s ign ificatives. Se p e rc ib e , sin  
embargo, una c ie r ta  tendencia a la disminuciôn de los no in fo rm ^  
dos p a ra le la , sin duda, a la polit izaciôn crec ien te  que v ive  el —  
pafs.
Vamos a ap o rta r algunos datos procédantes de encuestas relatj_  
vamente recien tes y en su mayor parte  inêditos.
158.
a) Conocimiento de Ifderes
Vamos a re fe r irn o s  a los datos de una encuesta del Institu, 
to de la Opinion Pùblica rea lizad a  en junio -septiem bre de 1. 931, 
una de cuyas preguntas tra to  de m edir el grado de conocimiento 
de los m inistros del Gobierno.
E l conocimiento de los M in istros del Gobierno es bastante -
exiguo en té rm inos générales, si se exceptùan los casos que lue_ 
go citarem os. Sôlo cinco M in istros obtiene un nùmero de m encio- 
nes po r encima del 10% de los entrevistados. Seis M in istros ob- 
tienen mène i ones comprendidas entre  5% y el 10%. Y  los restan, 
tes -ocho M in is tro s - son mencionados por menos del 4% de la pg_ 
blaciôn entrev istada  . (Cuadro 26).
E l nùmero medio de M in istros ci t ados por persona entrevistada  
es al go menor de dos ( 1 .9 5 ) . resultado que dista mucho de s e r -  
optim iste. Los datos son todavîa menos optim istes si se considé­
ra  que la te rc e ra  parte  del total de menciones corresponde a un 
solo M in istro : Lôpez B ravo , que es citado por el 60% de la pobla, 
ciôn entrevistada.
L a  d istancia de la "popuIaridad" de Lôpez B ravo con respecto  
a la  de los demas M in is tros  es considerable. Es 3 veces su p erio r  
a la  de Lôpez Rodo (M in is tro  que ocupa el segundo lugar y es men, 
clonado por el 20% de la poblaciôn); 3 ,5  veces su p erio r a la de -  
Sanchez B e lla  y L ic in io  de la Fuente (que ocupan el te rc e ro  y -  
cuarto  lugar y son mencionados, cada uno, por el 17% de los -
159.
CUADRO 26
Pregunta: Con respecto ai Gobierno actual, ^Podrfa  Vd. reco r_  




Lôpez B ravo  . . . . . . . . . . .  60
Lôpez Rodô . . . . . . . . . . . .  20
Sânchez B e l la ...................... 17
L ic in io  de la Fuente . . . .  . 17
V i l la r  P a las i . . . . . . . . . . .  12
G aricano Gohi . . . . . . . . . .  10
C a rre ro  Blanco  ..........  9
Lôpez de Letona .  ............  9
A llende . . . . . . . . . . . . . . . .  8
G a rc îa  R a m a i ............  7
M ortes  ............  6
Castahôn . . . . . . . . . . . . . . .  3
O r io l       3
Ferôândez M iranda . . . . . .  3
Fontana Codina   ............... 3
D îa z  B e n ju m e a .....................   2
Fernandez de la M ora . . . .  2
Monreal Luque . . . . . . . . . .  2
Baturone . . . . . . V . . . ’. . ' . . . '  2
E x -M i ni stros ci t ados como Min[ 
tros;



















































C UADRO  26 ( Conti nu acîôn)
E s tru c tu ra  de la poblaciôn que citan a los diversos M in istros
Ci tan C itan C itan C itan  C itan  
Lôpez Lôpez Sânchez L ic in io  V i l la r  
B ravo  Rodô B e lla  de la P a la s î
Fuente
T O T A L  (k )
Ciudad;
M adrid  ...............
B a rc e lo n a .................
Sexo;
Hombre      ..........
M u je r ..........................
Edad;
18-29 ahos . . . . . . .
30—39 anos . . . . . . .
40 -49  a h o s ..........
50 -59  a h o s ...............
60 ô mâs ahos . . . .
Instrucciôn:
Menos de.estudios -
p r im a r io s ...................
Estudios p rim arios . . 
B ach ille ra to  elemen­
tal o laboral ...............
B ach ille ra to  supe-
r i o s ...............................
P re u n iv e rs ita r io - .. .  
Tecnicos de grado -
m e d io ............................
U n îv e rs ita r io s ..........
O tro s , S . R ..................
Ingresos mensuales; 
Menos de 5. 000 pts.
5 .0 0 0 -9 . 999 pts . . .
1 0 .0 0 0 -1 4 . 999 pts .
1 5 .0 0 0 -1 9 . 999 pts . 
20. 000 -24 . 999 pts . 
25. 000 -34 . 999 pts . 
35. 000 pts. y mâs . . 
S in  re s p u e s ta ..........
000 60 20 17 17 12
640 62 18 18 22 13
360 57 24 15 9 10
491 70 28 23 22 15
509 51 13 12 12 9
306 . 66 22 21 15 18
228 59 20 15 18 13
181 60 23 17 16 10
139 55 18 16 19 9
146 55 18 14 18 5
197 36 8 8 13 4
388 54 14 10 15 5
134 70 24 17 18 12
66 77 30 35 17 24
45 82 36 44 20 47
47 91 40 34 21 19
77 86 45 38 22 31
46 70 20 17 35 15
123 42 9 7 15 7
228 49 15 9 ' 17 8
208 59 17 14 17 7
105 76 29 24 18 10
55 85 38 27 24 25
49 78 37 35 27 29
50 82 42 34 6 28
182 62 18 23 17 15
(x) B A SE; Total de entrevistados (1 .0 0 0 ). Sôlo se incluyen los
datos de los M in istros que han alcanzado un nûmero de 
menciones su p erio r al 10% de la poblaciôn entrevistada.
* 6 t .
entrevistados); y 5 veces superio r a la de V i l la r  Pal asf (que ocu_ 
pa el quinto lugar y es mencionado por el 12% de entrevistados).
E s ta  gran extension que, en re laciôn  con los demas M in is tro s , 
alcanza el conocimiento de Lôpez B ravo es un hecho que llama -  
la atenciôn por su posible significaciôn sociopoiftica.
Puede ser un indicador de la su p erfic ialidad de la inform aciôn  
po lftica  de la poblaciôn. En efecto, no parece -te ô ric a m e n te - que 
la funciôn del M in is tro  de Asuntos E x te rio re s  sea mâs importan­
te p ara  el espahol medio que la de otros M in is tro s  mâs inm ediata- 
mente v incul ados a la soluciôn de los problèmes cotidianos (P lan  
de D ésa rro i lo, T ra b a jo , Educaciôn, Relaciones Sindicales^ V i -  
vîenda, por ejem plo). Y  tambiên es dato que tampoco es in s titu -  
cionalmente mâs importante que el V icepres idente  del Gobierno.
Es muy probable, pues, que la»"popuIaridad" de Lôpez B ravo sea, 
en gran p a rte , independiente de su especffica funciôn po lftica .
Nos ayenturamos a hacer o tra  hipôtesis que no debe ser enten, 
dida como contrad ic to ria  con la a n te rio r s ino, en todo caso, como 
complementaria: la gran desproporciôn re la tiv a  de la "p o p u la ri- 
dad*' de Lôpez B ravo podrfa se r in terpretada  como un indicador 
de la  ind iferencia  po lftica de la poblaciôn. En efecto , el hecho -  
de que no parezca ser la funciôn sino otros fac to res  mâs e x te r—  
nos los que motivan el grado de recuerdo del nombre de los d iv e r­
sos M in istros indica, probablem ente, la escasa im portancia polf­
tica  que se da a la funciôn especffica de cada uno de e llos . En -
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pocas palabras: es muy probable que los M in istros no sean v is -  
tos por el espahol medio como "hombres po ifticos", de cuya g e^  
tiôn depend a en gran medida la soluciôn de sus problèmes.
S in  embargo, ambas hipôtesis deberfan, para  sostenerse, ser 
contrastadas mediante una invest igaciôn metodolôgicamente mâs 
refinada.
Tambiên pueden ayudar a comprender los datos a n te rio re s , -  
el hecho de que, como m uestra o tra  pregunta de la misma encue^  
ta (Cuadro 27) sea precisam ente Lôpez B ravo el m in istro  mâs v i ^  
to en te lev is iôn  y , con una e x trao rd in a rîa  d ife ren c ia , el conside- 
rado como mâs dinâmico.
CUADRO  27 •
Preguntas: ^Quê M in istros considéra Vd. como mâs dinâmîcos en 
la gestiôn de los asuntos de su M în isterio? . l Y  cuâles considé­
ra  Vd. mâs eficaces? . ^ (gluê M in istros recuerda Vd. haber visto
con mâs frecuencia  en la T . V . , en los periôd icos, etc. ? (x).
T .V .
Dinâmico E fica z  P eriôd icos
% % %
Lôpez B ravo . . . . . . V. 46 2 11
L ic in io  de la Fuente . . . . . .  5 2 *  3
Sânchez B e lla  . . . . . . . . . .  4 1 4
V i l la r  P a las f . . . . . . . . . . . . .  4 2 1
Lôpez Rodô . . . . . . . . . . . . . . .  4 2 3
Allende . . . . . . . . ____. . . . . .  2 1 1
C a rre ro  Blanco . . . . . . . . . . .  1 -  2
Garicano Gohi . . . . . . . . . . . . .  1 1 1
Lôoez de Letona . L'.' 1 t —
CUADRO 28
Pregunta ; Como Vd, sabe, los miembros de las Cortes se Maman 
PR O C U R A D O R ES. ^P odrfa  Vd. decirm e, si lo recu erd a , los -  
nombres de algunos de los actuales Procuradores en Cortes?











M a d r id        . V . . . . . .
B arcelona   ................ . . . . . . . .
Sexo;
Hombre . . . . . . . . ___ . . . . . . . . V.
M ujer  ............
Edad ;
18-29 anos . .
30 -39  ahos . . . . . . . . . . . .  V*.. . . . .
40 -49  ahos   ............
50 -59  ahos . . .  . . . . . .  . . . . . . . . . .
60 6 mâs ahos . . . . . .  . .  '. . . . . . . .  *
Instrucciôn; *•
Menos de estudios prim arios . .  .
Estudios p r im a r io s ........................
B ach ille ra to  elemental o laboral. 
B ach ille ra to  su p erio r . . . . . . . .
P re u n iv e rs ita rio  . . . . . . . . . . . . .
Técnicos de grado medio ..% . . .
U n iv e rs ita rio s    ..........‘. . . . . . . .
O tros , S . R. . . . .  . .
Ingresos m ensuales;
Menos de 5. 000 pts  .................
5 .0 0 0 -9 . 999 p t s ...............................
1 0 .0 0 0 -1 4 . 999 p t s ......................
15 .0 0 0 -1 9 . 999 p t s ..........................
20. 000-24 . 999 p t s ..........................
25. 000-34 . 999 p t s ..........................
35. 000 y m â s ......................................




















































b) Conocimiento y va loraciôn  de las instituciones
L a  fig u ra  del P rin c ip e  de Espaha es, en el actual esquema 
constitucional de una indudable im portancia. S in  embargo la mis, 
ma encuesta de ju lio -sep tiem bre  de 1. 971 dem uestra que, la po- 
blacion entrevistada "conoce" al P rin c ip e , pero  tiene un escaso 
nivel de informaciôn sobre el significado po litico  del mismo den, 
tro  de nuestro ordenamiento constitucional.
Sôlo un 22% conoce la form a en que fue designado (C uadro 29)
L as  opiniones sobre el significado de este hecho son muy d i-  
f lc ile s  de in te rp re te r. Nos limitamos a contester que sôlo un 28% 
considéra la designaciôn del P rinc ipe  como "muy importante para  
el fu turo  de Espaha" (Cuadro 30), mi entras que (C uadro 31) un -  
23% aseguran que no resuelve el problème de nuestra estab ilidad  
po lftica  y un 18% que lo resuelve sôlo en p arte .
Sehalamos tambiên que las abstenciones a estas dos preguntas 
(13% y 23% , respect i vamente) pueden ser en p arte  un Indice de -  
fa lta  de informaciôn sobre el significado po lftico  del P rin c ip e .
Respecto al ju ic io  que se emite sobre la monarqufa, el(C uadro  
32) fa c ilita  las respuestas a una pregunta que intentaba  
las opiniones sobre la instituciôn que se considéra fundamento del 
sistem a. E l (Cuadro33i) matiza aûn mâs este tema al in ten tar p re -  
c is a r  que se «upone va a s ig n ifica r para nuestro pafs la " re in s -  
tauraciôn" de la monarqufa.
16&.
CUADRO  29




T O T A L  (x) 22 78
Ciudad:
M a d r id ........................ ........................... 22 78
B a rc e lo n a ............ ................................ 23 77
Sexo :
H o m b re ................... . . . . . “ ............... 28 72
M u je r ....................................................... 17 83
Edad ;
18-29 a h o s ........................................... 25 75
3 0 -39  a h o s ........................................... 20 80
40 -49  ahos ......................................... 24 76
5 0 -59  a h o s ............................................ 19 81
60 ô mâs a h o s .................................... 20 80
Instrucciôn :
Menos de estudios prim arios . . . . 11 89
Estudios p r im a r io s ................... 19 81
Bachi 1 lei%ato elemental o la b o ra l.. 21 79
B ach ille ra to  s u p e r io r ........................ 39 61
P re u n iv e r s ita r io ................................. 38 62
Técnicos de grado medio ................. 40 60
U n iv e rs ita r io s ........................ 35 65
O tros , S . R ............................................ .. 20 80
Ingresos mensuales :
Menos de 5. 000 p t s ................. 14 86
5. 0 0 0 -9 . 999 p t s ................................. 16 84
1 0 .0 0 0 -1 4 . 999 p t s ............................. 17 83
1 5 .0 0 0 -1 9 . 999 p t s ............................. 33 67
20. 00 0 -24 . 999 p t s ............................... 29 71
25. 000 -34 . 999 p t s ............................. 37 63
35. 000 pts. y ..m â s ............................. 32 68
S in  re s o u e s ta ....... .............................. 26 74
166.
CUADRO 30
Pregunta ;  ^Considéra Vd. muy importante, simplemente importai], 
te , o mâs bien poco importante esta designaciôn para el futuro de 
Espaha?
T O T A L  (k )
S im ple- 
Muy im - mente—  
portante importante 
% %
Poco S in  
im portante ooiniôn 
% %
- 28 43 16 13
Ciudad ;
M a d r id ................................. 29 44 15 12
B arcelona ..................... 26 41 18 15 .
Sexo :
H o m b re ..................... .. 29 40 21 10
M u je r .................................... 27 46 12 15
Edad :
18-29 a h o s ........................ 23 44 23 10
30 -39  a h o s ........................ 24 . 45 17 14
40 -49  a h o s ............ .. 25 47 12 16
50-59  a h o s ........................ 4?. 37 10 11
60 ô mâs a h o s ................. 36 38 12 14
Instrucciôn :
Menos de.estudios prim a­
rios  ...................................... .. . 25 41 10 24
Estudios p r im a r io s .......... . 24 49 13 14
B ach ille ra to  elemental 0 
laboral .................................... 31 46 • 15 8
B ach ille ra to  su p erio r . . . 30 33 33 4
P re u n iv e rs ita r io ............... 36 29 33 2
Técnicos de grado medio. 19 45 28 8
U n iv e rs ita r io s ................... 40 34 22 4
O tros , S . R . . . . . . . . . . . . 38 30 16 16
Ingresos mensuales :
Menos de 5. 000 pts........... 24 45 15 __ 16
5 .0 0 0 -9 .9 9 9  pts ............... 26 44 12 18
10. 000-14 . 999 Pis . . . .  . 27 . 45 17 11
15ùOOO-19.999 Dts .......... 30 A2 1 A in
167.
CUADRO 31
Pregunta; ^C ree  Vd. que esta designaciôn resuelve el prôblema  
de la estab ilidad po lftica  espahola?
T O T A L  ix )
Sôlo  









M a d r id    39 18
B a rc e lo n a     32 18
Sexo :
H o m b re    37 22
M u je r   3 6  14
Edad :
18-29 a h o s    27 17
30 -39  a h o s   34 20
40 -49  a h o s   35 25
50 -59  a h o s   50 15
60 ô mâs a h o s   49 12
Instrucciôn :
Menos de estudios prim a­
rios    39 10
Estudios p r im a r io s   41 18
B ach ille ra to  elernental o
la b o ra l   38 29
B ach ille ra to  su p erio r . .  29 21
P re u n iv e rs ita r io   9 20
Técnicos de grado medio. 32 15
U n iv e rs ita rio s  . . . . . . . .  30 21
O tros , S . R . . . . . . . . . . .  35 22
Ingresos mensuales:
Menos de 5 .0 0 0  pts . . . .  42 13
5 .0 0 0 -9 .9 9 9  p t s   40 15
1 0 .0 0 0 -1 4 .9 9 9  p t s   36 21













































Asegura la transmisidn del 
poder politico
Impide la llegada al Poder 








Es una Institucidn de origen 
divino
Es algo superado desde 
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Es un Gobierno a merced 
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e historia espanolas
El pueblo desea poder elegir 
0 sus gobernantes
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Es un elemento equilîbrodor de los 
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Un desastre, un frocoso, 
lo peor






No VO 0 significar 
node
El pueblo no es 
monarquico
Un periodo de tronsicidn 
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E sta  actitud poco défi ni da acerca de las instituciones se com  ^
prueba nuevamente en lo que h ace a las C ertes  per el alto p e r­
cent a je  (55% ) que no se si ente represent ado en este organism e -  
(Cuadro Y por el estimable nûmero (20% ) de les que descono—  
cen su derecho de veto (Cuadro 35).
L a  ignorancia de les mécanismes constitucionales vuelve a -  
confirm arse con el alto percent a je  (52% ) de les que no tienen opi_ 
niôn formada sobre la im portancia del Consejo Nacional y les -  - 
débiles porcentajes (9% y 27%) de les que el consîderan muy o 
sîmplemente importante ( Cuadro 36)
E sta  débîl motivaciôn respecte a algunas de las instituciones  
concretas mas importantes del Régi men, constata con la positiva  
valoraciôn que recibe êste segûn* una Encuesta nacional r e a liz a -  
da a p rin c ip les  de 1 ,973 .
L a  m ayorfa esta conforme con el régimen y desearfa  para  sus 
hijos une i dent i ce al actual. V a lo ra  mâs la so lidaridad  social que 
el conflicto. No hay consenso entre  les espanoles sobre si tene—  
mes algo que aprender de otros sistemas polîticos. Los que o p i- 
nan que s f, muestran una c la ra  pre fe re n d a  per cppiar algo de la 
experiencia  de las democracias représentâtivas.
Las respuestas a la pregunta: ^D esearîa  Vd. que el sistem a -  
poiftico en que v iv irâ n  sus hijos fu era  idéntico al actual ?. Se po- 
la riza n  claram ente hacia el sf (61 % ). Veamos cuales son las c a -  
ra c te rfs ticas  de las personas que re fle ja n  esta conform idad:
171.
CUADRO  34





T O T A L  (m) 27 . 55 18
Ciudad :
M adrid  ............................. .. 31 54 15
B a rc e  1 ona . . . . . . .  ‘. ' . . . . . . . . . . . 21 55 24
Sexo : ----- --
IHiombre. ....... . . . . . . ............ .. . 29 58 13
M u je r . . . . . . . . . ___ . . . . . . . . 25 51 24
Edad :
18 -29  anos ......................................... 21 62 16
3 0 -3 9  anos ......................................% . 25 57 18
4 0 -4 9  aOos . . . . . .  ........................ 32 51 17
5 0 -5 9  a n o s ........................................... 29 50 21
60 6 mas a n o s ............ ....................... 35 44 21
Instruccion  :
Me nos de estudîos p rim aries  . . . 23 47 . 29
Estudios p r im a r ie s ........................ 30 49 21
B a c h ille ra to  elemental o labor a l. 36 55 9
B ach ille ra to  su p erio r . . . .  . . . . ' 30 58 12
P re u n iv e rs ita r io *....................... .. 7 82 11
Técnicos de grade medio . . . . . 21 64 15
U n iv e rs ita r io s  . . . . . . . . . . . .  . . 18 71 10 .
O tro s , S . R .............. . é 32 59 9
Inqresos mensuales :
Me nos de 5 .0 0 0  pts . . 23 54 23
5 . 0 0 0 -9 . 999 p t s ................ \ V . . 31 48 21
1 0 ,0 0 0 -1 4 . 999 pts . . . . . .  . \  . . . 32 48 20
15. 0 0 0 -1 9 . 999 pts . _____ . . . . . 33 55 11
20. 00 0-24 . 999 pts ...................... .. 18 69 13
25. 000-34 .'999  p t s ____ 31 61 8
35. 000 y m a s ................. 20 66 14
172.
C U A D R O  35





T O T A L  ( m ) 752 58 20 22
Cabeza . . . . . . . . . . . 455 67 19 14
Esposa . . . . . . . . . . . 297 44 22 34
Total M adrid ( m m ) 494 *• 60 23 17
Cabeza .............. 304 66 23 11
E s p o s a . 190 51 23 26
Total Barcelona(MMM) 258 54 15 31
Cabeza ..................... .. 151 70 11 29
Esposa . . . . . . . . . . . 107 32 20 48
(m) B A SE; Total de cabezas de fam îlia  o esposas (7 5 2 )
( m m )  B A SE: To ta l de cabezas de fam îlia  o esposas en M adrid  
( m m m )  B A SE: Total de cabezas de fam ilia  o esposas en B arcelona.
173.
CUADRO 36
Pregunta : ^C onsidéra Vd. muy im portante, simplemente importan_ 
te o mas bien poco importante la labor del Consejo Nacional?
S im ple -
Muy im - mente—  Poco S in
portante importante importante opinion  
% % % % 
T O T A L  (m) 9 27 12 52
Ciudad ;
M a d r id  . . . . . . . . . . . .  8 28 11 53
B a r c e l o n a . . . . . . . . . . . . . '  11 25 12 52
Sexo ;
Nombre . . . . . . . . . %  , , .  , 12 30 18 40
M ujer 6 24 6 64
Edad ;
18-29 anos . . . . . . . . . . . .  8 26 l 3  53
30 -39  aftos . . . . . . . V . V . .  4 28 14 54
40 -49  ahos . . .  . . . \  ..% . 9 30 8 53
50 -59  anos . . . . . . . . . . .  . 12 24 10 54
60 6 mâs aMos . . . . . . . . .  14 26 11 49
Instruccion ;
Me nos de estudios p rim a -
rios  . . . '    8 21 4 67
Estudios prima r i os . . . . . '  9 29 9 53
B ach ille ra to  elemental 0
laborai      16 25 7 52
B ach ille ra to  su p erio r . . .  6 32 20 42
P r e u n i v e r s i t a r i q . . 9 20 24 47
Técnicos de grado m ed io .. 9 28 26 37
U n iv e rs ita r io s    8 29 30 33
O tro s , S .R . . . . . . . . . . . . .  9 39 9 43
Inqresos mensuales :
Menos de 5 .0 0 0  pts . * . . . . .  14 20 7 59
5 .0 0 0 -9 . 999 pts  ___ . . . .  7 29 10 54
1 0 .0 0 0 -1 4 .9 9 9  pts . . . . . . .  9 28 9 54
1 5 .0 0 0 -1 9 . 999 p t s    10 39 7 44
2 0 .0 0 0 -2 4 .9 9 9  pts . .% . . . .' 20 20 25 35
2 5 .0 0 0 -3 4 . 999 pts . . . . . . %  10 33 10 47
35 .000  y mâs . . . . . . . . . . ' . V 8 26 28 38
S in  respuesta . . . . . . . .  .\%^ 5 22 14 59
(x) B A SE; Total de entrevistados (1 .0 0 0 )
174.
N ive l de conform!dad (61%)
Sexo Edad Estudios Ocupacion





Menos e le -  
vados
E l cuadro que a continuacion exponemos recoge una s e rie  de 
fras e s  de cuya în terpretacîôn  se deduce que existe una acepta- 
cion del régimen vigente.
To ta l-
mente_ Un poco Un poco Totalm en
de de en desa te en de-
acuerdo acuerdo cuerdo sacuerdo
E l régim en actual es 
el m ejor de toda la 
H is to r ia  de Espana . . 46
Los p arti dos poifticos  
son nefastos para  la 
vida pùblica . . . . . . . .  32
Lo  mâs in teresante  
de cualqu ier sistema  
po litico  es una autorj_ 
dad bien definîda que 
garanti ce la ley y -  
el orden . . . . . . . . . . . .  61
E l m ejor modo de p a r -  
tic ipaciôn  de los c iu -  
dadanos en la v ida -  
pùblica es a través  
de las instituciones  
n atu ra les , como la -  
fa m ilia , el m unicîpio, 
el sindicato 54
E l sindicato debe ser  
el instrum ente de les 
traba jadores  para lq_ 
g ra r  el m ejoram ien- 
to de las condiclones 
laborai e s    69
E l sindicato no debe 
s e r instrumente de -  
lucha de clases sino 
lugar de encuentro -  
de em presarios y 
trab a jad o res , bajo 













Seguidamente analîzarem os quîenes son los que en mayor g ra ­
do estân conformes con el sistema politico actual re fe r  i do concre_ 
tamente a las cuatro prim eras fases.
Sexo Edad Estudios Ocupacion Inqresos
M ujeres Personas Menor -  Menos c u ^  Menos ele_
mâs edad nivel lificadas vados
Las dos ûitimas frases  re la tives  a la idea de lo que es un sin­
dicato, presentan una tendencia d iferente a la a n te rio r. S i bien -  
existe  una gran unanimidad en cuento al acuerdo por parte  de toda 
la m uestra, al fija rn o s  en là“s variab les  de contro l, observamos -  
que solamente la edad y el nivel de estudios prestan un apoyo mâs 
c la ro  en este senti do.
Las opiniones de los ent revistados estân claram ente re p a r t i -  
das entrée los que piensan que EspaMa puede y debe aprender de -  
otros regfmenes po liticos (45% ) y los que dicen que no (41% ). Los 
que mantienen la p rim era  postura son; hombres, jovenes, personas  
con mayor nivel de estudios y status socioeconômico mâs elevado.
E l 45% que es p a rtid a rio  de que nuestro pals copie de otros -  
re^m enes se rep arte  de la siguiente forma;
176.
%
Monarqula P a rla m e n ta r ia . .  . . . \  23
Repûblica Sem îpresidencîa—
lis ta  . . . . . . . . . . . .  _____  . . . . . .  22
Repûblica P arlam en taria  . 20
Repûblica P re s id e n c ia lis ta  16
Repûblica P opular S o c ia lis ta  . .  4
Estado C orporative  .%% . . . . . . . % '  1
1 •; ' ' i ) i ^
Una abrum adora m ayorfa se inclina a considerar como modelo 
los sistemas po liticos mâs dem ocrâticos.
Los (Cuadros 37, 38 y 3 9 ) re fle ja n  las respuestas segûn las 
variab les  usuales.'
L a  va loraciôn  positiva del Régimen se m atiza, o se complice 
aûn mâs, con las respuestas aportadas por los (Cuadros 40 , 41 
y 42).
E l cuadro 40 nos m uestra que hay elevados porcentajes en ace£ 
ta r  la afirm aciôn de que el régimen actual es el m ejor de toda -  
la H is to ria  de E^paha. Los mâs bajos porcentajes de. acuerdo los 
dan los menores de 25 anos; los que, al menos, tienen b ach ille ­
ra to  superio r; los de altos n iveles ocupacionales y los que tienen  
ingresos superiores  a 25. ooo pesetas.^
177.
CUADRO  37
Pregunta ; ^D esearfa  Vd. que el sistema politico  en que v iv irâ n  
sus hijos fu era  idéntico al actual?
T O T A L  S I No S . R.
% % %
T O T A L    (2 .40 0) 61 25 14
Sexo ;
N o m b re ...............................  ( 1. 185) 56 31 13
M u j e r . . . . ..........................  (1 .21 5 ) 67 19 14
Edad :
(388) 44 44 12
(541) 55 33 12
(473) 65 22 13
(398) 70 18 12
(313) 67 15 18
(287) 70 13 17
1T^24 a n o s ........................
2 5 -34  a n o s     . . . . .
3 5 -4 4  ahos  ................. ..
4 5 -5 4  a n o s   ..........
5 5 -6 4  a n o s ..........................
65 y mâs a n o s ...................
N ive l de Estudios
No sabe l e e r . (?3) ) 79 10 11
Sabe l e e r ........ (483) 70 13 ' 17
Estudios prim arios  completos .*\(jpOOÔ) 69 16 15
B ach ille ra to  e le m e n ta l  (277) 55 31 14
B ach ille ra to  s u p e r io r ............  (215) 39 53 8
Estudios de grado medio . . . .  (205) 44 45 11
U n iv e rs ita rio s  o técnicos de
grado s u p e r io r   (147) 37 54 9
Ocupacion ;
G erentes, d irec to res  y p ro p ie - •••
ta rio s  de empresas con mâs de 
50 empleados. Funcionarios su_ 
p e rio re s . Técnicos superiores
y profesionales l ib é r a le s   (104) 38 50 12
E m presarios de pequehas in­
d u stries , com ercios y ne go—
cios (5 -4 9  empleados) . . . . . . . .  (63) 58 29 13
Técnicos medios. M aestros. -  
Cuadros medios. A dm in istra -
t iv o s   (311) 50 40 10
P ro p ie ta rio s  de pequehos négo­
ciés (menos de 5 empleados) y
trabajadores independientes. . .  (279) 67 21 12
O breros esp ecia lizados y ca -
p a ta c e s    (249) 59 22 19
CUADRO 37 (Continuacion)
178.
T O T A L S i No S .R .
% % %
T O T A L  ............................. (2 . 400) 61 25 14
Peones y append ices .......... (75) 65 20 15
Personal subalterne y de
serv ic io s  ................. ................ (113) 67 19 14
Estudiantes ............................. (145) 28 65 7
Sus labores ............................. (833) 72 14 14
Jubilados y pens io n is tas ,. . (180) 69 13 18
O tra  ocupacion . . . . . . . . . . (20) 45 35 20
(28) 21 61 18
Inqresos mensuales ent ran Hoqar
Menos de 5. ooo pts . . . . . . . (182) 76 9 15
5. 0 00 -9 . 999 p t s ................... (532) 70 46 14
10. 000 -14 . 999 p t s .............. (486) 65 23 12
1 5 .0 0 0 -1 9 . 999 p t s .............. (313) 56 30 14
20. 000 -24 . 999 p t s .............. (207) 59 30 11
25. 000 -34 . 999 p t s .............. (149) 45 44 11
Mâs de 35. 000 p t s ................. (138) 37 54 9
(393) 58 24 18
179.
CUADRO 38
Pregunta ;  ^C ree  que Espana puede o debe aprender de otros  
regfmenes poifticos?
T O T A L .................
Sexo :
N o m b re ................... ....
M u jer  ................. .. . . ..... .......
Edad ;
18-24  anos  .........
25 -34  a n o s ................. ...........
3 5 -4 4  a n o s  ......................
4 5 -5 4  a n o s ....................................
55 -64  a n o s .................................
65 y mâs anos  .................
N ive l de Estudîos;
No sabé l e e r .............................
Sabe l e e r ....................................
Estudios prim arios  com pletos..
B ach ille ra to  e le m e n ta l............
B ach ille ra to  s u p e r io r ...............
Estudios de grado m e d io ..........
U n iv e rs ita rio s  o^técnicos de 
grado s u p e r io r .................
Ocupacion ;
G erentes, d irec to res  y prop ie­
ta rio s  de empresas con mâs de 
50 empleados. Funcionarios su 
p erio res . Técnicos superiores
y profesionales l ib é r a le s ..........
Em presarios de pequehas in -  
d u strias , com ercios y nego-
cios (5 -4 9  em pleados)............
Técnicos medios. M aestros. 
Cuadros medios. A d m in is tra -
T O T A L S f No S. R.
% % %
l. 400) 45 41 14
1. 185) 54 37 9
.2 1 5 ) 35 45 20
(388) 62 28 10
(541) 53 35 12
(473) 42 45 13
(398) 39 45 16
(313) 35 47 18
(287) 28 52 20
(73) 10 50 40
(483) 26 50 24
. 000) 39 46 15
(277) 56 36 8
(215) 73 25 2
(205) 69 25 6
(147) 74 25 1
(104) 70 26 4
(63) 46 43 11
CUADRO 38 (Continuacion)
T O T A L Sf No S . R .
% % %
T O T A L ................................... .. (2. 400) 45 41 14
Peones y append ices .......... (75) 24 57 19
Personal subalterno y de -
serv ic io s  ................................. 42 46 12
Estudi a n te s ............................. 75 24 1
Sus labores . . .  ............ .. . . . . . .  (833) 31 48 21
Jubilados y pensionistas , , (180) 29 53 18
O tra  o cup ac ion ............ .. 50 30 20
S . R . ............ .............................. 61 18 21
inqresos mensuales entran Hoqar
Menos de 5. 000 p t s .............. (182) 23 57 20
5. 00 0 -9 . 999 p t s ................... ___  (532) 32 45 23
10. 000 -14 . 999 p t s ............... ___  (486) 43 45 12
1 5 .0 0 0 -1 9 . 999 p t s ............ .. ___  (313) 54 56 10
2 0 .0 0 0 -2 4 .9 9 9  pts .............. ___  (207) 54 39 7
25. 000-34 . 999 p t s ............... ___  (149) 67 30 3
Mâs de 35. 000 p t s ................ 74 22 4
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CUADRO 40
Le ruego  q.ue me d ig a  s i  e s t a  Vd. to ta lm e n te  de a c u e rd o ,  un poco de -
a c u e rd o ,  un poco en desacu erd o  o to ta lm e n te  en  d esacu e rd o  con l a  f r a
• se de que e l  rég im en  a c t u a l  e s  e l  m ejor de to d a  l a  H i s t o r i a  de E sp a -  
fia.
T o t a l -
T o t a l -  Un poco Un poco mente 
mente de de en  d e sa  en  d e sa
TOTAL acuerdo  acuerdo  cuerdo“" cuerdo  S.R^  ^  ^  ^
T O TA I................. (2 .4 0 0 )  - 46 21 10 9 14
Sexo
nombre  ..................................   ( 1 . I 8 5 ) 44 22 12 12 10
m j é r    ( 1 . 215) 49 20 8 6 1 7
Edad
■ ' ■• ■o
E€Lj8 .a 24 a n o s ..........................  (388 ) 34 25 16 15 10
De 25 a  34 anos ........................... (541) 41 21 13 13 12
De 35 a  44 anos ..........................  (473) 49 21 8 7 15
De 45 a 54 a n o s ........................... (398) 50 24 7 6 13
De 55 a  64 anos  ..............   (313) 56 17 8 5 14
65 y mas anos ..............................  ( 287) 58 15 3 6 18
N iv e l  de E s tu d io s
No sabe l e e r   .............   (7 3 )  60 15 -  -  25
Sabe l e e r   (483) 58 15 5 3 19
E s tu d io s  P r im a r io s  com pletos (l.OOO) 52 20 8 5 15
B a c h i l l e r a t o  - E le m e n ta l   ( 277) 42 27 14 9 8
B a c h i l l e r a t o  S u p e r i o r   ( 215) 27 26 20 20 7
E s tu d io s  de g rado  medio . . . .  . ( 2 0 5 )  31 25 20 17 7
U n i v e r s i t a r i o s  o t é c n ic o s  de
grado  s u p e r i o r   (147 ) 23 22 13 34 8
Ibq.
CUADRO 40 ( C o n t in u a c ié n )
T o t a l -
T o t a l -  Un poco Un poco mente 
mente de de en  d e s a  en  d e sa
TOTAL acuerdo acuerdo cuerdo cuerdo S.R








G e re n te s ,  d i r e c t o r e s  y p ro p ie  
t a r i o s  de em presas con mas de 
50 em pleados. F u n c io n a r io s  su 
p e r i o r e s .  T écn icos  s u p e r i ore's 
y  p r o f e s i o n a l e s  l i b é r a l e s  . . . (104) 27 21 14 30 8
E m p re sa r io s  de pequehas indu^s 
t r i a s ,  com ercios y n é g o c ie s  
( 5 -4 9  em pleados) .......................... (6 3 ) 42 16 16 10 16
T é c n ic o s  m edios. H a e s t r o s .  
C uadros m e d io s . . A d m in is t r a t i ­
v e s  ........................................................ (311) 37 25 18 13 7
P r o p i e t a r i o s  de pequehos nego 
c i o s  (menos de 5 em pleados) y 
t r a b a j a d o r e s  in d e p e n d ie n te s * . (279) 48 26 10 7 9
O b re ro s  e s p e c i a l i z a d o s  y capa 
t a c e s  ............................. ..... ........................................... ......................................T (249) 50 21 10 5 14
P eones  y a p re n d ic e s  ................... (7 5 ) 55 15 8 5 17
P e r s o n a l  s u b a l te rn o  y de s e r ­
v i c i o s  ................................................. (113)
c
50 25 6 ' 7 12
E s tu d ia n te s  ....................... .. ( l4 5 ) 22 o 26 17 29 6
Sus l a b o r e s (833 54 19 6 3 18
J u b i l a d o s  y p e n s i o n i s t a s  . . . . (180) 58 14 4 8 16
O t r a  o cu p ac ién  .............................. (20 ) 25 25 10 20 20
(28 ) 11 7 7 50 25
I n g r e s o s  m ensuales e n t r a n  
H ogar ' ~
Menos do 5*000 p t s .
De 5*000 a  9*999 p t s .  
De 10.000 a 14.999 p t s
De 15 .000 a  19*999 p t s
De 20 .000  a 24*999 p t s
De 25*000 a  34*999 p t s
Mas de 35*000 p t s .  . . .  
S .R ..........................................
182) 63 13 1 3 20
532) 54 20 5 4 17
486) 54 21 9 . 8 8
313) 37 27 13 11 12
207) 43 24 14 11 8
149) 30 22 21 21 6
138) 29 19 21 25 6
393) 42 19 8 9 22
CUADRO 41
Le ru eg o  que me d ig a  s i  e s t a  Vd. to ta lm e n te  de a c u e rd o ,  un poco de -  
a c u e rd o ,  un poco en  d esacu e rd o  o to ta lm e n te  en  d esacu e rd o  con l a  f r a  
se  de que e l  rég im en  a c t u a l  e s p an o l  s é lo  t i e n e  s e n t id o  s i  se e n t ie n d e  
como un p e r io d o  de t r a n s fc c ié n  que debe d a r  paso a  o t r o  s i s te m a .
TOTAL
T o t a l -
T ô t a l -  Un poco Un poco mente
mente de de en  d e sa  en d e sa
TOTAL acuerdo  acuerdo  cuerdo  cuerdo S.R.





De 18 a  24 aüos 
De 25 a 34 anos 
De 35 a  44 anos 
De 45 a 54 anos 
Dé 55 a  64 anos 
65 y mas anos .
N ive l de E s tu d io s
No sabe l e e r   ...................
Sabe l e e r .......................................
E s tu d io s  P r im a r io s  com pletos 
B a c h i l l e r a t o  E lem en ta l  
B a c h i l l e r a t o  S u p e r io r  
E s tu d io s  de g rado  medio . . . .  
U n i v e r s i t a r i o s  o t é c n ic o s  de 
grado s u p e r io r   ...................























'fi > . >
25 10 9 23
27 11 11 15
23 9 8 32
25 11 7 16
28 9 7 18
26 10 9 25
22 11 12 25
25 8 12 27
18 11 11 34
23 4 ■ 8 49
20 8 11 37
26 11 8 26
32 10 9 12
22 12 10 9
24 9 15 12
19 12 10' 8
CUADRO 41 (C o n t in u a c ié n )
TOTAL
T o t a l -
T o t a l -  Un poco Un poco mente 
m ente de de e n  d e sa  e n  d e s a
acuerdo . acuerdo  cuerdo  cuerdo  S.R.
Ocupacién
TOTAL   (2 .4 0 0 )  33 25
70
10 23
G e re n te s ,  d i r e c t o r e s  y p ro p ie  
t a r i o s  de empresas con mas de 
50 em pleados. F u n c io n a r io s  su  
p e r i o r e s .  T écnicos s u p e r io r e s  
y p r o f e s io n a le s  l i b é r a l e s  . . .  
E m presarios  de pequehas indtis  
t r i a s ,  com ercios y n eg o c io s
(5-49  empleados) ..........................
T écn icos  m edios. M aestros  
Cuadros medios. A d m in i s t r a t i ­
v e s   .................. * ...........................
P r o p ie t a r io s  de pequehos nego 
c io s  (menos de 5 em pleados) y 
t r a b a ja d o r e s  i n d e p e n d i e n t e s . . 
O breros e s p e c ia l i z a d o s  y capa
ta c e s   ................................... . . . . 7
Peones y aprend’i c e s  ..............
P e rso n a l  s u b a l te rn o  y de s e r ­
v i c i o s  .........................................
E s tu d ia n te s   ............ ...........
Sus l a b o r e s  .............................. ..
J u b i la d o s  y p e n s io n i s t a s  . . . .  
Otga ocupacién  ..............................
I n g r e sos m ensuales e n t r a n
Menos de 5-000 p t s . - . .  
De 5.000  a  9.999  p t s .  
De 10.000 a  14.999 p t s  
De 15.000  a  19.999 p t s  
De 20.000 a  24.999 p t s  
De 25.000  a  34.999  p t s  
liés de 35*000 p t s .  . . .  
S .R.........................................
(104) 50 17 15 9 9
(6 3 ) 32 21 14 14 19
(311) 41
•r
28 8 13 10
(279) 33 31 to 9 17
(249) 31 30 11 6 22
(7 5 ) 27 23 8 15 27
( 113) 31 27 13 10 19
( 145) 55 19 11 10 5
833 26 23 9 8 34
(180) 25 20 8 12 35
( 20 ) 25 25 15 15 20
(2 8 ) 25 21 18 7 29
( 182) 25 17 8 14 36
(532) 26 25 * 8 10 31
(486) 31 29 14 8 18
( 313 ) 35 30 10 8 17
( 207) 38 27 10 10 15
( 149) 44 29 12 8 7
( 138) 47 20 10 14 9
(393) 31 17 9 8 35
CUADRO 42
2,Cémo cree. Vd. que p a s a r a  a  l a  H i s t o r i a  e l  Régimen p o l i t i c o * de F ranco : 
Como un p e r io d o  p o s i t i v e  p a ra  E spana , como una época n e g a t iv a ,  o como 
una e t a p a  que ha t e n id o  su s  co sas  buenas y m alas?
P e r io d o  
TOTAL p o s i t i v o
E ta p a  
con co 
s a s  bue 
nas  y 
mal as
Epoca
n e g a t iv a
TOTAL................  ( 2 .4 0 0 )  52
Sexo
Hombre .......................................................  (1 .1 8 5 )  49
M u j e r  ........................   ( 1 .2 1 5 )  53
Edad . . . . . .
De 18 a 24 anos ...................................  ( 388 ) 37
De 25 a -34 anos  ...........  . . . . . .  >541) 44
De 35 a  44 anos ...................................  (473 ) 53
De 45 a  54 anos  .................................  >398) 59
De 55 a  64 a n o s ...................................  >313) 58
65 y  mas anos  .............    . ( 287) '61
N iv e l  de E s tu d io s  .. ^
No sabe  l e e r ..........................................  (7 3 )  66
Sabe l e e r .............................................   (483 ) 58
E s tu d io s  P r im a r io s  com pletos . . .  (I.OOO) 56
B a c h i l l e r a t o  E lem en ta l  ................... (277) 48
B a c h i l l e r a t o  S u p e r io r  .....................  (21 5 )  33
E s tu d io s  de grado medio ................. ( 205) 40
U n i v e r s i t a r i o s  o t é c n ic o s  de















































CUADRO 4^ ( C o n tin u ac ién )
TOTAL
P erio d o
p o s i t i v e
E ta p a  
con co
s a s  bue 
nas  y 
m alas
TOTAL .......................
O cu p ac ié n
G e r e n te s ,  d i r e c t o r e s  y p r o p i e t a  
r i o s  de em presas con mas de 50 
em pleados- F u n c io n a r io s  superi_o 
r e s .  T éc n ico s  s u p e r io r e s  y p ro ­
f e s i o n a l e s  l i b é r a l e s    ............
E m p re s a r io s  de pequehas in d u s -  
t r i a s ,  com ercios  y n é g o c ié s
( 5-49 em pleados)  ..............
T é c n ic o s  m edios. M a e s tro s .  Cua­
d r o s  m ed ios . A d m in is t r a t iv e s  
P r o p i e t a r i o s  de pequehos nego- 
'"cios (menos de 5 em pleados) y 
t r a b a j a d o r e s  in d e p e n d ie n te s  
O b re ro s  e s p e c i a l i z a d o s  y c a p a ta
ces ............................................................
P eo n es  y a p re n d ic e s   .................
P e r s o n a l  s u b a l te r n o  y de s e r v i ­
c i o s  ..........................................................
E s t u d i a n t e s   ........................................
Sus l a b o r e s    .....................
J u b i l a d o s  y p e n s i o n i s t a s  ............
O t r a  o cu p a c ié n  ...................................
S .R .  ................................ ...............
I n g r e s o s  m ensuales e n t r a n  Kogar
Menos de 5*000 p t s .............. .............
De 5*000 a  9*999 p t s ..................... ..
De 10 .000  a  14.999 p t s ...................
De 15 .000  a  19-999 p t s ................ ..
De 20 .000  a  24*999 p t s .   ..........
De 25-000 a  34-999 p t s ...................
Mas de 35*000 p t s   ..............
S .R ...............................................................



















n e g a t iv a
(104) 30 58 5 7
- —(6 3 ) 46 44 - 10
(311) 46 44 5 5
(279) 51 41 2 6
(249) 51 39 1 9
. (7 5 ) 56 31 4 9
(113) 54 39 3 4
(145) 30 59 . 8 3
(83 3 )  ' 58 32 1 9
( 180) 57 33 1 7
(2 0 ) 35 60 5 -























Consthata un tanto con lo a n te rio r los datos del Cuadro 41 —  
que m uestran un neto predomlnio de los que consîderan al rég i­
men como "un perfodo de transicciôn  que debe d a r paso a o tro  -  
sistem a". Mantienen este c r ite r io  de modo muy c la ro  los mas jô ve - 
nes, los u n iv e rs ita r io s , los altos niveles ocupacionales, los es­
tudiantes y los que disfruntan de rent as superio res .
P o r su parte  el Cuadro 42 sehala que un 52% ve al régim en —  
como una etapa positiva fren te  a sélo un 2% que lo v a lo ra  negatj^ 
vamente y un 39% que lo ve como etapa con cosas buenas y malas. 
Tam bién aquî las mfnimas valoraciones positivas se obtienen en -  
los sectores a que ya nos hemos re fe rid o  mâs a r r ib a .
No es ta rfa  de mâs sehalar que la "ace leraciôn  de la toma de -  
concîencia po iftica" que v ive el pafs, los resultados de las encues_ 
tas de los anos 1.971 y 1 .973  tendrfan que se r constat ados por -
• o
u lte r io re s  i nvest i gac i ones. D iverses  encuestas aparecidas en aj_ 
gunos ôrganos de p rensa dan p ié , efecti vam ente, p ara  conside—  
r a r  que se estân produciendo importantîsimos cambios en las —  
pautas, hasta ahora mucho mâs es tâticas , de la  opinion pCiblica -  
espahola, de su Conocimiento de los asuntos po lîticos y , en resû_ 
men, de sus actitudes po ifticas fundamentales.
191.
c) E l panel de los medios en la Informa&îôri i po iftica
Y a  hemos visto  anteriorm ente como se conecta la expos i ci 6n 
a los medios de comunicaciôn de masas, con el conocimiento y la 
partic ipaciôn  po liticos.' Los datos disponibles confirm an que en -  
Espana se cumplen las mismas co rre lac io n es .’
Gonzalez S e a ra  ya sehalô este hecho subrayando la conexiôn  
entre  grado de inform acién y espfritu  c rftico . "Los ju ic ios  apre­
surados en contra de los medios de comunicaciôn de masas -escrj_  
b fa - no suelen re p a ra r  en algunos hechos elem entales pero d e c i-  
sivos. Cualquier acusaciôn contra los medios, que plantée el pro­
blème de la despersonalizaciôn, de la m asificaciôn del gusto, de 
la homogeneizaciôn del comport ami ent o o de cualqu ier o tro  mal -  
seme jan te , en nombre de una prêt end ida libertad  humane, no se -  
ha dado cuenta de que los medios de masas, en d e fin itiv e , vienen  
a aumentar la informée ion del individuo y , por consiguiente, su 
capacidad c rftic a . E l hombre inform ado puede e m itir  ju ic ios  con 
mayor c laridad  e independencia que el miembro analfabeto de una 
comunidad con escasa comunicaciôn. Y  esa informaciôn en la so—  
ciedad industrial*, procédé en una parte  muy considerable de los 
medios de masas" (250). Con base en una encuesta del Institu te  -  
de la Opiniôn Pùblica re a lizad a  en 1. 966 y p rev ia  la e laboraciôn  
de un Indice de informaciôn se pudo conclu ir que "la  capacidad -  
c rftic a  aumenta con la inform aciôn".'
Esto plantea el problema de la i mportanci a de las audiencias -
192.
de los dîstintos medios que en Espana partfan  de cotas muy ba_ 
jas . Se ha tardada bastante en a lcanzar en nuestro pafs los nj_ 
veles mfnimos que la U N E S C O  ha establecido (10 ejem plares de 
d ia rîo s , 2 asientos de c ine, 5 receptores de rad io  y 2 aparatos  
de te lev is iôn  por 100 habitantes). P ero  en los ûltimos diez anos 
se ha salvado comodamente esos um brales. Gonzalez S e a ra , con 
base en una encuesta nacional real izada por el Institute de la -  
Opinion P ùb lica en 1 .9 6 6 , ha analizado los datos (251).
P o r nuestra p a rte , y en lo que se re fie re  a P ren sa , realiza_  
mos un sondeo en M adrid  y B arcelona a prin c ip io s  de 1. 973.
Pretendim os, a través del cuestionario , conseguir inform a­
ciôn sobre los siguientes aspectos:
12, -  L ec tu ra  de prensa (nùmero de personas que leen p e r i£
- . dicos.
22 . -  F recu en c ia  y razones de lectura  de los periôdicos mâs 
lefdos.
32. -  Secciones mâs lefdas.
42 . -  Confianza del pùblica en las noticias del periôd ico.
52. -  L u g ar donde la gente lee el periôd ico .
62. -  Com entaristas mâs lefdos. Razones por las que se leen. 
In fluencia.
193.
L a  întroducciôn de los puntos 32 y 62, especial mente, obede- 
cfa a nuestro proposito de indagar hasta qué punto las m otivacio- 
nes po ifticas e ra , de algùn modo preferentes entre  los lectores.
Analicemos algunos de los resultados obtenidos.
P o r lo que h ace al porcentaje de lectores de la P ren sa  los —  
datos son los siguientes:
Madrid B arcelona  
N2 % N2 %
-  S f . . . . . . . . . . . . . . . . .  (929) 77 (544) 68
-  No . . . . . . . . .  . .  . . . .  (272) 23 (255) 32
T O T A L  . . . . . . . .  (1 .2 0 1 ) 100 (799) 100
Como puede ob servarse , tanto en Madrid como en la ciudad -  
Condal, el porcentaje de lectores es bastante elevado, aunque -  
con lig e ra  d iferenc ia  a fa v o r de la capital de Espana.
Si analizamos las razones por las cuales los entrevistados -  
de las dos ciudades no leen prensa d ia ria  (23 y 32% respect i va­
mente) apreciarm os una concordancia de mot i vos «en ambos casos. 
L a  mayorfa de este pequeho porcentaje aduce como causa p r in c i­
pal la fa lta  de tiempo (8 y 16%) ,  en segundo lugar la fa lta  de inte- 
rés por los periôdicos (7 y 9% ).
194.
CUADRO 43 
Razones de no lectura  de prensa d ia rîa
Madrid B arcelona
N2 % N2 %
-  P o r fa lta  de tiempo . . . . . . . . ( 100) 8 (130) 16
-  No sabe l e e r ............................. (46) 4 (21 ) 3
-  No le in teresan los p eriod i­
cos ..................................... .. (81) 7 (69) 9
-  Se informa a través de la -  
T . V . y la Radio ..................... ( 11) 1 (15) 2
-  Es caro  . . . . . . . . . . . . . . . . . . ( 10) 1 (3) X
-  No lo compra, no lo traen  
en casa ........................................ (4) X (5) 1
-  O t r o s .......... ................ .. (16) 2 ( 12) 2
-  S . R .................................................. (4) X -
T O T A L ................ . . ; ' (272) 23 (255) 32
Veamos ahora como distribuyen sus p referenc ias  I os lectores  
de M adrid (77% ) y de B arcelona (68% ), entre  I os d iferentes perio  
dicos de cada ciudad, y la frecuencia con que los leen. Ante todo 
hemos de hacer constar que los periodicos catalanes no son lefdos 
en M adrid y v iceversa . AsT pues, los porcentajes de lec tu ra  de 
cada periodico van re ferid os  a la poblacion lectora  de la ciudad -  
donde se édita el periodico.
195.
C UADRO 44 
Frecuenc ia  de lectura  de periodicos - Madrid -
Menos de 
Una vez una vez  
semana semana Total
Todos V a ria s  
los veces 
Nunca dîas semana
% % % % %
-  A B C . . . .  48 27 13 8 4 100
-  A rr ib a  . . . . . . . 97 1 1 1 - 100
-  Pueblo . . . . . . .  60 17 15 4 4 TOO
-  A lc a za r . . . . . . 96 1 3 - — ■ 100
-  Informaciones . .  . . 87 6 5 1 1 100
-  Y a  . . . . . . . . . . . . . . 54 17 15 9 5 100
-  Nuevo D ia r io  . . . .  96 1 1 1 1 100
196.
CUADRO  45
Frecu en c ia  de lectura  de periodicos -  B arcelona
Todos V a ria s  Menos de
los veces Una vez una vez  
Nunca dfas semana semana semana Total
C o rre o  Catalan . ,  . 82 9 5 2 2 100
D ia r io  de B arce­
lona . . . . . . . . . . . . .  94 4 1 K 1 100
L a  P rensa  . . . . . .  , 94 3 3 -  -  100
L a  Vanguardia . . . "  27 38 22 9 4 100
N o tic ie ro  U ni—
versa i 67 16 12 3 . .  2 100
S o lidaridad  N a -
C ional . . . . . . . . . .  99 1 — — — 100
T e le -E x p re s s  . . .  86 6 5 1 2 100
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Los cuadros an terîo res  nos muestran la frecuencia de lectu­
ra  de cada periodico , y a la v is ta  de e llo  podemos co n c lu ir, que 
la prensa mas antigua sigue siendo la que acapara el mayor nûme_ 
ro  de lectores. E l A B C  y el Y A  ofrecen los porcentajes mas e le -  
vados de lectura  d ia r ia  o frecuente (52% y 46%, respectivam ente) 
con respecte a la poblaciôn lecto ra  total. E n tre  los periôdicos de 
la ta rd e , el P U E B L O  es el fa v o rite  del publico  m adrilène con un 
40% y el IN FO R M A C IO N E S  présenta una c ifra  a cons id erar (13% ), 
los demàs periôdicos tienen porcentajes que no alcanzan el 5%.
En B arce lon a, si bien el porcentaje de lectores baja con res ­
pecte a M adrid , sin embargo, a rro ja  la c ifra  mas elevada en lo -  
que se re fie re  a un periôdico determinado: L A  V A N G U A R D IA , —  
cuya frecuencia  de lectura  se e leva a un 73%. A  bastante d istan - 
cia  le siguen el N O T IC IE R O  U N IV E R S A L  (33%) y el CO R REO  -  
C A T A L A N  (18% ).' Los restantes periôdicos catalanes no Megan -  
ninguno al 15%.
Los dates recogidos confirmaban tambiên los ofrecidos por otras  
encuestas que seMalan un aumento del nûmero de lec to res , a me<^ 
da que crece el nivel educative, ocupacional y los ingresos. No -  
vamos a detenernos en estes dates. •
A  la hora de expli ca r las razones de la p re fe ren c ia  de un pe—  
riôd ico u o tro  comprobamos (Cuadro 46) que prédomina la razôn -  
"concretud inaria". Se e lige  une u o tro  periôdico por costum bre, 
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Se preguntô a los entrevistades que leen algune de les p e r iô -  
dîces seleccienades en nuestre estudie, cuales eran las secctenes 
ebjete de su p re fe ren c ia  en p rim ere , segunde y te rc e r  lugar. -  
S6 le vames a cernentar aquî el p rim ere  de les cases c itades, aun- 
que inclu irem es, a mode de ac iaraciôn , les Cuadres cerrespen—  
dientes al segunde lugar.* (V id , Cuadros 47, 48 , 49 y 50).
Son las netic ias sobre pe iftica  internacienal las que presentan  
c ifra s  mas s ign ifica tivas , tante en M adrid (24% ) ceme en B arce lo ­
na (29% ). L a  segunda c if ra , en erden de im pertancia, correspon­
de, también,en ambas ciudades, a las netic ias sobre pe iftica  na- 
cienal (13% en M adrid y 15% en B arcelona). En nuestra capital -  
son les suceses (14% ) y les déportés (12%) las seccienes que s i­
guen a centinuacion, m ientras que en B arcelona les déportés pre_ 
ceden a les suceses ( 12% y 10% , respect ivamente).
S i tenemes en cuenta el sexe de les en trev i stades, pedemes ve r  
que en Ifneas généra les , asf ceme les déportés suelen se r mas —  
lefdes per les Membres, las m ujeres centran mas sus p re feren c ias  
en les suceses. E s ta  tendencia se da en las des ciudades ebjete -  
de nuestra atencfôn. De este mode, observâmes que el 20% de la  
peblacion lectora m adrilena masculina lee déportés y que les su­
ceses sôle les leen un 7% . En B arcelona, estas c ifra s  son de un 
16% para  la p rim era  de las seccienes y de un 5% p ara  la segunda. 
Las m ujeres presentan les siguientes porcentajes: D éportés (4% y 
6% p ara  Madrid y B arce lona, respectivam ente); Suceses (21 % y 
16% tambiên en ambas ciudades)*.
CUADRO 47
^Qu6 sccc id n  cl c l  pcri<5dico Ic e  oon. nus frecuencia?» Prir.cr lu ja r ,
H oticin c  
eobro p£ Ilo iic la o  I lo tic ia s ■Editoriulcc,
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I x t ic a    .
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cior.?l :v cleu ''! lo c a l
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C UADRO 47 (C ontinuarîAr»)
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CUADRO 48 (Conti nuacion)
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Las  notîcîas sobre po iftica  internacîonal presentan en M adrid  
mayores d iferencias  que en la Ciudad Condal, en v irtu d  de! sexo, 
si bien en ambas localidades los hombres leen este tipo de noti—  
ci as en m ayor nûmero que las m ujeres. Las c ifra s  son las siguien, 
tes: en M adrid , 30% de hombres y 18% de m ujeres; en B arcelona, 
34% de hombres y 23% de m ujeres.
L a  misma tônica se observa para  las not ici as nacionales,
P arece  e x is t ir  una cl a ra  re lac iôn  entre  el nivel de estudios y 
las siguientes secciones: Not ic i as sobre po iftica  in tern ac io n a l, -  
déportés y sucesos. Cuanto mayor cu ltu ra  tienen los lectores mas 
leen las not ici as sobre po iftica  in ternacional. Los porcentajes o s - 
cilan  entre  13% y 47% para  B arcelona y p ara  M adrid  entre  10% y 
49% .
En cuanto a las o tras  dos secciones mencionadas, la re lac iôn  
se produce en senti do c o n tra rio , con unas c ifra s  que varfan  entre  
19% y 2% en Madrid y 16% y 14% en B arcelona para  los déportés  
y 26% y 2% y 25% y 4% p ara  los sucesos.
En re lac iôn  con el grado de fiab ilid ad  que los periôdicos m ere - 
cen a sus lecto res, los entrevistados catalanes se m uestran, en 
Ifneas généra les , mas confiados que los m adrilehos. En este sen- 
tîdo , las c ifra s  mas s ign ifica tivas  son en las dos ciudades las co - 
rrespondientes a bastante confianza (43% M adrid  y 50% B arcelona) 
y a poca confianza (35% en M adrid  y 30% en B arcelona), Se les -
209.
o frec îô  una escala de posibilidades que, tambiên, incluTa los gra_ 
dos de mucha y ninguna confianza, pero los dos extremos ofrecen  
poco in terês , y que solamente alcanzan el 13% y 7% respective—  
mente, en M adrid y el 16% y el 3% , para  ambos, en B arcelona.' 
E llo  indica que la poblaciôn entrevistada no ha adopt ado postures  
rad ica les  al respecte.'
Prescindiendo del tema del lugar de lectura  del periôd ico que 
a nuestros efectos actuates tiene mener im pertancia, vamos a pe­
s e r  ahora a estud iar quê com entaristas (poifticos o no) son mas —  
sequidos por los lectores ." Entendemos que es un modo de m edir -  
la in fluencia de los periôdicos en la form aciôn de opiniones de las 
audiencias.
En los cuadros an te rio res , al an a liza r las razones por las cua_ 
les los entrevistados lectores de prensa de ambas ciudades p re fe -  
rfan  une u otro periôd ico , hemos visto  que el pùblico lector apenas 
aiude en casi todos los casos: AB C  12%, Ya 5% , Pueblo 4% , -  
L a  Vanguardia 3% y el N o tic ie ro  U niversal 7% . P o r e llo , no nos 
ha de e x tra n a r que la frecuencia  de lectura de los com entaristas  
sea realm ente baja. P o r este motivo hemos opt ado por a n a liza r el 
nûmero de veces que es mencionado cada uno de el los."
E n tre  los mas ci t ados destaca, en cuanto a nûmero de mencio—  
nés, E m ilio  Rom ero, con 93 en M adrid y 27 en B arcelona, lo que 
hace un total de 120. E l segundo lugar lo ostenta Julian Cortés -  
C abanillas , cuyo nûmero total de menciones es de 40 , repartidas
210.
como sigue: 38 en M adrid y 2 en B arcelona. A  contînuaciôn se -  
c ita  Lu is  Apostûa con 20 menciones en Madrid y 2 en B arcelona  
y Josep M elia , con 17 en M adrid y 2 en B arcelona. L a  quinta pos^ 
ciôn y con igual nûmero de menciones (17) la ocupan José Lu is  —  
M artfn  .V igil (13 , en Madrid y 4 en Barcelona) y W ifredo  Espina,
(1 , en Madrid y 16, en B arcelona), E l resto  de los com entaris—  
tas mencionados alcanzan c ifras  que carecen de re levan cia , Sôlo  
José M arfa Reman, que no estaba incluîdo en la lis ta  previam ente  
elaborada, consigue 34 menciones en total.
L a  razôn mas aducida por los lectores m adrilehos y barcelone- 
ses para  lee r a los com entaristas que antes hemos aludido, es la 
del in terês por los temas que tratan . A  este respecte , E m ilio  Ro­
mero vuelve a ocupar el p rim er puesto, con 28 menciones; le s i­
guen despuês: Cortés Cabanillas con 12, Apostûa y M artfn  V ig il 
con 7 y Josep M elia  con 4 , W ifredo Espina obtiene 5 menciones re^ 
fe rid a s  a otro motivo d istin to , que es su espfritu  c rftic o .
En cuanto a la posible influencia que las opiniones de estes co  ^
m entaristas pudieran e je r c e r  sobre las ideas de sus lec to res , he 
mes de d ec ir que una vez mas, E m ilie  Romero destaca, en conjui£ 
to , como el mas influyente (17 menciones). Cortés C abanillas y -  
Josep M elia le suceden en orden de im pertancia los dos, con 3 men_ 
clones. Seguidamente, cabe c ita r  a W ifredo Espina (2 menciones) 
y a Apostûa y M artfn  V ig il (los dos con 1 menciôn). Hemos de ha­
c e r  constar, que las categorfas propuestas a los entrevistados -  
fueron las de mucha in fluencia, bastante, poca y ninguna y que -
211.
los nCimeros que hemos dado, engloban a las dos prim eras cate­
gorfas. P o r o tra  p a rte , tambiên es in teresante ahadir que en to­
dos los com entaristas citados las categorfas de poca y ninguna -  
In fluencia , tomadas conjuntamente, obtienen mayor nûmero de men_ 
clones que las positivas.
A  las personas que contestaron que alguno de los com entaris—  
tas le in flufa mucho, bastante o poco, se le hizo la pregunta de —  
6 En quê sentido?. L a  respuesta con mayor nûmero de menciones 
ha si do: orientan sobre determinadas cuestiones de actual i dad —  
(20 menciones, en M adrid y 11 , en B arcelona).
A  cont inuac ion ofrecemos la lis ta  de com entaristas con el nû­
mero de veces que es mencionado cada uno.
L Is ta  de Com entaristas
Apostûa . . . . . . . .
B aro  Quesada . .  . v . ’.'.V . / .V  
Calvo Hernando, Pedro  , ,  
C eb rian , J. L . .
C o n tre ras , Lo renzo  . . . . . . '

















Nûmero de Menciones 
(Contînuaciôn)
Delgado, A lb e r to ...................
E sp ina , W ifr e d o ....................^
P la q u e r, J. A ............................
G arcfa  S e rra n o , R.  ..........
Gonzalez Muniz, A. J. » « • • •
Is a r t , F e d e r ic o .......................
Manzano, R .................................
M artfn  D esca izo , J. L ...........
M e lia , J o s e p ...............................
. N eg rfn , F . L .  ...................
• O lave, J a v ie r  ..............
• Oneto, J o s é .............................
• De P a b lo s ...............................
- P e layo , A n to n io ............
- P f, Ramôn  ............
- Rom ero, E m il io ...................
- U m bral, F .................................
- V e y r a t ......................................
- V ig i l ,  M   .......... .. ------ --






































Anal! si s comparât ivo
Como ya hemos indicado el Institute de la Opiniôn P ûb lica  -  
ha realizado  d iverses estudios sobre Medios de Com unicaciôn de 
Masas. Intentaremos ahora ve r si algunos de dichos estudios son 
posible objeto de comparaciôn con el sendee de P rensa  a que nos 
estâmes re fir ie n d o . De este modo, pretendemos ob server como ha 
variado el comportamiento y la opinion de la poblaciôn con respeç^ 
to a estos medios y , en nuestro caso concrete, sobre la prensa.^ 
Es posible u t il iz e r  a efectos com paratives, por la sem ejanza en -  
el m>etiodo empleado, el Anal i si s de Audiencia de P rensa en el —  
Estudio sobre los Medios de Comunicaciôn de Masas ( 1. 964) ya -  
citado y la encuesta a escala nacional rea lizad a  en 1, 966, En el 
prim ere  de los casos, la encuesta se apiicô en Madrid exc lu s iva -  
mente; en el segundo como ya hemos dicho, en todo el pafs.
AsT pues, hemos de hacer la salvedad de que los dates sôlo —  
son comparables en el caso de la muestra de M adrid s irv iendo  —  
ûnicamente como elemento indicative en la m uestra nacional.'
P o r este motivo nos lim itarem os a presen tar las frecuencias  -  
re la tiv as  a los trè s  estudios antes mencionados.
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C UADRO 51
L e c tu ra  de P rensa d ia ria







_ s f . .V . . V .'.V . 70 45 77
-  No . . .  . V . V .'. \ A . 30 55 23
Total muestra 'i • (J .4 0 8 ) (2. 924) ( 1. 201)
Periôd icos mas Lefdos
% % %
-  A B C  . . V. . . .1 : i ; 41 20 52
_ Y a : ' j ! ' 37 7 46
-  A rr îb a  , . . . . . i i 4 - 3
-  Pueblo . . . . % '  1 1 i 29 12 40
-  Informaciones -, Ü i i 2 - 13
-  A lc a za r . « 4 1 < 8 11 4
Total m uestra . ■t 1 « (992) (1 .3 2 4 ) (762)
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C A P IT U L O  S E X T O
L A  PR O PA G A N D A  P O L ÎT IC A
216.
E l estudio de papel po lîtico  que desempehan los medios de 
comunicaciôn de masas debe, necesariam ente abordar el tema 
de la propaganda po iftica que, durante mucho tiempo, se ha -  
entendido como concepto que expresaba todas las potencialida^ 
des negatives que, en orden a la manipulaciôn y control de las 
personas, se adivinaban en los modernos medios de comunica­
ciôn de masas. L a  u tilizac iô n  de la propaganda, por o tra  p a rte , 
como un instrumento de po iftica internacional ha complicado -  
aûn mas el panorama. Todas estas razones aconsejan un a n a li-  
sis cientffico  que determine que es la propaganda po iftica , cual 
es su sentido y su operatividad en el mundo contemporâneo.*
Concepto de propaganda
Un p rim er e r r o r  sobre la propaganda s é ria  co nsid erarla  co­
mo un fenômeno especffico de la sociedad industria l. P o r el —  
co n tra rio , cualqu ier anâlis is  h istô rico  podrfa aportar num ero- 
sos datos que probarfan  que la existencia  de mêtodos propagan_ 
dfsticos es tan antigua como la de los mismos grupos sociales  
organizados. "Los intentos de cam biar las opiniones de los —  
otros -e s c rib e  J. A. C. B ro w n- son tan antiguos como la h is to - 
r ia  e s c rita  y debe suponerse que se o rig inaron  con el desarrq^
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Ilo de la  pa labra" (252). L a  sustituciôn de la v io lenc ia  por el -  
consentimlento como fundamento de la re laciôn  p o iftica , como 
legitim aciôn del poder,im plican la u tilizac iôn  de la persuasiôn, 
la difusiôn de las convicciones y la in te rio rizac iô n  de ideolo—  
gfas. Y  es aquf donde aparece la propaganda que es insepara­
ble de la idea y la realidad del poder.'
Los h istoriadores de la propaganda no han hecho o tra  cosa, 
en rea lidad , si no in ten ter una lectura  de la evoluciôn de la l i t ^  
ra tu ra , del a rte  o del poder poiftico desde esta perspective, -  
Cômo se ha u tilizado  la persuasiôn al serv ic io  del poder, quê 
medios ha u tilizado para  convencer y lo g ra r ser aceptado: se 
tra ta  de una h is to rié , efectivam ente, tan v ie ja  como la misma -  
Humanidad (253). Los reyes que se convert fan en mecenas de 
esc rito re s  y a rtis tes  a menudo no persegufan si no el uso de sus 
creaciones como un arma de poder aunque solo fu e ra  para mos- 
trarlascom o m anifestaciones de su g lo ria  y como elementos p ara  
autoconferirse prestig io .
L a  aparic iôn de la imp rent a dotô a la propagande de unas pg_ 
sibilidades desconocidas hasta entonces: de ahf el in terês  de -  
los monarcas en mantener al nuevo invente bajo su contro l. P o r  
o tra  p a rte , la rupture  de la uniformidad ideolôgica y creencia l 
que habfa carac te rizad o  a la C ristiandad m edieval, prim e ro por 
la Reform a protestante y las subsiguientes guerres  de re lig iô n , 
despuês por los progresos del racionalism o, abre en Occidente
218.
una e ra  de enfrentamientcsideolôgîcos. L a  propaganda in îc îa  -  
entonces su etapa moderna y a p a r t ir  de ahî se van echando —  
les cimîentos de la propaganda ac tu a l,‘
Un momento importante en este proceso de configuraciôn de 
la propaganda es la instituc ionalizaciôn  de la misma que hace -  
la Ig les ia , creando la Congregaciôn de Propaganda F id e , P r i -  
mero G regorio  X I I I  en 1, 572 y mas defin itivam ente G regorio  X V  
en 1 ,622; establecen ese organisme encaminado a fre n a r  la ex­
pansion de la Reform a y a es fo rzarse  por la extension del Catq^ 
licismo, Mas tarde  concentra rà  su activ idad enla difusiôn de la 
fe en t ie r ra s  de in fie l es, E l hecho vale  la pena de ser resenado  
ya que se tra ta , en realidad  del p rim er m in isterio  de propagan­
da, Aunque algunos senalen como precedente mas antiguo la -  
oficina organizada por P ie tro  de V inea en la canciIlerTa impe—  
r ia l de F ed erico  II de Suabia (25^).
La  aparic iôn  de las modernes mass media con sus inmensas 
posibilidadeS;ha potenciado extraord inariam ente  a la propaganda 
p o lîtica  tanto como instrumento "para  lo g ra r la obediencia" por 
los regfmenes p o lîtico s, como en cuanto arm a en el âmbito in—  
ternacional. Las grandes potencies saben hoy muy bien que la 
propaganda no puede f a lta r  en sus arsenales y que su buen uso 
puede determ iner el éxito  de las gu erres  fr fa s  o calientes,*
L a  c a ra c te rfs tic a  fundamental de la propagande moderna es -  
la tecn ificac io n ,* Es el uso sistem àtico de los mass media de —
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acuerdo con unas pautas procedentes de concepciones ps ico lo - 
gicas y sociologicas la clave de la propaganda de nuestros dTas. 
E llu l I leva este planteamiento a sus ûltimas consecuencias a f ir -  
mando que "este Instrumento pertenece al uni verso  têcnico cuyo 
c a ra c te r présenta y al que esta indisolubiemente ligado. No so- 
lamente -c o n tin u a - es la propaganda en s î misma una tec n ic a  -  
si no que ademàs , . es una de las condi clones indispensables -  
para  el d es arro llo  del progreso têcnico y la constituciôn de una 
c iv iliza c io n  têcn ica ,’ Y  como toda têcn ica , la propaganda esta -  
sometida a la ley de la e ficac ia" (2 5 5 ).’
A L
P o r o tra  p a rte , tampocoipuede d iso c ia r la propaganda del fe_ 
nome no de la sociedad de masas que la condi cîona. Cuando nos 
ocupemos de los efectos de los medios volverem os sobre este te_ 
ma y recordarem os el c la riv id en te  analis is  de Léo Brarnson a 
este respecte (256).' Es tambiên conveniente r e c u r r ir  a los estu_ 
dios de David Riesman sobre relaciones entre  sociedad y carâc_ 
ter,^ E l autor de The lonely crowd ha sehalado como en el des^  
r ro llo  de la sociedad, que él conecta con el crecim iento demogra 
fico , se pasa de una "sociedad dependiente de la d irecc iôn  trad^  
cional" a o tra  "dependiente de la d irecc iôn  in terna" p a ra , en la 
te rc e ra  fase Ileg ar a una "sociedad dependiente de la d irecciôn  
de los o tros". Es en este te rc e r  estadio cuando aparecen y p re -  
dominan los tipos o u te r-d ire c te d . "E l p rec io  de estos cambios 
-d ic e  R iesm an- .'.% es encontrarse en una sociedad cen tra lizad a
2 2 0 /
y bu ro crâtica  y en un mundo encogido y agît ado por el contacte  
-ace le rad o  por la in d u stria lîzac lô n - entre  razas , naciones y —  
c u ltu ra s " / "Lo que es comûn a todos los i ndi vi duos di rig ides -  
por los otros -d ic e  Riesman mas adelante- es que sus contem- 
porâneos constituyen la fuente de d irecciôn  para el individuo, -  
sean los que conoce o aquellos con quienes tiene una re lac îôn  
in d irec ta , a travês de amigos y de los medios masivos de comunj_ 
ca c iô n / Ta l fuente es, desde luego, " in te rn a lizad a" , en el sent]_ 
do de que la dependencia con respecte a el la para  una o rien ta —  
ciôn en la vida se implanta temprano. Las me tas hacia las cuales 
tiende la persona d irig id a  por los otros varfa iseg û n  esa o r ie n ta -  
ciôn: le ûnico que permanece in a lterab le  durante toda la v ida es 
el proceso de tender hacia el las y el de p re s ta r profunda aten—  
ciôn a las sehales procedentes de los o tros" (1257).
Este  es el caldb^ de cu ltive  de la propaganda poiTtica hasta -  
el extrem e de Ileg ar a â firm arse  que la propaganda es neceëa- 
r ia . T  al es la opiniôn de El lui que estima hay que su p erar la con, 
cepciôn vo lu n taris ta  de la propaganda. No se tra ta  plara este —  
autor "de una creaciôn  vo lu n taris ta  y mas o menos a rb it ra r îa  
de alguna autoridad. Es un fenômeno rigurosam ente sociolôgico  
en el senti do de que toma su ra iz  y su razôn de se r en la necesj_ 
dad del grupo que va a sq>ortar la propaganda. Nos encontram es, 
pues, en presencia de una doble necesîdad: la del R oder y la del 
"propagandado", que corresponden y se complementan p ara  el -
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d es arro llo  de la propaganda" (258).
Una m ejor comprensiôn del concepto de propaganda req u ie re , 
no obstante, desem barazarlo de la confusion y los tôpicos que -  
han cafdo sobre él como consecuencia, dice Casey, del "uso en 
senti do m oralfstico" que se ha hecho del têrm ino (259). Durante  
mucho tiempo, en efecto , la propaganda ha sido considerada como 
un mal y la étiqueta e ra  u tilizada  para  d esacred itar a doctrinas  
o informaciones de las que se recelaba. Un tîp ico représentante  
de esta actitud es Serge Tchakhotine cuya reedi t ad a obra hizo -  
un gran impacto cuando se publie© por prim era vez en 1. 939 .’ Su 
tftu lo , L a  vio lacion de las multitudes por la propaganda poiTtica . 
expresa ya el senti do y la orientaciôn que la c a ra c te riza . En el 
întroducciôn que Tchakhotine ha puesto a la nueva ediciôn insis­
te en ese planteamiento cuando escrib e , "Conviene, pues, despe_ 
ja r  las ideas principales  que estân en la base de los acontecimien_ 
tos que vivimos tan dolorosamente, ya que el fascism© y su h e re -  
dero actual -e l capitalism© m ilitan te - v io la , en verd ad , el p s i-  
quismo de las masas populares por su propaganda nefasta" (260).
S i este pensamiento es relativam ente comûn en Europa, al -  
otro  lado del Atlantic© se abrTa c ami no muy pronto la opinion —  
mas matizada segûn la cual la propaganda es un instrumento neu_ 
tro  que puede se r utilized© para el bien o para  el mal. En un -  
temprano lib ro  sobre el tema que ap a recio  en 1. 949 sus autores  
escrib ian; "El argument© de este lib ro  es que la  idea de que
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la propaganda es sîem pre danosa, siem pre fa lsa , es errônea.
L a  propaganda puede ser usada para  una buena causa del m îs- 
mo modo que para  una mala. Los mot!vos y las finalidades son 
las partes importantes de cualqu ier campana; la propaganda fa ­
c ilita  meramente el mètodo de operar"(261 ).
Es habituai in ten tar la defin icion de la propaganda distinguién^ 
dola prev lamente de los conçeptos afines. En ese sentido sue le 
comenzarse diferenciandola de la informacion . L a  ta rea , sin -  
embargo,es ardua porque se basa en el punto de v is ta  -muy tfp]_ 
co del periodism o norteam ericano- segûn el cual es necesario  
y posibie d is tin g u ir en tre  inform acion y opinion. Se entiende -  
que la inform acion es por su propi a natura leza  objetiva, m ien- 
tras  que en la opinion predominan los facto res subjetivos y las 
final idades p ersuasivas .’ E l problem a se complica bastante si se 
estim a -como suele o c u r r ir  en el continente europeo- que la obje_ 
tiv idad en el mundo de la inform acion es una noble aspiraciôn -  
d ific i Imente alcanzable. Los propi os planteamientos del informa  
dor se f i l t ra ra n  inconscientemente y darân una informacion mas 
o menos sesgada. Solo la "concutprencia de diferentes subjetivj_ 
dades", se ha dicho, puede aproxim arse al ideal de laæobjetivj_ 
dades fac iIitando al recep to r versiones distintas que pueden ayu_ 
d arle  a determ inar la imagen real del hecho o del acontecimiento; 
este es el ûnico sistema p ara  aproxim arse a una verdad objetiva  
mas bien inalcanzable.
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En este sentido la propaganda tiene la tendencia a presen^ 
ta rse  como la vers ion  ûnica que no admite correcc iô n  ni con, 
c u rren c ia . Es este , sin duda, un buen îndice para  detectar -  
a la propaganda. C ualqu ier tendencia al monopolio inform ativo  
es sfntoma c la ro  de un planteamiento propagandfstico exclu—  
yente.
E l lui c r it ic a  la oposiciôn sim plista entre  informacion y prg_ 
paganda y estima que "es imposible d iscrim in er exactamente 
en la real idad lo que es informacion y lo que es propaganda y 
subraya que "la informacion es una condiciôn esencial de la -  
propaganda". Esto le lleva a opiner que no hay verd ad era  prq^ 
paganda que "a p a r t ir  del momento en que los mass media p e r -  
miten d ifundir inform acion entre el pûblico", Y  e nouent ra  una 
prueba de esta afirm acîôn en el hecho comprobado de que los 
medios ru ra le s  son los mas d ific i Imente alcanzables por la —  
propagande, precisam ente porque son los medios menos in for, 
mados t2 6 2 ).
Se ha insistido tambiên en la distinciôn entre  propagande y 
pubiicidad . precisam ente porque esta persigue fines eoonô- 
micos. M ientras la propagande intenta "vend er"ideas , se ha -  
dicho, la publicidad tra ta  de vender m ercancias. H abrfa  que 
tener en cuenta, por una p a rte , que existe  una publicidad de 
Est ado que no tiene final idades econêmicas, al menos inm edi^  
tas (263). P ero  sobre todo habrfa que considérer que, en la
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Ilamada sociedad de consume, la publicidad desborda los plai% 
teamientos puramente com erciales y puede a firm arse  que tam­
biên "vende" ideas, mas aun que es une de los instrumentes -  
fondamentales para  la legitim aciôn del sistema, el mécanisme 
de persuasion que consigue su aceptacion conform iste.
A  este respecte hemos escrito  en otro  lugar: "E l analis is  -  
de las relaciones entre  publicidad y sociedad nos I levarTa a su 
ûltimo problema; su consideraciôn como facto r de s o c ia lize—  
ciôn. Hoy dfa es une de los instrumentes mas e x tra o rd in a rio s  
de conform izaciôn que funciona como cauce a travês  del cual -  
los va lores sociales se in te r io riza n  en el individuo. Y  no sôlo 
porque contribuye a hacer aceptar las modas y los mites socia_ 
les, sine porque, ademas, funciona como un elemento tran sm i- 
sor de! lenguaje, S e r îa  muy interesante el estudio filo lô g ico  -  
que mostrase cômo muchas fôrm ulas p u b Iic itarias  y muchos —  
slogans afortunados. han pasado al lenguaje coloquial, cômo -  
el uso p u b iic ita rio  ha alterado en ocasiones el significado de 
diverses têrm inos, cômo s i, a veces, los textes p u b iic itario s  
pueden haber contribufdo a enriquecer el vocabulario  usual de 
ciertos  sectores de poblaciôn, et ras ha sido el fac to r de su -  
empobrecimiento y corrupciôn" (264).
AsT se llega incluse -y  nos acercamos extraord inariam ente  
al concepto de propaganda- a considerar a la publicidad como -  
una form a de dominaciôn, Como una form a nueva de contro l. Es
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la tesis de M arcuse que no vacila  en denominar sociedad to ta -  
l ita r ia  a la que, aûn conservando las apariencias de lib e rtad , 
establece un sistema generalizado de r e p r e s io n " E l  aparato  
productive, los bienes y serv ic io  que produce -e s c r ib e -  "ven- 
den" o imponen el sistema socia l, en tanto que conjunto. Los  
medios de tran sp o rte , las comunicaciones de masas, las fa c il^  
dades de alojam iento, de alim entacion y de vestido, una produc_ 
ciôn cada vez mas invasora de la industria  del ocio y de la in -  
form aciôn impi i can actitudes y habites impuestos y c ie rtas  reaç_ 
clones intelectuales y emocionales que ligan los consumidores 
a los productos de manera mas o menos agradable, y a travês  
de e lle s , al conjunto". "Los va lo res  de la publicidad crean una 
manera de v iv ir " ,  escribe  mas adelante. Y  en otro  lugar in s i^  
te; "El to ta lita rism e no es solamente una uniform izaciôn polT_ 
tica  te rro r is ta , es tambiên una uniform izaciôn econôm ica-têc­
nica no te rro r is ta  que funciona manipulando las necesidades -  
en nombre de un fa lse  in terês general . . .  E l to ta lita rism e no 
es solamente una form a especffica de gobierno o de p artido , -  
d ériva  sobre todo de un sistema especffico de producciôn y de 
distribuciôn" (265).
En una Ifnea muy prôxim a se sîtCia H enri Lefebvre  que p re -  
f ie re  c a ra c te r iz a r  a la sociedad in dustria l como "sociedad bu_ 
ro c ra tica  de consume d irig id e"  y a trib u ye , en consecuencia, 
a la publicidad un papel fundamental que desborda el mere enfo^
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que com ercia l. "^.Cuâl es el papel de la publicidad? -s e  p re -  
gunta-. E l pubi ic ita r io , ^es el demiurgo de la sociedad moder% 
na, el mago omnipotente que concibe v ic to r iosamente la e s tra -  
tegia del deseo?. no es si no el modesto y honesto in term e- 
d ia rio  que inform a de las necesidades y hace saber que tal o -  
cual objeto se p rép ara  para  la satisfaciôn del consumidor? ".
Y  mas adelante, continûa, " ^ L a  publicidad no esta fo rzada a 
fac il ita r  e incluso a converti rse el la misma en la ideologfa do­
minante de esta sociedad, como lo muestran la im portancia y
la e ficacia  de las propagandas que imitan los procedim ientos -  
pubi ic ita rio s  ? ". Y  despuês de hacer estas in terrogaciones —  
pasa êl mismo a responderse, afirmando que "la publicidad asu_ 
me una parte  del papel antiguo de las ideologîas; c u b r ir , d is i-  
m ular, transponer lo re a l, es d e c ir , las re laciones de produc_ 
ciôn". "L a  publicidad - in s is t i r à -  hace funciôn de ideologfa . .  . 
es la ideologfa de la m ercancîa", O bien que "fôrm ulas pubiicj_ 
ta ria s  mas sutiles encubren hoy una concepciôn del mundo. ",
Y  Ileg arà  incluso a d e c ir que "la  Publicidad se convierte  asf -  
en la Poesfa de la Modernidad" (266),
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O tro  de los tôpicos re feren tes  a la propaganda es el que con^ 
siste  en id en tifica rla  con la m e n tira . E sta  identificaciôn es -  
todavfa perfectam ente perceptib le  en el uso popular que suele  
pensar que lo "malo" de la propaganda rad ica  en su c a ra c te r  -  
menti roso. Se ha repet i do mucho, en esta lînea, el pensamien. 
to de H it le r  que estimaba que cuanto mayor es una m entirai mas 
probabiIidades tiene de se r c re ida . Lenin pensaba, por el con_ 
t r a r io  en la e ficac ia  de la verdad y , en g enera l, como re c u e r -  
da E l lu i, la fôrm ula mas admitida actualmente es que considéra  
que "en propaganda la verdad es rentab le" (267).
Leonard Doob ha subrayado - a  pesar del punto de v is ta  de 
H it le r  citado an terio rm en te- que Goebbels consideraba que "la  
verdad deberfa usarse tan frecuentem ente como fuera  posible".
Y  esto no por razones de moral idad si no de e ficac ia . C la ro  es­
ta que las m entiras podfan ser u tiles "cuando no podfan detec- 
ta rs e "  y sobre todo cuando la verdad resu ltase menos c rè ib le  
que la m entira. E l problem a, en suma, e ra  para  el M in is tre  de 
Propaganda nazi lo g ra r el mâximo de cred ib iIid ad  (268).
L a  propaganda distingue entre  hecho e in terpretac iôn  del -  
mismo. E l hecho conviene resp etarlo  dando cuenta de el con -  
la mayor exactitud posible. Es en el momento de la in te rp re ta ­
ciôn cuando el propagandista debe r e c u r r ir  a sus esquemas -  
ideolôgicos, Una huelga, como acontecim iento, puede se r rela_ 
tada de la misma m anera por los sindicatos que la promueven.
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los e imprésarios que se ven afectados o por el Gobierno que -  
se ve obligado a una postura, pero la "explicaciôn" que darâ  
cada uno no es probable que sea idéntica.
Los americanos in s is te r incluso en el v a lo r de los hechos 
como propaganda. P re s e n ta r los hechos crudos y d e ja r que el 
pûblico ex tra ig a  sus consecuencias. En ocasiones incluso han 
llegado a contraponer hechos y propaganda, Ilegando a la formu 
laciôn de que una buena propaganda no vale nada (ni es, en rea  
lidad, "buena") si no va acompahada de hechos concordantes. 
Una mala po iftica -h a  llegado a concre tar un alto funcionario  
del Departamento de Estado, D iz a rd -  no puede ser compensada 
por una buena propaganda (269). En la misma Ifnea otro a m eri- 
cano puntualiza, "N uestras acciones deben e s ta r en Ifnea con 
nuestras palabras. La propaganda del hecho es mas potente que 
la propaganda de la palabra y la propaganda de la palabra es -  
efectiva  en proporciôn d irec ta  a los hechos que es capaz de -  
hacer pûblicos" (270). Se tra ta , en suma, de una vers ion  del 
v ie jo  re fràn  que afirm a que "obras son amores y no buenas r ^  
zones".
Una m anifestaciôn de la propaganda de los hechos es el cre_ 
ciente uso de estadfsticas como argumento de convicciôn que -  
parece gozar de las c a rac te rfs ticas  de la irre fu ta b ilid a d . P e ro  
es bien sabido que tambiên los datos estadfsticos, los fndices, 
las bases de que se p a rte , las re fe ren c ias  com parativas que -
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se hacen . .  . etc. son susceptibles de manipulaciôn y hasta se 
ha catalogado a la "m entira estad fstica" como un tipo concreto  
de m entira.
Una vez que pasamos del piano de los hechos al de las inter^ 
pretaciones o de las in ten d  ones, se hace mas d iffc il mantener 
el c r ite r io  de veracidad . "L a  propaganda -vu e lve  a d ec ir E l Iu l­
es totalmente y por n atu ra leza  una em presa de desnatura liza ­
ciôn del significado del acontecim iento y una fa lsa  declaraciôn  
de in te n d ôn". "Asf la propaganda es necesarlam ente m entira —  
cuando habla de va lo res , de verdad , de bien, de ju s tic ia , de 
fe lic id ad , y cuando da a los hechos, in te rp re tac iô n , co loraciôn , 
s ig n ificac iô n " (271).
A  veces tambiên se contrapone la propaganda a la g u erra  
psicolôgica pero , se tra ta  de una posible fuente de equfvocos 
ya que como ha puntualizado Hans S p e ie r este ûltimo têrm ino -  
es inadecuado y olvida que ot ras f o r  mas de combat i r  a un enemigo, 
nacional o ideolôgico, tienen tambiên consecuencias ps ico lô g i- 
cas (272). E l têrm ino g u erra  psicolôgica que se ha fraguado en  
los Est ados Mayores mi I ita re s  se basa, sobre todo, en la d i^  
tincîôn entre  capacidad y voluntad de luchar. E l esfuerzo  para  
d e b iIita r la voluntad de luchar s e rfa  lo propio de la g u erra  psi­
colôgica que, de esta m anera, vendrfa  a se r una modal idad de
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la propaganda. Estas carac te rfs tica s  hacen que la g u erra  ps]_ 
colôgica sea propia de las relaciones in ternacionales y que, 
en p rin c ip io , no parezca adecuada como m anifestaciôn de la -  
propaganda in terna , pero cuando en una sociedad se alcanzan  
altos grados de conflictiv idad de tal manera que incluso llega  
a es ta r amenazado el consensus bàsico, puede ap arecer tam—  
bien la g u erra  psicolôgica con la final idad de desmoral iz a r  al 
enemigo ideolôgico.
Tipos de propaganda
S e  han hecho distintas tipologfas de la propaganda dependien. 
do, por lo g enera l, del concepto adopt ado y de la m ayor o ma­
nor amplitud que se de al mismo. En el intento de d e lim itaciôn  
que se ha esbozado mas a rr ib a  aparecfan ya atisbos de una po­
sible categorizaciôn de las modal idades usuales de propaganda.
Y  en el analis is  del proceso de la propaganda y de los elemen—  
tos que la c a ra c te rizan  volverân a susc itarse  c r ite r io s  que —  
bien pueden u tiliza rs e  como defin ito rio s  de d iversas  clases de 
propaganda. Ya hemos visto como si en un extrem e estân quie­
nes Iim itan el concepto de propaganda a una de sus form as, la  
propaganda in tern ac io n a l, en el o tro  habrfa  que s itu a r a los -  
que, como El lui,dan un concepto tan omnicompresivo que viene  
a englobar prâcticam ente a todas las manifestaciones comunica 
tivas.
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P a ra  este ûltimo autor, la p rim era  c las îficac iô n  a tener en 
cuenta es la que distingue propaganda poiTtica y propaganda —  
soclolôgica. L a  p rim era  que es la mas conocida, "aquella en 
la que todo el mundo piensa cuando pronuncîa este nombre", 
se concreta en las "técnicas de in fluencia , empleada por un -  
gobierno, un p artido , una adm inistracion, un grupo de presiôn , 
etc. , con v is ta  a m odificar el comportamiento del pûblico a su 
respecto. E l uso de medios es entonces vo lu n tario , cal eu la­
do; los resultados a a lcanzar estân a la vez claram ente distin. 
gui dos y bastante p réc isés , pero generalm ente lim itados. Lo  
mâs frecuente es que los temas sean poiTticos y los objet i vos -  
tambiên" (273).
F re n te  a esta precis ion  de las finalidades que se pretenden, 
la propaganda sociologica . es un fenômeno mucho mâs amplio 
e im precise que estâ formado por "el conjunto de m anifestacio- 
nes por las cuales una sociedad (p rim a ria  o secundaria , global 
o no) intenta in teg ra r en el la el mâximo de individuos, u n ific a r  
el comport amiento de sus miembros segûn un model o, d ifundir 
sa es tilo  de vfda al e x te r io r  del mismo y , por todo esto, impo- 
nerse a otros grupos" (274). E l lui reconoce que este concepto 
estâ basado, pero es mâs amplio, en lo que Doob llamô "pro­
paganda in intencional" que, de o tra  m anera, viene a concretar. 
se en los efectos no queridos por el que hace la propaganda, 
Todo lo que hemos dicho mâs a r r ib a  respecto de la publicidad
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como instrumento propagandTstico de la sociedad de consume 
encajarTa perfectam ente en este tipo de la propaganda sociolo  
gica. A  d iferenc ia  de la propaganda poiTtica, no se concreta  
en consignas concretas ni se propone objetivos determ inados, 
si no que se expresa por su clim a genera, por una accion de -  
osmosis que insensibiemente transm ite v a lo res , actitudes y -  
concepciones sin p lan tearlo  de un modo di recto. A  este respec  
to se ha repetido muchas veces que las clasicas comedias cine  
m atograficas producidas en Hollywood en la decada de los c in -  
cuente, fueron una magnTfica propaganda sociologica del —  
"am erican way of life" ,
AsT defin ida, la propaganda sociologica se aproxim a e x tra o r  
dinariam ente al fenômeno de la social izaciôn, tal y como lo -  
definen los sociolôgos, especialmente aquellos que, como —  
C hild , adoptan un concepto extensivo (275), De esta manera -  
la educaciôn, pero tambiên el contexte general de los contenj_ 
dos de los mass media serTa propaganda sociolôgica, por cuan 
to, en todos estos casos, hay una intencionalidad, m anifiesta
0 latente, para  lo g rar que los individuos adopten determinadas  
conductas,
A  este mismo tipo pertenecen las experiencias que se han -  
hecho en torno a la influencia de la propaganda transm itida  por 
film s en el campo de los p re ju ic ios  rac ia les , Thurstone ha ana
1 izado el impacto de cuatro film s , pro-a lem an, anti negro, p ro -
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Chino y an ti-ch ino , sobre los alumnos de c ie rtos  centres de -  
ensehanza y I lego a estab lecer que, todos, salvo el an ti-ch ino , 
habfan producido amp I ios cambios de actitud en la d irecciôn  -  
deseada (276).
E l mismo E llu l ha distinguido la propaganda de agitaciôn de 
la propaganda de in tegraciôn, y a firm a que esta es la summa 
d iv is io  . hasta el extrem e que se pregunta si no se tra ta  de -  
dos fenômenos totalmente d iferentes, E l lui encuentra el punto 
de partida  a esta distinciôn en la cl as ica d iferenciac iôn  de -  
Len in  entre  agitaciôn y propaganda.
L a  propaganda de agitaciôn es la mâs v is ib le  y suele se r -  
una propaganda subversiva de oposiciôn, aunque, en ocasio—  
nés, puede tambiên ser Nevada a cabo por un Gobierno, Persj_  
gue el logro de la mâxima tensiôn de las energ îas y se basa en 
la excitaciôn y la exaltaciôn. En los momentos de c r is is , cuan_ 
do se pide una m oviIizaciôn continua por medio de reuniones, 
manifest aciones, acciones de masas . . .  etc. en las que se m ar 
t il le a  continuamente los "slogans", se estâ echando mano de la 
propaganda de agitaciôn. O bien cuando un rêgim en, rec iên  -  
establecido o en situaciôn c r ft ic a , pide al pueblo un esfuerzo  
continuado en el traba jo  o en la mi I itancia  poiTtica, E l lui seha_ 
la que se tra ta  de la propaganda mâs sim ple y "que es mâs -  
fâc il de efectuar cuando el pueblo a quien se d irig e  es menos
cultivado , menos informado , , , E l por el lo la propagan-----
tipo en las clases Ilamadas in fe r io re s  (el p ro le ta r ia -
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do) y los pueblos africanos (277).^
P o r el co n tra rio  la propaganda de in tegraciôn es menos -  
vi s ib le y es la propia de los paTses mâs industria lizados. Se  
la puede aproxim ar a la ya analizada propaganda sociolôgica, 
con la que no tiene d iferencias  esenciales. Es una propaganda 
de conform izaciôn que intenta mantener la cohesiôn social —  
reduciendo los conflictos.' Todos los medios del control social 
que analiza  la sociologfa es tarîan  al s e rv ic io  de la propaganda 
de integraciôn.
Con mucho, la distinciôn mâs manejada es la que d iferenc ia  
propaganda in terna y propaganda in ternacional . La p rim era  
tiene como destina taria  a la poblaciôn de un pafs determinado  
y como agente al Estado o los grupos po ifticos que intentan lo­
g ra r  en esa poblaciôn un apoyo a sus posturas. Las d iferentes  
categonas de propaganda que hemos anal izado mâs a rr ib a  po- 
drfan considerarse, de alguna m anera, como varian tes  de la 
propaganda in te r io r.'
En algunos momentos despues de la Segunda G u erra  Mundial 
se intentô d is tingu ir los Estados que hacfan propaganda sobre  
su poblaciôn de aquellos otros que se abstenfan de esta ta rea . 
Se pensaba, en suma, que un Estado dem ocrâtico , neutro, por 
su propia naturaleza,no llevaba a cabo ningun tipo de propagan^ 
da sobre sus ciudadanos.' L a  real idad es que en, cualqu ier so 
ciedad moderna, es posible detectar la ex is tenc ia  de propagan.
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da. No sôlo las d iferentes propagandas de los partidos poIfU  
cos que se disputan el control del poder, sino, ademas esa 
o tra  propaganda "sociolôgica", que tiene como objeto aceptar 
indiscutidamente al sistem a, defendido por grupos d iversos -  
que pueden e s ta r polfticamente enfrentados.
Una atenciôn especial merece la propaganda in tern ac io n a l.’
L a  propaganda internacional
L a  propaganda internacional ha sido objeto de especial -  
atenciôn a p a r t ir  de la P rim e ra  G u erra  Mundial. Pué enton—  
ces, en efecto, cuando los Estados beligeran tes en aquel con. 
f lic to , empezaron a c re a r  organismos destinados a la propa—  
ganda e x te r io r , destinando a su mantenimiento importantes re_ 
cursos en hombres y m ateria l. "Aplicando en favo r de lascau_ 
sas sociales lo aprendido en la publicidad com ercial y el sen_ 
sacionalismo de grandes efectos -e s c r ib e  K im ball Young- los 
Al i ados y los Imperios C entra les  di r ig ie ro n  a los enemigos, -  
a los pueblos neutrales y a sus prop ios pueblos toda clase de 
argum entes, sugestiones, persuasiones y esquemas de prom o- 
ciôn" (278).
P a ra le lo  al enfrentam iento bélico en tre  A lem ania e In g la te -
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r ra  se in îcîô muy pronto una lucha ideolôgica que fué mucho 
mâs hâbil por parte  b ritan ica . Se ha estimado que la propagan^ 
da alemana fué demasîado d irec ta  y ab ierta  po r lo que, qu izâs, 
les hizo mâs daho que b én é fic ié .' P o r el c o n tra rio , los în g lé - 
ses fueron mucho mâs eficaces y , en concreto, se preocupa—  
ron especialm ente de predisponer fa v o rablemente a la opinion  
pûblica norteam ericana hasta que, por ffn , los Estados U ni—  
dos en traro n  en g u erra  en 1. 91 7. S ir  G ilbert P a rk e r  h izo , 
antes de em prender la ta rea , un minucioso anâlis is  de la pren^ 
sa y de las instituciones de los Estados Unidos, se leccionan- 
do, a p a r t ir  del Who's who una lista  de " lîd eres  de opinion" a 
los que estimaba conveniente d ir ig ir  los im presos propagandT^  
ticos (279). S in  embargo, hasta 1. 918 no se alcanza, como -  
dice J. A .'C . B row n, "el mêtodo cientffico  con un intento de -  
hacer uso de una c ie rta  têcnica objetiva" (280). Fuê entonces 
cuando se creô un Departam ento para la Propaganda Enemiga 
establecido en Crewe House bajo la d irecciôn  de L o rd  N o rth -  
c liffe , uno de los grandes del periodism o britân ico . Tam biên  
se creô un Comité Internacional con sede en Londres, en el —  
que estaban rep resent ados los pafses a liados.’
En los Estados Unidos el P résidente W ilson estab leciô en 
1. 917 un Comité para Inform aciôn P ûb lica , d irig id o  por G eor­
ge C r e e l , prim ero  de los organismos norteam ericanos en pro  
paganda.' Los fines que persegufa este Comité pueden enume-
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P a rs e  de la  s ig u ie n te  m an era ;
1) Movi lia r  y d ir ig ir  el odio contra el enemigo y m inar su 
m oral.
2) Convencer al pûblico nacional de la ju s tic ia  de la causa  
aliad a , incrementando y manteniendo su esp fritu  combative.^
3) D é s a rro ila r  la amistad de los neutrales y fo rta le c e r  en 
sus mentes la creencia  de que los ali ados no solo defendfan -  
una causa ju sta , sino de que acabarfan como vencedores.
4) D és arro i la r y fo rta le c e r la amistad de las naciones que 
luchan a nuestro lado (281).
Al comenzar la Segunda G u erra  Mundial se creô  la O ffice  
of W ar Inform ation (OW l) con un importante presupuesto del 
que sôlo una parte  se gastô en el in te r io r  pues mâs del 95% se 
dedicô a la propaganda e x te rio r. E sta  oficina funcionô hasta 
1 . ’945 en que se tra n s fir ie ro n  sus funciones a un nuevo orga­
nisme dependiente del Departam ento de Estado, la In terim  
In ternational Inform ation S erv ice  (M IS ) que despuês se tran s ­
form é en O ffice of International Inform ation and C ultural —  
A ffa irs  (Q IC ).
L a  situaciôn de la g u erra  f r fa  volviô  a dar im portancia a -  
la propaganda e x te r io r  y fru to  de esta preocupaciôn fuê la —  
L ey Smith -Mundt (1. 948) sobre la Inform aciôn de los Estados
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Unidos y el Intercam bio Educative, que doto de fondes p ara  -  
"prom over el entendimiento y la verdad de los Estados Unidos 
en el ex tra n je ro " . Se I lego asf, como sehala D augherty, a —  
"una gigantesta campaha p u b iic ita ria "  a cuyo se rv ic io  se pu- 
sieron  una se rie  de organism os, que no es préc isa  reseh ar -  
aquf.' En 1. 953 se creô la United S tates Information Agency 
(U S IA ) dependiente del Departam ento dei Estado a travês  de 
la cual se re a liz a  la propaganda e x te r io r  (282),
Se considéra que una de las "escuelas" de propaganda es -  
precisam ente la am ericana que se basa en dos campos especT_ 
ficos , "el estudio de las motivaciones sécrétas del subcons­
ciente y el lenguaje pubi ic ita r io " /  Un manejo de las técnicas  
del psicoanâlis is  con apiicaciôn de las categorfas freud ianas, 
es una de las carac te rfs tic as  que présenta la propaganda nor­
team ericana (283).
O tra  de las tfpicas propagandas internacionales es la nazi 
creada y ejecutada por Goebbels. Leonard Doob ha anal izado 
los "P rinc ip ios  de la Propaganda de Goebbels" a base de un 
documente dictado por el propio M in is tre  nazi de Propaganda  
(284).' E l m anuscrite révé la  un minucioso analis is  de las têc_ 
nicas y mêtodos a util iz a r  para lo g ra r  una propaganda opera_ 
tiv a .'
L a  te rc e ra  gran escuela de propaganda es la soviêtica  —
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cuyo p rim er insp irador fuê Lenin  como ya hemos sehalado -  
mas a rr ib a . Lassw ell dice que el ob jetivo estratêg ico  p rim o r­
dial de la propaganda soviêtica es "m axim izar el poder de los 
Individuos y de los grupos d irigentes de R usia, tanto en el in_ 
te r io r  como en el ex tra n je ro "  (285).' Barghoorn ha destacado 
la adaptabi I idad de la propaganda soviêtica para  la explotacion  
de los conflictos, problemas y aspiraciones de los pueblos a 
los que se d irig e . La  tâ c tic a  consiste en es ta r atento a la —  
aparic iôn  de situaciones confl ic tivas y "ap ro p iarse" de el las 
dando de las mismas, una in terp retac iôn  desde el punto de v i^  
ta m arxista  y flex ib iIizan do  al mâximo la propia postura p ara  -  
adaptarse a la evoluciôn de la situaciôn (286).
A  veces se considéra a M a o -T s e -T u n g  como creado r de un 
nuevo mêtodo de propaganda aunque, como sehala E l lu i, que -  
ha dedicado una especial atenciôn a esta cuestiôn, "ha api ic a -  
do con r ig o r los princip ios de la propaganda leninista adaptân- 
dolas a las circunstancias en que se encontraba" (287).
En el anâlis is  de la propaganda internacional hay que p res ­
ta r  una especial atenciôn a la llamada g u erra  de las ondas . -  
El uso de la radio  como arma de propaganda se g en era lize  a -  
p a r t ir  de los ahos 30 y se convierte  en uno de los instrum entes  
mâs utilizados por sus posibiIidades en cuanto a alcance y -
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penetracîôn.' Se esgrim iô entonces el concepto de "soberanfa  
în form atîva" y la Sociedad de Naciones se ocupô del tema sin  
poder estab lecer un "freno" a las ondas.
La aparic iôn  de los saté lites  a rtific ia le s  con la posib ilidad , 
têcnicamente fa c tib le , de poder captar por esta vTa las tra n s -  
mîsiones te levisuales procedentes de cualqu ier parte  del mun­
do, incluso sin la necesidad de pasar a travês de las em isoras  
nacionales, ha vuelto ha p lan tear, de una manera muy aguda, 
el tema de la soberanfa inform ativa a nivel de los organismos 
in ternacionales. Aunque el tema se suscité prim ero  en la —  
ONU en el seno del Comité para el Aprovechamiento PacTfico 
del Espacio, fuê en la U N ESC O  donde el tema se abordô en —  
profundidad.' En la X V II Conferencia General de este organis­
me se adopté en octubre de 1 .'972 una "D eclaraciôn  sobre los 
P rin c ip io s  del Aprovechamiento de las Transm isiones por S a -  
tê lite  p ara  el F lu jo  L ib re  de la Inform aciôn, para  la Educaciôn  
y para un Mayor Intercam bio C u ltu ra l" .
A parece aquf el concepto de "flujo lib re  de la in form aciôn", 
apoyado sobre todo, ya desde la Segunda G u erra  Mundia por 
las naciones no soc ia lis tas , y que la propia U N E S C O  habfa —  
înclufdo en su Constituciôn. En el transcurso de los d iez ùltj_ 
mos ahos, sin embargo, el predominio de las naciones ric a s  y , 
en especial de los Estados Unidos, en la es fera  de las comunj_ 
caciones ha a lterado los datos del problema. Un e norme flu jo
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de pelfcu las, program as de T V , s e ries  te lev isu a les , equipo 
de radiodifusiôn y te lev is ion , c o rre  desde los grandes paTses 
r i COS a los grandes paTses pobres y a los pequehôsqDaîses —  
ric o s .' Y  el flu jo  de bénéficiés sigue, c la ro  estâ , el rumbo —  
opuesto. Como dicen Tom Gronberg y K a a rle  N ordenstreng, 
"esta hermosa libertad  no ha conducido, pues, a un intercam ­
bio juste y equitativo de la inform aciôn ni de los va lo res  cultu_ 
ra ies  entre  las naciones" (288).
F re n te  a la teorfa  del "flu jo  lib re  de in form aciôn", defendi -  
da fundament al mente por los Estados Unidos, donde se estim a  
que cualqu ier res tric c iô n  supondrfa "e lev a r la censura a un -  
p rin cip io  de derecho in ternacional" (289), se levant a la p o s i- 
ciôn de la U R S S  que ha presentado en la ONU un "Proyecto  -  
de Convenio Internacional sobre los prin c ip io s  del uso de los 
saté lites  a r tif ic ia le s  para  las transm isiones d irectas  de te le -  
v is iô n". E l M in is tre  soviético de Asuntos E x te r io re s , A ndrei 
Gromyko, en la carta  que d irig iô  al S e c re ta r io  General de la 
ONU el 8 de agosto de 1. 972, presentando el P royecto , decfa, 
entre o tras  cosas; "S erâ  necesario  es tab lecer las condiciones 
bajo las cuales esta nueva form a de la tecnologîa espacial s i r -  
va unicamente a los nobles objetivos de la paz y la amistad —  
entre los pueblos. L a  p rim era  condiciôn es la protecciôn de 
la soberanfa de los Estados de todo tipo de .îngerencia e x tra n -  
je ra  . Es p rec ise  p rév en ir que la transm isiôn d ire c ta  de p ro -
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gramas te levisuales se convierta  en una fuente de confl ictos 
in ternacionales y de agravacion de las relaciones entre  E s t^  
dos .*. . Los Estados deben tener siem pre la oportunidad de -  
fo rm ular demandas en lo re la tiv e  al contenido de los program as  
difundidos sobre su te r r ito r io  o tom ar medidas para  poner fin  
a aquel fas transm isiones que e lles  consideren nocives".
Como se ve , se tra ta , en suma de m antener, de alguna ma­
nera , el p rin c ip io  de la soberanfa inform ativa fren te  al flexj_ 
ble concepto de lib re  flu jo  de la informacion. L a  p ers is ten c ia  
del p rincip io  de soberanfa se re fle jo , incluso, en la D e c la ra ­
ciôn de la U N E S C O  a que mâs a r r ib a  nos hemos re fe rid o . Co­
mo sen a I an Gronberg y N ordestreng , "la  idea esencial de la 
D eclarac iôn  consiste en el concepto de que la transm isiôn d i­
recta  de los program as te lev is ivos para la poblaciôn de otros  
pafses no deberfan re a liz a rs e  sin perm îso de las autoridades  
del pafs receptor o sin debida cooperaciôn del sistema de te -  
levisiôn de este pafs, Con esto se quiere p ré ven ir el desenc^  
denamiento de una g u erra  e lec trô n ica  en el dominio de la te le -  
vis iôn comparable a la que se lib ra  - a  p a r t ir  de la .Segunda -  
G u erra  Mundial- sobre las ondas hertz ianas" (290).
.Esta postura m atizada es la que parece predom inar como se 
mostrô en el Sem inario  sobre la difusiôn te lev is iva  d ire c ta  -  
vfa saté lite  organizada por la Fundaciôn. R o ckefe lle r en —  
Bel lagio en 1. 974.' Al If el ita liano Zanacchi afirm aba que -
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"la  înformacîôn no puede, c la ro  esta , se r un derecho absolu­
te , sino que esta sometida a leyes que incluyen, ante todo, -  
la moral y la legislacîôn del Estado y las leyes de las re la —  
clones normales entre  les pafses" (291),
Este intente de mantener el v ie jo  c r ite r io  de la soberanîa  
no es o tra  cosa sino un esfuerzo por poner un freno a la d ifu -  
siôn internacional de propaganda po iftica  con el pretexto  de 
la inform aci6n.‘ Es bien sabido, a este respecte , que les c in -  
co grandes agendas mundiales dedican una mayor atenciôn a 
I as noticias -y  a les in tereses - de su pats. L a  Associated -  
P ress  y la United P ress  In ternacional dedican embas el 64% -  
de sus serv ic ios  a noticias re la tiv as  a les Estados Unidos,
L a  A genda  Tass dedica un 65% a inform aciones relacionadas  
con la U R S S  (292). Este équivale a "ve r el mundo con ojos -  
norteam ericanos (o soviêticos)" y es el origen  del in terès de 
las naciones d ésarro ilad as , que no form an parte  del grupo de 
superpotenci as, por tener su propi a a g en d a  inform ativa (293).
También se u tilizan  los canales diplom àticos como transm|_ 
sores de "inform aciôn" o, si se p re fie re  d e c ir  mas c laram en- 
te , de propaganda. En casi todas las representaciones dip lo­
mat i cas existen personas cuya misiôn es cu id ar la imagen -  
del pats que les acred ita  en su lugar de destino. Su papel -  
esta, pues, muy proximo al de propagandistes (294).'
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E l proceso de la propaganda po iftica
E l analis is  de los tipos de propaganda que acabamos de r e ^  
l iz a r  nos ha fac ilitad o  abondantes datos sobre su modo de ope- 
ra r.*  Ahora bien, en cuanto form a especffica de comunicaciôn, 
la propaganda po iftica , puede ser estudiada, en su proceso y 
en sus efectos, como cualquier o tra  form a comunicativa. Dejan_ 
do para  el capftulo proximo el estudio de los efectos, vamos a 
re fe r irn o s , aunque sea brevem ente, a los elementos que compg_ 
nen el proceso comunicativo en que consiste la propaganda po­
iftic a , de acuerdo con el esquema, tantas veces citado, de —  
Lassw ell: quièn hace la propaganda, que contenido tiene, que 
canales u tiliza  y a quiênes va d îr ig id a .’
E l agente de la propaganda ya hemos tenido oportunidad de 
sehalar que es todo grupo poiftîco que intenta co n tro lar el po- 
d e r, conquistàndolo o manteniéndose en è i /
L a  eleccion de la persona que va a lle v a r  a cabo la comu- 
nicacion en que consiste la propaganda es de im portancia p r i­
m ordial.* Se insiste en este serrtido en la "cred ib iIidad  del co - 
mutiicador" que Hoviand, Janis y K e lley  desdoblan a su vez en 
dos aspectos: "1 ) E l grado en que un comunicador es considéra^ 
do como una fuente de afirm aciones va lidas (su calidad de ex­
perte) y 2) E l grado de confianza en la intenciôn del comunica­
dor en comunicar las afirm aciones que èl considéré mas val i—
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das (su verac idad )" (2 9 5 ).’
Un ejempio clâsîco de la im portancia del comunicador es -  
el anal is is  de la campana de venta de bonos de g u erra  que lle_ 
vô a cabo Kate Smith y que fué un éxito im presionante (296).
Se vefa en el la un " lîd e r m ora l", convencida de la causa que 
serv fa  y dispuesta al s a c rific io  por el la. Se tra ta  , en suma, 
de una dem ostraciôn mas del va lo r de la in fluencia personal -  
para  increm entar los efectos de la comunicaciôn de masas, —  
tema êste del que nos ocuparemos en el proximo capftulo ,' Como 
sehalan Hummel y H unters, la autoridad del comunicador que 
sintetizan  asf; "^Quê in terès tiene este hombre en h ab lar so­
bre êsto y que razones le impulsan a h a c e rlo ? "  (297).
P o r lo que hace al contenido « ya hemos v isto  antes la com_ 
pleja  cuestiôn de las re laciones de la propaganda con la ver^  
dad y, por o tra  p arte , la necesidad de basarse en ; :—  .—  
hechos, siem pre que sea posible. La  propaganda debe, ade—  
mas, re fe r irs e  a los temas y problemas inmediates al destina^ 
ta r io .” Es un e r r o r  e lu d ir  lo cotidiano en nombre de las gran­
des formulaciones.^ Esto es, también, una de las normas basj_ 
cas de la propaganda comunista que suele presen tarse  t rat an -  
do de re so lv e r los problemas inmediatos que atahen al d e s ti-  
natario .'
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Algo muy proximo a esto qu iere d e c ir  E llu l cuando se refie_ 
re  a la necesidad de que la propaganda se base ûnicamente en 
la actual i dad. "El publico no es sensible sino al acontecimiento  
contemporàneo -e s c r ib e - . Solo èl le concierne y le pone en —  
cuestiôn. Y  no puede haber evidentemente propaganda que cuan. 
do el hombre esta puesto en cuestiôn . .  . Una propaganda que, 
por ejemplo, in ten tara basarse en hechos h istôricos no a lcan - 
za rfa  a nadie" (298).
E l uso de la actual i dad como tema de la propaganda ob liga, 
por o tra  p a rte , al propagandista a tener una e x tra o rd in a ria  -  
atenciôn del curso de los acontecimientos que, en ocasiones, 
puede d e ja r anticuados determînados planteamîentos persuasi­
ves. Hemos hablado de los hechos como propaganda. No menos 
in terès tienen los hechos que, por s f, funcionan como antip ro ­
paganda. La invasiôn de Checoslovaquia por los e jè rc ito s  de 
los pafses del Pacte de V a rso v ie , o los bombardées norteam e­
ricanos sobre V ietnan del N orte  son, en sf, hechos de im pac- 
to propagandfstico, d îffc iles  de compenser con otros esquemas 
en el campe de la propagande de las palabras .
E l va lo r de las palabras en la propagande es también muy -  
importante como apuntamos al re fe r irn o s  a la semântica p o if t i ­
ca. C iertos tèrm inos se cargan emotivamente de tel manera -  
que queda descartado todo proceso re fle x iv e  y producen, por
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sf solos, un movimiento favorab le . Tèrm inos como "fasc is ts", 
"comunista", "burguès", " ro jo " , etc. , sobre todo en d e te rm i-  
nadas situaciones pueden funcionar eficazmente para  p rod ucir  
sentimientos y consolider actitudes.
E l contenido de la propaganda exige, por o tra  p a rte , un -  
cuidadoso manejo pues, en ocasiones, puede producirse un 
efecto "boomerang", esto es, unos resultados contrad ic tories  
a los queridos por el que hace la propaganda. Esto  o c u rriô , a 
veces, con la llamada propaganda "negra" o que quiere ocu ltar  
su fuente u tilizad a  en la Segunda G u erra  Mundial por ambas —  
partes. Los alemanes montaron diverses em isoras que se h a - 
cf an pasar por ing lésas y los ali ados montaron o tras  pretendida^ 
mente alemanes. Este procedim iento puede incluse Ileg ar a in_ 
tro d u c ir el caos pero puede, a su vez, tener consecuenciav, in -  
sospechadas (299). AI mismo tipo de propaganda pertenecen -  
las octavi I las o los carte les  que se presentan procédantes de 
c ie rtas  fuentes (por ejem plo, un pretendido grupo clandestine) 
y que, en rea lid ad , proceden de otros grupos e incluse de fuen, 
tes o fic ia les . ‘
Sobre los medios o canales que usa la propaganda no hay -  
que ahadir practicam ente nada mas a lo dicho cuando analizam os 
la comunicaciôn po iftica. Todos los mass media . toda la influen_
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c ia  personal de Ifderes con p restig io , son utilizados por la -  
propaganda. Los hechos, como ya hemos v isto , son también -  
posible medio propagandfstico.
P o r lo que hace a los destinatarios . los analistas de la prg_ 
paganda suelen sehalar que el destinatario  natural es la m asa.
E l "pûblico" como escrib iô  W right M ills , se ca ra c te riza :
•M) Porque en êl expresan opiniones tantas personas como las 
reciben; 2) las comunicaciones pûblicas se hallan organizadas  
de modo que cualqu ier opinion manifestada en pûblico puede ser 
comentada o contestada de manera inmediata y e ficaz . Las opi­
niones formadas en esta discusiôn, 3) encuentran salida en una 
acciôn e fec tiva , incluse -s i es n ecesario - contra el sistema de 
autoridad dominante y 4) las instituciones a u to rita rias  no pene- 
tran  en el jbûblico cuyas operaciones son, por lo tanto, mas o 
menos autonomes". F re n te  a estas ca rac te rfs ticas  que "encajan  
perfectam ente con las d iverses suposiciones de la teorfa  demo- 
crà tic a  p lu ra lis te " , la masa es ca rac te rizad a  asf por el mismo 
autor: "1 ) Es mucho menos el nùmero de personas que expresa  
una opinion que el de aquellos que la reciben, pues la comuni- 
dad de pùblicos se convierte en una colecciôn abstracta de in - 
dividuos que reciben imp res i ones proyectadas por los medios -  
de comunicaciôn de masas; 2) las comunicaciones que prevalecen  
estan organizadas de tal modo que es d iffc il o imposible que el
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individuo pueda re p lîc a r  enseguîda o con e ficac ia ; 3) la r e a l i -  
zacîôn de la opinion en la acciôn esta gobernada por au to rid a - 
des que organizan y cont roi an los cauces de dicha acciôn; —
4) la masa no es independiente de las instituciones; al contra­
r io , los agentes de la autoridad penetran en esta masa, suprj_ 
miendd toda autonomfa en la form aciôn de opiniones por medio 
de la opiniôn" (300).
Insiste W right M ills  en la carencia  de discusiôn que c a rac ­
te r iz a  a la masa y que la convierte en el caido de cultivo a p ro - 
piado para la propaganda, que se impone dogmàticamente, sin  
adm itir los matices y haciendo una presentaciôn sum aria del -  
tema que se tra te .
B lum er ha sehalado que los rasgos de la masa son fundamen, 
talmente cuatro: l)  Heterogeneidad, ya que esta formada por 
gente de d istin tas clases, vocacîones, cu ltu ra  y riqueza; 2) Ano 
nimato, ya que se compone de individuos no especificados;
3) Separaciôn ffs ica  de sus componentes que no estan reunidos 
en un mismo lugar, lo que impi ica la inexistencia  de in te ra c -  
ciôn o intercam bio de experiencia  en tre  sus miembros y 4) e s -  
casa organizaciôn lo que incapacita para  actuar de una manera 
concertada como es el caso de la m ultitud (301).
Se ha discutido también si lo que técnicamente se Ilaman —  
"audiencias" de los medios puede equ ipararse  a pùblicos. No
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parece muy apropîado llam ar masa al conjunto de lectores de 
un determînado perîôdico pues c ie r ta  comunîdad de pensamien_ 
to e încluso de in tereses que puede un irlos  lo aproxim arfa —  
mas al concepto de pûblico. O tra  cosa se ha dicho de las —  
"audiencias" de radio  y te levis ion  que tanto por su mayor d i­
mension cuantitativa como por su m ayor d ispersion y heteroge_ 
neidad, se acercarfan  mas al concepto tîpoco de masa. Asf 
L a za rs fe ld  y Kendall afirm an que "el term ine "masa" es v e rd ^  
deramente api i cable al medio radio ya que êsta , mas que los 
otros medios alcanza uniformemente a todos los grupos de la -  
poblacion" (302).
También se distingue la masa de la multitud que se caracte_ 
r iz a  por es ta r situada en un determinado lugar, ser tra n s ito -  
r ia  y operativa , Como se sabe fué L e  Bon el que analizô la -  
multitud y estudio su p ecu lia r psicologfa y la potenciaciôn de 
los factores emocionales y pasionales de sus componentes. P o r  
eso se ha estimado que las multitudes son, también, un buen —  
destinatario  de la propaganda. A  veces, sin embargo, se con­
fonde la masa con la multitud. S turrringer después de seha lar  
que "la  propaganda po iftica  no se las ha tenido que haber tan 
sôlo con éste o aquel individuo, sino que -y  esto se debe d ec ir  
sobre todo de los tiempos actua les- se ha d irig id o , se ha enfren_ 
tado prim ordialm ente con las masas". P e ro  después tra ta  de 
c a ra c te r iz a r  psicolôgicamente a la masa, en cuanto " in d iv id u ^
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lidad co lectiva" con los rasgos definidos por Le Bon,’ in s is -  
tiendo en que "las masas son en muy alto grado im pulsivas, -  
excitab les y volubles" (303),
A  pesar de todo, c ie rtas  form as de propaganda van d es tin y  
das a grupos m ino ritario s  como pueden ser las e lite s  de c ie r -  
to pafs, E l proceso de la propaganda asume entonces rasgos -  
muy pecu liares . E l empleo de los medios de comunicaciôn de -  
masas puede ser sustituido total o parcialm ente por o tras  fo r ­
mas de comunicaciôn d irec ta  e incluso de pueden usar o tras  -  
modalidades como las invitaciones a v is ita r  un pafs u otro  tipo  
de contactes que, si son efectivos, pueden e s ta r dotados de un 
ex tra o rd in a rio  poder m ultip iicador. A sf el Comité Sprague -  
designado por el P résidente  E isenhow er p ara  estud iar la propa^ 
ganda e x te r io r , recomendaba a fin a les  de 1. 960, entre  o tras  -  
cosas, "que los program as de intercam bio o fic ia l de personas  
debfan progresivam ente am pliarse excepte p ara  Europa occiden_ 
tal ; y que la p rio rid ad  debfa concederse al intercam bio de estu - 
diantes, esp ec ia listas y Ifderes de A fr ic a "  (304). V a le  la pena 
reco rd ar que *1. 960 fué llamado el "Ano de A fr ic a " , m ientras -  
que en Europa occidental las posiciones am ericanas no estaban, 
en absolute, amenazadas.
P a ra  E l lu i, " la  propaganda moderna debe d ir ig irs e  al mismo 
tiempo al individuo y a la masa". Mas adeIante especifica que -
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"la  propaganda moderna es la que alcanza a los individuos -  
incluidos en una masa y en tanto que partic ipantes en una masa, 
y recfprocam ente m ira a una m ultitud, pero en tanto esta com- 
puesta de individuos", Esto quiere d e c ir que "el individuo no 
es jamâs tornado en su ind iv idualidad sino en lo que concierne  
a sus tendencias, como a sus sentimientos y sus m itos". Sub­
raya que incluso cuando se encuentra al individuo s o lita r io ,  
por ejem plo, en las campahas de puerta a puerta ,se tra ta  de -  
"una unidad englobada en una multitud invis ib le" (305).
S in  que queramos e n tra r ahora en el estudio de los efectos  
de la propaganda po iftica debemos sehalar las que Daniel L e r -  
ner considéra como "las cuatro condiciones esenciales de una 
propaganda efectiva" y que son las siguientes:
1) Que se asegure la atenciôn de la audiencia,
2) Que se asegure el c réd ité  de la audiencia. Esto viene a : 
ser la recfproca de la c red ib ilid ad  del propagandista del que 
ya hemos hablado.
3 )  Que IcS  predisposiciones de la audiencia sean tenidas en 
cuenta, de modo que las modificaciones propuestas por la p ro ­
paganda sean consideradas como plausibles a lte rn atives  a las 
présentes expectatives.
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4) Que el entorno de la audiencia debe p e rm itir  los cursos  
de acciôn p re s crite s  por la es tru ctu ra  modificada de expecta- 
ciones (306).
E sta  re fe re n d a  a la acciôn nos conduce a o tra  de las condj_ 
ciones de la propaganda mas subrayadas por El lu i. Se opone a 
los que presentan a la propaganda "como una m anipulaciôn des- 
tinada a m odificar las ideas o las opiniones, a hacer " c re e r"  
tal idea . . . (como si) la propaganda fuera  una cuestiôn de creen^ 
cias o id ea s " ."El fîn  de la propaganda moderna -d ic e  mas ade- 
lan te - no es m odificar las ideas, sino provocar una acciôn. —  
No busca la propaganda, por lo tanto, una ortodoxia . sino una 
o rto p ra x ia . L a  propaganda busca esencialm ente c re a r  prosôlj_ 
tes y m ilitantes. Y  ese es el pensamiento de M ao -T se -T u n g  -  
para  quien la propaganda tiene como fin  m o v iliza r las masas y 
no es necesario hacerlas cam biar de opiniôn, sino h acerlas  —  
e n tra r  en un trabajo  conjunto de todos los individuos (307).
Es exactamente lo mismo que concluye L e rn e r  cuando afirm a  
que "la  propaganda es efectiva cuando modifica el com porta—  
miento de la audiencia de algûn modo ventajoso para  la po iftica  
que s irv e .' Los fines de la po iftica define una s e rie  de Ifm ites  
a la actividad de propaganda, postulando lo que es d eseab le . 
O tra  s e rie  de Ifm ites es definida por las predisposiciones de -  
la audiencia, que determinan lo que es posible. L a  es tra teg ia
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de la propaganda manipula el te rre n o  lim itado por estas consi- 
deraciones de la po iftica y de la audiencia. L a  maxima del -  
propagandista deberfa ser; Conoce los fin es , conoce las con­
diciones " (308).
Term inarem os este capftulo sehalando que, aunque no se —  
puede d ec ir que toda comunicaciôn po iftica  sea propaganda po­
iftica , hay siem pre algûn elemento persuasive en el la. L a  comu_ 
nicaciôn po iftica es la que tiene consecuencias en el sistem a -  
poiftico , rep ercu te , de alguna m anera, en la d istribuciôn  del 
poder o, al menos, tra ta  de hacerlo . Busca argumentes para  -  
ju s tif ic a r  una determinada posiciôn con re lac iôn  al poder, de- 
fiende o ataca a los actuales detentadores. P o r eso los dos con, 
ceptos se aproximan tanto que, a veces, parece a r t if ic ia l con- 
s id e ra r a la propaganda como una m era modal idad de la comum 
caciôn po iftica.
Volvamos a o tra  idea ya expuesta, la inform aciôn es una -  
form a de poder como también lo es, por ejem plo, la r iq u e za .’ 
Sôlo una es tru ctu ra  que garantice  una d istrib uc iôn  equitativa -  
de estes poderes econômicos o inform ativos puede aseg urar -  
que no se u tiIiza ra n  como instrum entes de explotaciôn o mani—  
pulaciôn. Se viene asf a conclu ir que el remedio para  los as—  
pectos negatives de la propaganda po iftica  se rfa  un sistema de^
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m ocrâtico de comunicaciôn en el senti do en que postula —  
Raymond W illiam s; derecho a tra n s m itir , derecho a re c ib ir ,  
pûblica discusiôn (309). Un sistema de este tipo, tanto a ni—  
vel interno como a escala internacional podrfa se r la condi—  
ciôn para  distribuciôn equitativa , no abusiva de la inform a—  
ciôn.
C A P IT U L O  S E P T IM O
L O S  E F E C T O S  P O L IT IC O S  D E  L A  COM UNICACION
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E l estudio de los efectos de la comunicaciôn
E l conocido esquema de L as s w e ll, al que tantas veces nos -  
hemos re fe r id o , incluye, como es bien sabido, como ûltimo cam, 
po de anal is is , el estudio de los efectos. Se ha discutido, a -  
veces, la inclusiôn de este tema por estim ar que m ientras las -  
cuatro prim eras cuestiones que plantea Lassw ell aluden a cuatro  
elementos clarîs im os del proceso comunicativo, los efectos des- 
bordan propiamente a este proceso ya que, en real idad, son da­
tos extrfnsecos al mismo.
Una de las mas recientes c rfticas  del planteamiento de L ass ­
well es la que ha llevado a cabo el inglês Colin Seym our- U re  
que escribe asf: "L a  construcciôn de esta fôrm ula, que ha lle g ^  
do a ser el modelo de muchas investigaciones, es estrecha y e s -  
tâ tica; y concreta a la investigaciôn predominantemente sobre -  
las audiencias. Las cuatro prim eras cuestiones describen cada 
uno un estadio esencial en el proceso comunicativo, que se c o r r e ^  
ponde con la igualmente simple form ulaciôn, "comunicador, men- 
saje , medio, recep to r" . L a  cuestiôn "^con que e fecto ?" no co­
rresponde a ningun estadio esencial: es un tipo de problema d i-  
fe ren te , centrada en la final idad, colgando del espacio. L ass—  
well podfa haber preguntado en su lugar o ademàs cuestiones -  
como " 2.con que frecu en cia? " o " ^con quê in tenciôn"?. Al dar 
un ênfasis especial a una determ inada cuestiôn estrechô el à rea
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de investigaciôn . . . Al concentrarse en el tema de los efectos 
^quê es lo que debe exam inarse?. No hay ningun grupo u o b je - 
to in tegral en el proceso comunicativo que corresponde a la —  
cuestiôn del "efecto". La  respuesta depende enteram ente de -  
las preguntas p rev ias , "^Efectos de que clase y sobre que o -  
quien? ". P ero  estas cuestiones no fueron contestadas por —  
L assw ell, En su ausencia el c r ite r io  obvîo ha sido r e fe r ir  la -  
pregunta del "efecto" al receptor de una comunicaciôn, esto es 
al anôlis is  del efecto sobre las audiencias, que es el ultimo -  
estadio en el proceso y el que precede inmediatamente al tema 
del "efecto". Este  método, por su parte  contribuye a un e s ta -  
tico punto de v is ta  sobre los procesos de comunicaciôn que a -  
menudo se ha défi ni do como punto de v is ta  "hipodêrm ico". Al —  
guien "inyecta" un mensaje en una audiencia: la audiencia es —  
i nmedi atamente afectada por ê l"  (310 ).
A  pesar de este c r ite r io , lo c ie rto  es que el tema de los efec_ 
tos ha preocupado a los i nvest igadores que, en ocasiones, se -  
han lamentado de que e ra  "el àrea  mas descuidada en la i nvest 
gaciôn en m aterla  de comunicaciôn" como hacfan B ere lson y —  
Janowitz en 1. 950 (311 ). E ra  un momento en que, si bien se -  
habfan llevado a cabo d iversas i nvest igaciones sobre los efec­
tos a corto  plazo de la comunicaciôn de masas, fa ltaban e s fu e r-  
zos teôricos capaces de s in te tiza r los hallazgos rea lizad o s . Los  
puntos de v is ta  sobre los efectos eran  co n trad ic to r!os y fa ltaba
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el acuerdo. Hoviand ha sintetizado asf la cuestiôn;
"El rapido crecim iento de los mass m edia, su ubicuidad y 
su influencia potencial han llevado a muchos a preguntarse acer. 
ca del rol actual que juegan en la vida y el comportamientoS' so­
c ia les . Aigu nos e s c rito re s  sugieren que las comunicaciones de 
masas son todas poder osas y que determ inan el pensamiento y la 
acciôn en un alto grado.' Estas personas c itan  el tremendo im - 
pacto de la propaganda durante la P r im e ra  G u erra  Mundial cuan, 
do los periôdicos "fueron a la g u erra" . Tam bién subrayan que 
la publicidad, a travês de los mass m edia, ha llegado a se r un -  
fac to r v ita l en nuestro modo de v ida".
"Otros an â lis is , sin embargo -continûa H oviand- se i ne I inan 
a m inim izar los efectos de los mass m ed ia . Sehalan el hecho de 
que muchos candi datos poifticos apoyados ent us iast amente por 
la prensa, no han sido de hecho elegidos para  los cargos que —  
pretendfan y , en genera l, consideran muchas in terpretaciones  
de el poder de los mass media como demasiado extrem ista" . 
( 3 1 2 ) .
Estas actitudes contrapuestas respecte a los efectos de los -  
medios de comunicaciôn de masas, estén conectados, como seha_ 
lô Léo Bramson, con los diferentes conceptos u opiniones que 
se mantengan acerca de la natura leza  y c a ra c te rfs tic a s  de la —  
sociedad de masas.
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E n su c làs ica  obra , The po litica l context of S ocio logy. Bram  
son demuestra como hay un concepto eunopeo de sociedad de -  
masas, que compartido tanto por la D erecha como por la izq u ie r, 
da, se c a ra c te riz a  por sus connotaciones peyorativas. "L a  -  
idea de masa produce un concepto com plem entario, la idea de -  
é lite " . Se tra ta , en suma, de una teo rfa  que no se basa "en una 
investigaciôn em pfrica unitairia, sino en un proceso re fle x iv o , 
expecialm ente a n tilib e ra l, hacia la sociedad moderna" (313). -  
Se derivan  de ahf una se rie  de opiniones acerca del comporta—  
miento colectivo que in s is tiràn  en el c a rà c te r emotivo, no racio^ 
nal, de los fenômenos de masa.* Perd idos los apoyos que el hom 
bre rec ib fa  de los grupos p rim ario s , a los que se estima " d i-  
suelve" la nueva sociedad de masas, el hombre queda inerme —  
ante una s e rie  de agentes que la condicionan y le manipulan. —  
Desde c ie rtas  posiciones del propio M arx , hasta O rtega y Gasset, 
Hanna Arendt o K arl Manheirn, se tra ta  de una opiniôn muy e x -  
tendida entre  autores europeos aunque no fa lten  am ericanos como 
Louis W irth  o el mismo David Riesman que estan en la misma -  
Ifnea (314).
L a  consecuencia de esta postura, en lo que a las comunicacio  
nés de masas se re fie re , se concreta en la afirm aciôn de su tre  
mendo poder que las convierte en armas - p e ligrosfsim as en m a- 
nos de quienes intentan estab lecer una sociedad to ta lita r ia . E ra  
lo  que intentaba dem ostrar Serge Tchakhotine en su ya citado -
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lib ro , Le  viol des foules par la propagande p o litiq u e , lo que 
subyace en toda la construcciôn de Jacques E l lu i, a cuyo —  
Propagandes nos hemos re fe rid o  abundantemente o lo que de —  
m uestra Hanna Arendt en su anâlis is  de la propaganda del s is ­
tema to ta lita r io  (315 ).’
Como ha puntualizado Raymond B au er, "las trè s  prem isas -  
mayores de la teorfa  de la sociedad de masas han de d iscutirse  
a travês  de los resultados de la investigaciôn de las comunica­
ciones de masas" que, en la form ulaciôn que hace Bram son, —  
son las siguientes;
"1. La  moderna sociedad de masas ha desembocado en un —  
derrum bamiento de los grupos p rim ario s , de modo que las comu 
nicaciones domêsticas juegan un papel relativam ente pequeho en 
la recepciôn de los mass media .
2. E l pûblico de las comunicaciones de masas esta d isem i- 
nado; consiste en individuos de d iferentes  procedencias a r ra n -  
cados de cuajo, ai si ados, anônimos y desl igados.'
3. Los medios de comunicaciôn de masas son omnipotentes; 
pueden inf lui r  en las actitudes y en el comport ami ento a volun- 
tud y quienquiera que contrôle los medios de comunicaciôn de -  
masas, puede m anipular a los individuos aislados que forman -  
la masa con verd ad era  fac ilidad . Eh tèrm inos de B au er, "el -  
contenido y el efecto pueden eq u ip ararse" (316).
Como ha dicho entre nosotros Gonzalez S e a ra , "se vefa , y
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se sîgue viendo todavfa, a la voluntad individual y a la opinion  
pûblica conformadas por gigantescas maquinarias inform ativas  
y propagandfsticas, a p a r t ir  de una p lan ificaciôn eu i dados amen_ 
te calculada, sin que se v iese , por o tra  p arte , posibiIidad de 
contester a las tremendas preguntas planteadas por Mannheim  
de quien p lan ifica  al p lan ificador y de cuâl de los grupos po li­
ticos existentes debe p lan ificarnos " (317),
Como sehala el mismo Bramson fué precisam ente " la  investj_ 
gacion em pfrica sobre la comunicaciôn de masas (re a liza d a  por 
los americanos) la que re v e lô que el conjunto de las imâgenes 
europeas sobre lel tema de la sociedad de masas eran  d iscu ti—  
bles, al menos en lo re la tîvo  a los medios de masas y sus audi­
to ries"  (31 8),  ^ Estas invest igaciones conducen a lo que S h ils  
ha denominado "el reencuentro del grupo p rim a rio " , es d e c ir , 
se demuestra que en la moderna sociedad de masas los grupos 
prim arios  p e rs is te r  y su influencia es decisive. L a  imagen —  
recib ida de una sociedad de masas en cuyo seno el individuo, 
aislado, es presa de la manipulaciôn, cede paso a o tra  construe  
ciôn que la concibe formada por una red compleja de grupos -  
que, si son d iferentes de los de la sociedad trad ic io n a l, no son 
menos efectivos en cuanto a la funciôn de apoyo y encuadre que 
respecte del individuo llevan a cabo.’
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Como ya hemos dicho fueron, precisam ente, las in vestig a- 
ciones en el campo de las comunicaciones de masas las que -  
ayudaron a estab lecer el nuevo concepto de sociedad de m asas/ 
L a  prim era  de estas investigaciones fué la llevada a cabo du­
rante la campana e lecto ra l de 1. 940 por L a za rs fe ld , B ere lson  
y Gaudet que se concret© en su lib ro  The People’s Choice —  
(319) publicado en 1.^944/ Se comprueba que los medios de co­
municaciôn de masas no logran generalmente cam biar las in—  
tenciones de voto y que aquel las personas que lo h ic ie ro n , no 
fué como resultado de la influencia de los periôdicos o de la -  
rad io , sino a causa de sus contactes p e rs o n a les / Se em pieza  
a p e r f ila r  asf la funciôn del grupo p rim ario  como in term edia—  
rio  entre  los medios y el individuo y como facto r m odificativo  
de sus efectos,^
Posteriorm ente Robert K. Merton estudia el papel de los in -  
fluyentes ( influential^ analizando los procesos de in fluencia  -  
in terpersonal en una comunidad pequeha y el lugar ocupado en 
estes procesos por las comunicaciones de masas. M erton detec^ 
ta dos tipos de influyentes, locales y cosmopolitas, c a lif ic a -  
dos por su "orientaciôn" hacia la pequeha comunîdad de que -  
form an p a r te / M ientras el p rim ero  "se preocupa de los p ro b l^  
mas locales, con exclusiôn v irtu a l de la escena nacional e in­
ternacional ", el influyente cosmopolita, "esta orientado de ma, 
nera importante hacia el mundo e x te r io r" . Se subrayan sus —
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funciones con las comunicaciones de masas ya que "sus s e le c -  
ciones de re v is ta s , periôdicos y programas de radio  re fle ja n , 
y al mismo tiempo re fu erzan , las orientaciones basicas" (320).
Se désarro i la asf el concepto de "grupo de re fe re n d a "  que 
en lo que hace a las comunicaciones de masas es expresado —  
asf por R iley  y Flowerm an; "C ualquier persona dada, en la -  
audiencia no reacciona simplemente como un individuo a is lado , 
sino también como un miembro de los diferentes grupos a los -  
que pertenece y con los que esta relacionado" (321).'
Un intente p o ste rio r de s in te tiza r todos los hallazgos en es­
te te rren o  , es el llevado a cabo por Katz y L a za rs fe ld  en su 
clâsica obra Personal Influence que I leva el expresivo  subtfti^  
lo de "L a  parte  que juega la gente en el flu jo  de las comunica­
ciones de masas" (322). E laboran  estos autores el concepto de 
"Ifderes  de opiniôn" y catalogan sus tipos y las clases de in—  
fluencias que e je rcen  y establecen la hîpôtesis del tw o -s te p - 
flow  of communication ya establecida en The People 's  Choice 
segCin la cual "las ideas fluyen desde la radio y la prensa a 
los Ifderes de opiniôn y desde estos a las secciones menos -  
activas de la poblaciôn". Se llega también a la conclusiôn de 
que"los Ifderes de opiniôn en cada âmbito, tienden a e s ta r mas 
altamente expuestos a los mass media que los no Ifd eres". P o r  
lo que hace a los asuntos pùblicos queda también patentemente 
demostrado que m ientras el 50% de los Ifderes de bajo nivel -
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educativo y el 55% de los de alto nivel educative leen las in­
form aciones po lfticas, solo lo hacen el 20% y el 41% del ba­
jo y alto nivel educativo respectivam ente, de los no Ifderes
(323).
Bramson después de an a liza r estas correcciones a la c lâ s i­
ca teo rfa  de la sociedad de masas de origen europeo, llega a 
conclusiones muy matizadas y sehala que "el hecho de que los 
Ifderes de opinion y los pequehos grupos sean los mediadores  
entre los medios y I'ia"masaM ho hace v a r ia r  el verdadero  as -  
pecto; los mass media siguen. manipulando a los Ifderes de —  
opinion".’ Estim a, en consecuencia, que "los datos descubier_ 
tos por los invest igadores de las comunicaciones de masas son 
apropiados solamente para Am érica y la sociedad am ericana"  
y que "la  teorfa  de la sociedad de masas es todavfa "esencia l­
mente" c ie r ta .’ E l hecho -co n tin û a- de que los Ifderes de opi­
nion y los grupos pequehos entre los mass media y los in d iv i­
duos que forman la masa no afecta a la cual idad de la experien, 
cia en estos individuos.’ Continûan aûn "esencialm ente" mane_ 
jados; para  con cada uno de los otros y para con el los mismos"
(324),'
Esto supondrfa mantener la va lidez de los anâlis is  de un —  
Riesman, un M arcuse, o un L efeb vre , a que ya menos hecho -  
re fe re n c ia  sobre el sentido de la sociedad industria l moderna 
y la situaciôn del individuo en su seno.
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Se insiste , sin embargo, en el ca rà c te r netamente n o rtea - 
m ericano de las investigaciones en que se basan estas afirm a_  
c io n es / Asf Gonzalez S e ara  subraya que "las i nvest igacî'dnes 
se re fie re n  a la sociedad am ericana, y no se les puede a tr ib u ir ,  
sin mas, va lid ez u n iv e rs a l/E s  p rec ise  re a liz a r  estudios p a ra  
lelos en cada sociedad concreta, para  v e r las peculiaridades  
de cada una, y solo asf podremos i r  llegando a g en era lizac io —  
nés mas fiab les"  (3 2 5 )/
P o r su parte  un autor europeo, Jean Cazeneuve, tratando de 
determ iner el punto en que nos encontramos, después de todas 
estas investigaciones concluye asf; "Todos estos estudios con^ 
tituyen por asf d e c ir lo , después de los anâlis is  de Tchakotine 
y de los que le siguen la segunda etapa en la h is to rié  del pen­
samiento sociolôgico concerniente al efecto de los mass media /  
En el p rim er periodo, bajo el efecto de la sorpresa debida al 
descubrim iento de esta fu e rza  de persuasion, se I lego a c re e r  
que todo e ra  p o s ib le /E n  el segundo periodo, ca rac te rizad o  por 
el estudio c ien tffico , se mide la complejidad del problema y se 
produce una inclînacion, por el co n tra rio , a m in im izar las po­
sibi Iidades de esta acciôn sobre la o p in iô n /A h o ra  / / .  los so - 
ciôlogos tienen una tendencia a tomar una posiciôn in term ed ia"  
(3 2 6 )/
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Otros enfoques e intentes de g en era lizaciôn
El estudio de los efectos de los medios de comunicaciôn de 
masas, ha perseguido, notablemente, la bûsqueda de las pau_ 
tas con a rre g lo  a las cuales, los mensajes transm itidos por 
los medios modificaban las actitudes y opiniones de los miem_ 
bros de la au d ien c ia / L a  abundancia de datos sobre este tema 
ha impulsado a algunos autores a in ten tar una sistem atizaciôn  
de la informaciôn ex is tan te /
T a l fué la ta rea  que se propuso Léo F e s tin g er a princip io  
de la década de los cincuenta segûn explica  êl mismo: "Hay un 
extenso m ateria l Ii te ra r io  de investigaciôn relacionado con la 
m ateria , pero lo que nunca se ha intentado es hacer de êl a l—  
go con articu lac iôn  a nivel teôrico  / .  /  S i se pudîera aducir 
un conjunto de proposiciones conceptuales que uniesen muchos 
de los hechos conocidos en este campo, e llo  se rfa  un logro de 
un va lo r inestim able" (327).'
L a  hipôtesis in ic ia l de F es tin g er estim a que "el individuo -  
procura  lo g ra r la consistencia dentro de sf mismo.* Sus opi—  
niones y actitudes, por ejemplo, suelen e x is t ir  en grupos que 
son in teriorm ente consistentes" . V . ' Hay el mismo tipo de con­
s istencia en tre  lo que una persona sabe o c ree  y lo que hace".' 
Cuando se produoænlas inconsistencias (disonancias, en la te L
2 6 7 /
minologfa de Festingen) se créa  una •'incomodidad psicolôgica"  
que el individuo tra ta rà  de red u c îr para lo grar la consonancîa/ 
Ademâs "cuando la dîsonancîa esta présente , ademàs de inten­
te r  re d u c ir la , la persona évita  activamente las situaciones e 
informaciones que podrfan probablemente aum entarlas" (3 2 8 ) /
L a  aplicacion de estas prem ises al campo de las comunicacio^ 
nés de masas Ileva a F es tîn g er a aportar una s e rie  de dates -  
que, a firm a, "se pueden agrupar bajo dos encabezamientos: 
p rim ero , los que demuestran que el cambio de opinion que ocu- 
r re  en presencia de la comunicacion social es de tel natura leza  
que reduce la disonancia; y segundo, los que nos indican que -  
la existencia de la disonancia Neva a la in iciaciôn y a la m odi- 
ficaciôn de los procesos de influencia y de comunicacion" (329). 
És d e c ir , cuando una persona tîene dos opiniones disonantes -  
busca informaciones con las cuales red u c ir la disonancia. Como 
prueba, F es tin g er aporta los datos de un estudio rea lizado  -  
por L ipset y otros colaboradores durante la campana presiden_ 
cial de 1 .*940. Se trataba de preguntar, en dos ocasiones d is­
tin tas , a un gnupo de 266 personas, acerca de sus opiniones -  
a favor o en contra de W ilik ie , candidate republicano, a la vez  
que se le preguntaba si se consideraban democratas o re p u b li-  
canos.^ Como m uestra el cuadro que reproducimos a continuacion^ 
se ve claram ente que se re g is tre  una fu erte  tendencia a cam—  
b ia r de opinion, para red u c ir la disonancia, entre  los dem ocra-
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tas favorab les a W îllk ie  y entre  los republicanos que le eran  
c o n tra r ie s / (v e r cuadro pagina -2 6 9 ) /
De las 266 peronas, solo 59 tenfan opiniones in ic ia les  diso­
nantes pero su porcentaje de cambio es muy elevado, m ientras  
que entre  los que tenfan consonancia in icial el cambio se produ_ 
je  solo en un 5% aproximadamente. Senala F e s tin g er, por o tra  
p arte , que "los cogniciones cor respond lentes a la fîH àc iôn  po- 
Iftica  fueron mas résistantes al cambio que las cogniciones re ­
latives a la e leg ib iIidad  del candidate" (330).
Un punto en que aparece conexion entre los hallazgos de F e s ­
tin ger y los de los investigadores a que nos hemos r e fe r ido an- 
teriorm ente es el momento en que aporta una investigaciôn de 
Blau rea lizad a  entre  estudiantes de la Cornell U n ivers ity  en —
1. 950-1 . 952 en la que mostrô como ademâs de que "obtener el 
"consentimiento de los otros" es uno de los caminos p rin c ip a—  
les por los que se puede conseguir la reducciôn de la disonan­
c ia " , se evidenciaba que "los estudiantes que tienen d ificu ltad  
en hacerse ami-stades y los que no eran  miembros de los grupos 
u n iv e rs ita rio s , cambiaron sus opiniones a lo largo del tiempo -  
con menos frecuencia  que los que pertenecTan a las asociacio— " 
nés donde podrfan encontrar amigos con fac ilidad" (331).^ Resuj_ 
ta rfa  asf que en los grupos p rim arios  o de otro tipo las r e la -  
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vos de las op in iones/ Solo quedarfa por a n a lîzar el grado de 
exposiciôn de estos individuos "aislados" p ara , com parâtiva- 
mente, estud iar la influencia de grupos y medios,
F es tin g er demostro no s6 lo que la influencia de los medios 
reduce las disonancias, si no que êstas, llevan a la in ic iaciôn  
de los procesos de in flu en c ia / Aportan para e llo  un estudio de 
B axter en la campana e lectoral de 1. 948, Se preguntô a los -  
encuestados si estaban interesados en las proxim as elecciones  
y si estaban haciendo algo positive por su partido y, al mismo 
tiempo, se determ ine el porcentaje de los que hablaban frecuen. 
temente con otros de polftica." Preguntados en junio y en octo­
b re , los resultados fueron los que muestran los cuadros si gui en 
tes (332).'
CUADRO 54
Relacion entre disonancia e in ic iaciôn  de la comunicacion (h a - 
blando con otros de p o iftic a )
P orcenta je  que 
hablaba de -
No hacen nada por el partido po iftica______
G ran in terês por la eleccion (N  = 487) .%% % % 38
Poco in terês por la eleccion (N  = 217) 14
Hacen algo por el partido
Gran in terês por la eleccion (N  = 40) . V / / .  /  65
Poco in terês por la eleccion ( N = 19) . ' . % .'. 68
271.
L a  disonancia cogncsdtiva. esta a la v is ta  especialmente en­
tre  los que hacen algo por el partido  y , sin embargo, tienen -  
poco in terês por la eleccion. E l a lto  porcentaje (68%) de los 
que estando en esa situacion hablan de po iftica , iniciando asf 
una comunicacion, es una buena m uestra de su esfuerzo por -  
red u c ir la disonancia.
En el cuadro siguiente se ve la évolue ion del grupo de los ■ 
que tenfan un gran in terês por la eleccion de junio a octubre.
CUADRO 55
Porcenta je  de encuestados que tenfan un gran  
in terês por la e leccion
Junio Octubre
No hacen nada por el partido . . . . . . . .  69 73
T rab a jan  por el p a r t id o ................................  68 88
En junio e ra  casi idêntico el porcentaje de los que, tenien_ 
do gran in terês en la e leccion, trabajaban y no hacfan nada -  
por el partido . En octubre el porcentaje  de los "interesados"  
que trabajan  aumenta sensiblemente de 68% a 88% en su esfuer. 
zo por red u c ir la disonancia.
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F es tin g er concluye con una ponderada estimaciôn. "El im - 
pacto d irecto  de una comunicacion persuasiva a través  de los 
mass media en una persona -e s c r ib e -  no creemos que sea lo -  
suficientem ente fuerte  como para que cambie radicalm ente de 
opinion sobre un tema determinado. El impacto d irec te  consis­
te mas bien en c re a r  algunas dudas en la persona en cuestiôn. . . 
L a  eficacia  maxima de los medios inform ativos tendra lugar -  
en circunstancias en las que exista  una manera de im pedir la 
disminuciôn de la disonancia creada por la exposiciôn a los -  
medios inform ativos. P o r ejem plo, se podrfa e s p e ra r, que los 
medios inform ativos fu e ra n  mas eficaces re firièndose  a asun- 
tos sobre los que no suele haber gran dîscusiôn que a temas -  
que suelen ser motivo de discusiôn. De manera anâloga, se su_ 
pone, que los mass media re ves tirâ n  mayor e ficacia  con re s -  
pecto a personas relativam ente aisladas desde el punto de v is ­
ta soc ia l, que a las que tienen muchos contactes socia les" —  
(333).
Posiblemente el intento mas elaborado de s is tem atizar los -  
hallazgos em pfricos en m ateria  de efectos de los mass media . 
sea el de K lapper que, despuês de otros muchas investigacio__ 
nés en este campo, publicô en 1. 960 The E ffects of Mass Commu­
nication al que puso el subtitulo, bien exp lica tive , de "un -
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anâlis is  de la investigaciôn sobre la efectividad y las lim ita -  
ciones de los mass media como fac to res , influyentes en las 
opiniones, va lo res  y comport am iento de sus audiencias" (334).
K lapper no comparte el pesimismo del publico que m ira con 
escepticismo una "trad iciôn  investigadora que, en vez de re s -  
puestas defin itivas , aporta una p leto ra  de hallazgos re levan ­
tes pero no concluyentes y a veces aparentemente contradictq_  
r io s " . Tampoco acepta el c r ite r io  de "algunos investigadores  
que parecfan estim ar que la form ulaciôn de cualqu îer descrig^ 
ciôn sistem âtica de cômo se producen los efectos (de los mass 
media) y la apiicaciôn p red ic tiva  de taies p rin c ip io s , son ob- 
je tivos que se hacen mas distante cuanto mas rigurosam ente -  
son perseguidos". P a ra  K lapper, por el co n tra rio , el op tim i^  
mo tiene bases s é rias , tanto por las transform aciones de c a -  
râ c te r  metodolôgico introducidas en la investigaciôn de la co - 
municaciôn de masas, como c ierto s  intentos de g en era lizaciôn  
ya I levados a cabo.
Desde el punto de v ista  metodolôgico, se ha reg is trad o  un 
cambio desde el enfoque de B ere lson , L a za rs fe ld  y McPhee -  
Ilam aron del "efecto hipodêrm ico" a un modo de anâlis is  que -  
podrfa Ilam arse "situacional " o "funcional". E l enfoque del -  
"efecto hipodérmico" m iraba a las comunicaciones de masas -  
como una causa necesaria y sufic îente para p rod ucir efectos
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en la audiencia. E l enfoque "sîtuacîonal" -que K lapper p re —  
f îe re  denominar "fenomenfstîco -estim a que "los medios son 
in fluencias, actuando entre otras influencias, en una situacion  
to ta l" . Este enfoque entiende K lapper que ya ha dado sus fru_ 
tos y ha perm itido una se rie  de genera liza c iones que para —  
K lapper son fundamental mente las siguientes:
"1. L a  comunicacion de masas ordinariam ente no s irv e  co­
mo causa necesaria  y suficîente si no que, mas bien, funciona 
entre  y a traves de un nexo de factores e in fluencias.
2. Estos factores mediadores hacen de la comunicacion de 
masas un agente contribuyénte, pero no la ûnica causa, en un 
proceso de reforzam iento de las condiciones existentes.
3. Cuando la comunicacion de masas funciona al se rv ic îo  -  
del cambio es probable que existan una de estas dos condicio_ 
nés:
a) Los factores medi adores son i noperantes y el e fe c -  
to de los medios habrâ si do dîrecto .
b) Los facto res mediadores, que normaimente fa v o re -  
cen el reforzam iento habràn actuado im peliendo hacia el —  
cambio .
4. En c ie rtas  situaciones la comunicacion de masas parece  
prod ucir efectos d irectes o s e rv ir  a c ie rtas  funciones p s îco -  
ffs icas .
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5. L a  e ficac ia  de la comunicacion de masas, esta afectada  
por d iversos aspectos de los medios y de la comunicacion o -  
por la situacion de la comunicacion" (335).
Partiendo de aquf K lapper llega a c ie rtas  conclusiones que 
suponen el intento mas elaborado de una teorfa  de los aspec_ 
tos de los medios de comunicacion de masas. L a  m uestra de 
su êxito es que han si do acogidas como esquemas de traba jo  -  
por la mayor parte  de los investigadores que se ocupan del -  
tema de los efectos de los medios de comunicacion de masas.
Vamos a a n a liza r algunas de las hipôtesis mas importantes  
en este sentido:
1, E l re fu erzo  de las actitudes y opiniones existentes
Todo el proceso comunicativo, incluido el papel que jue- 
gan los Ifderes de opinion, contribuye mas frecuentem ente a -  
mantener que a a lte ra r  las condiciones existentes. Es d e c ir , 
funciona mas frecuentem ente como un agente de reforzam iento  
que como un agente de cambio. Como senala Cazeneuve, "los  
cambios no estân en absolute prohibidos, como e ra  mas bien -  
el caso en la mental idad a rca ic a , pero son e lles  mismos movj_ 
mientos de masa y de conform idad de la masa" (336).
D iversos facto res présentes en el piano psicologico o so—  
ciolôgico de la situacion de comunicacion, contribuyen a este  
mécanisme de re fu erzo . E n tre , y siguiendo K lapper, deben -
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destacarse los siguientes:
a) Las predisposiciones y la selectividad
Aunque K lapper no define el concepto de predispo­
siciones y se re fie  re sobre a "las existentes opiniones e in te - 
reses de la gente", tendrfamos que aproxim ar este concepto 
al de actitud. No es esta ocasiôn para detenermos en este te­
ma, pero no cabe duda que es muy importante tener a la v is ta  
los hallazgos de la Psicologfa Social en m ateria  de cambio de 
actitudes (337).
A l mismo se rv ic io  de reforzam iento , contribuye los proce_ 
SOS que los psicosociologos denominan de exposiciôn se lec ti­
ve, percepcion selective  y retenciôn s e te c tiv a . En v irtud  de 
estos mecanismos résu lta  que no se consumen si no aquellos m ^  
dios y aquellos mensajes que se espera vayan en la Ifnea de -  
nuestras actitudes y opiniones p revias . Algunos de los estu—  
dios sobre campahas é lec to ra les  ya citados dem uestran, en -  
efecto, que las personas in terrogadas escuchan mas la p ro p a --  
gande de su p^artido que la del adversario . En un estudio re a ­
lizado por L a za rs fe ld  sobre los efectos producidos por una -  
em isora de radio  destinada a com batir los pre ju ic ios  rac ia les  
en los Estados Uni dos, y que se componfan de d iverses secuen_ 
cias re la tives  a distintos grupos êtnicos, los sondeos re v e la -  
ron que cada secuencia no e ra  escuchada si no por las personas
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cuyo origen êtnico e ra  el de la secuencia en cuestiôn. Nadie  
se preocupaba de las otras razas  distintas de la suya con lo 
que el objetivo de la emisiôn resu ltaba de d iffc il alcance (3 3 8 ),’
En otro orden de cosas Canne I y MacDonald notaron, en
1. 956, como los artfcu los re la tivo s  a la re laciôn  entre  cancer 
y uso de tabaco eran lefdos por un 60% de no-fum adores y -  
sôlo por un 30% de fumadores (339).
L a  percepciôn se lective  m uestra que cada individuo re a c -  
ciona no viendo o entendiendo si no los aspectos que pueden -  
s e rv ir  a su i ht erp retac iôn prop îa y como senala Cazeneuve -  
en una campana e lectora l p re s id e n c ia l, los opuestos a un de—  
terminado candidate "se in teresan ùnicamente en los gestes -  
que s irven  para  c r it ic a r le , en toda im perfecciôn del re la te  o 
del lenguaje, en breve,en pequehos detalles que eran  p e rc ib i-  
dos ùnicamente porque servfan  al descrêdito del personaje " 
(340). Algo parecido o cu rre  con la retenciôn se lective  ya que 
sôlo quedan en la memoria los datos que s irven  para  co n fir—  
mar los propios planteamientos. Son clâsicos los estudios de 
Levine y Murphy que presentaron su texte de propaganda co- 
munista y otro de propaganda anticomunista a estudiantes co - 
munistas y anticom unistas, respectivam ente. Al final de la e x -  
perienc ia  se demostraba que cada grupo habfa retenido p re -  
ferentem ente el m aterial que coincid îa  con sus prev ias  actitu_ 
des poifticas (341). Tambiên se suele c ita r  muy a menudo el -
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estudio que h icieron Hyman y Sheatsiey en 1. 947 en el que se 
preguntaba a un grupo de personas quê sabTan acerca de un -  
documente en que c iertos  gobiernos denunciaban al rêgimen de 
Franco , E l resultado de la experiencia  fué que la proporciôn  
de gente que recordaba esta informaciôn e ra  menos grande en_ 
tre  las personas que tenfan opinion de derechas que entre  las 
otras (342).
b) Los grupos y las normas de los grupos a que los —  
miembros de la audiencia pertenecen
Ya hemos hablado mas a rr ib a  de la im portancia que 
las nuevas investigaciones dan a los grupos de que form a p a r­
te el destinatario  de la comunicacion al que ya no se considéra  
nunca como âtomo anônimo de una masa "am orfa".
Los estudios sobre la campana e lectoral de 1. 944 m ostra—  
ron que mucha gente justificaba  su intenciôn de voto por el -  
hecho de que su fam ilia  votaba siempre por tal partido , y Ca­
zeneuve ha encontrado tambiên que "los ju icios de v a lo r rela_  
tivos a diversos b a rrio s  o monumentos de P a rfs , estân influj_ 
dos por personas del mismo medio social y del mismo b a rr io  
que los sujetos in terrogados" (343).
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c) L a  dîseminacîon in terpersonal del contenido de la 
comunicacion y los Ifderes de opinion
Tarrt>iên nos hemos re fe rid o  con an terio rid ad  al -  
papel de los " Ifderes  de opinion" y en general a la te o rfa , -  
ampilamente documentada, del tw o -s te p -f low of communication. 
K lapper senala como "en los pafses to ta ta lita rio s , por ejem plo, 
los contenidos de c iertos  program as de radio prohibidos, ta­
ies como los de la Voz de A m êrica y Radio F re e  Europe, se 
sabe que son eficazm ente difundidos de v iva voz a travês  de -  
redes casuales y sem iform ales" (344).
E l Ifcterde opinion funciona frecuentem ente como Ifd er del -  
grupo y normaimente actùa como re fo rzad o r de las normas del 
mismo. "Como gatekeeper o transm isor del contenido de la co­
municacion de masas el Ifder de opinion puede tran s m itir  
o aprobar el m ateria l de acuerdo con las normas del grupo —  
y puede d e ja r de tran sm itir  y oponerse al m aterial que esta -  
contra dichas normas" (345).
Cazeneuve en una encuesta re a lizad a  en la investigaciôn -  
francesa de 1. 969 en torno al tema de los Ifderes de opinion  
encontre que "una de las profesiones m ejor representadas en­
tre  los "gufas de opinion" e ra  la de com erciante" y lo a tr ib u -  
ye a la fa lta  de contenido profesional de la eleccion presiden­
cial y a su "posiciôn es tra têg ica" que le perm ite e s ta r en con_
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tacto con medios diversos. "Es menos un com erciante que un 
punto en el centro de una encruci jada"." E l problema som eti- 
do a la opinion concierne menos a la profesion o a la clase -  
social que al b a rr io " . Concluye Cazeneuve que "en resûmen, 
el guTa de opinion es a la vez representative  del grupo y en 
re lacion  con las fuentes e x te rio re s  de informacion. P e rte n e -  
ce mas que cualqu ier otro a ese grupo pues, en c ie rta  m anera, 
lo encarna y no se e n c ie rra  en êl totalmente. E s , pues, el —  
mediador en tre  la celui a social en que se form a la opinion y el 
mundo e x te r io r  a ese medio p a rtic u la r" .(3 4 6 ).
d) L a  natura leza  de los mass media en una sociedad de 
lib re  empresa
Este argumente se basa en el fenômeno de la comer^ 
cia lizac iô n  de los medios, a que nos hemos re fe rid o  abundan- 
temente con an terio rid ad , tfp ica de las sociedades occidenta­
les. E l "sistem a" en suma, no perm ite que surjan en su seno 
ningûn tipo de a lte rnatives  e " in tegra" a los que lo intent an: 
hasta la revo-lucion puede lle g a r a convertirse  en su objeto de 
consume, como se afirm o despuês de los acontecimientos fran_  
ceses de mayo de 1. 968.
Los mass m edia, puestos al se rv ic io  del sistem a, tienen -  
que responder a las demandas del mercado y este les obiiga -  
a e v ita r  las d iscrepancias notables y a actuar en el sentido -  
del conformisme. K lapper ha sintetizado la postura asf: "P a ra
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e v ita r  p erd er cualqu ier parte  s ign ifica tive  de la audiencia -  
-y  entre  audiencias de va ries  m illones incluse una pequena -  
m inorîa es come rc i al mente s ig n ific a tiv e - los medios son fo r -  
zados a e v ita r  cualqu ier punto de v is ta  que cualqu ier m inorfa  
puede h a lla r  desagradable. Supuesto que la audiencia y sus -  
puntos de v is ta  son tan variad os, los medios . . .  se lim îtan a 
re f le ja r  lo que es universal mente aceptado o a re s a n tific a r -  
lo santificado" (347).
Cazeneuve, por su p arte , estim a que, sobre todo si se ado|^ 
ta la perspectiva del largo plazo, no puede, sin mas, conciui_r 
se que "el uso masivo de la te lev is ion  suprim fa el e sp îrîtu  -  
c rftic o  y garantice por asf d ec ir lo la perennidad del orden e ^  
tablecido".^ Estim a que el verdadero  roi de los mass media -  
"consiste en c re a r  una uniform izaciôn de las actitudes tanto 
en la c rftic a  como en la aprobaciôn" y subrayando que "el con_ 
formismo suscitado por los mass media no es necesariam ente  
el conservatism e" y que "puede haber un conformisme en el -  
no-conformismo" (348).*
2. L a  efectividad de los mass media en la creacion de opi­
niones sobre nuevos temas
Todas las investigaciones rea lizadas  Megan a la conclu^ 
sion de que es p rec ise  cent a r  con las opiniones existentes y 
que no se la puede atacar frontalm ente. Es la consecuencia -
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lôgica del efecto de reforzam iento de que nos hemos ocupado -  
en el apartado a n te r io r . ’ Esto es especialmente c ie rto  de esas 
opiniones estables (e g o - involved attitude) que para quien las 
mantiene parece por una u otra  razôn mas importante. Pense_ 
mos, por ejemplo, en lo que pueden ser c iertas  actitudes r e -  
ligiosas o poifticas.’ Intentar sustitu ir  c iertas  convicciones -  
por las opuestas no es probable que logre el êxito deseado/
Sin  embargo, el êxito puede lograrse con mas fac ilidad en 
temas nuevos sobre los que la audiencia aùn no ha tomado p a r­
tido. Cazaneuve afirm a que "una consecuencia de estos mismos 
principios es que las ideas nuevas o presentadas como taies  
serân mas faciImente oTdas y franquearan las b a rre ra s  de la 
exposiciôn selective y de la atenciôn selective si son asociadas  
con un rostro  relativamente nuevo" (349). Y  estima que en las 
elecciones presidenciales francesas de 1. 965 y 1. 969 el êxito  
inicial de Jean Lecanyet y de A la in  Poher, respect ivamente, -  
se debiô a que se trataba de caras nuevas que los te leespecta-  
dores no habfan tenido ocasiôn de v e r  y o ir  anteriormente. —  
Eso serfa  una de las causas -e n tre  otros factores, por supue^  
to - del êxito de M itterrand fr^ente a de Gaulle en la p r im era  —  
vuelta de las elecciones de 1 .'965, e incluso del êxito in icial -  
de Goldwater fren te  a Johnson en 1. 964.'
Se derivarfan  de aquT importantes consecuencias poifticas.
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como lo negativo que puede ser impedir que aparezcan en la 
television los Ifderes de la oposicion en tiempo no e lectoral  
ya que esto les da la oportunidad de explotar su "virg inidad  
poiftica" en el periodo e lec tora l. '  C laro  esta que, todos estos 
ejemplos demuestran que si bien los hombres nuevos tienen -  
posibi I idades de hacer jugar a su favor la exposiciôn y la aten. 
ciôn selectivas no es tan faci I el paso siguiente, esto es, —  
p e rs u a d ir , ’
Otras muchas investigaciones en diferentes pafses han lle__ 
gado a conclusiones s im ilares.' E l estudio de Himmelweit, -  
Oppenheim y V ina I sobre la influencia de la te levisiôn sobre  
los nihos britan icos, diô como resultado que en re laciôn con 
ciertos temas, la televisiôn afectaba a las ideas de los nihos 
que no tenfan o tra  fuente de informaciôn sobre la cuestiôn, —  
pero no in flu irfa  sobre los puntos de v ista  de los nihos que t ^  
nfan conocimîentos previos sobre el tema de re fe r e n d a  (350).
3. Influencia sobre los indecisos
Los mass media no sôlo pueden contribuir a c re a r  opi —  
niones en temas nuevos, si no tambiên ayudan a decid ir  a los 
indecisos.^ Los estudios realizados con ocasiôn de campahas 
électorales  suelen concluir sehalando el escaso efecto que los 
medios de comunicaciôn de masas tienen en aquellos sectores  
de poblaciôn que tienen perfectamente decidido su voto, pero
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tambiên insisten en su influencia sobre los indecisos/ En una 
gran medîda una campana electoral no es o tra  cosa si no una 
lucha por ganar los votos indecisos, ese sector del cuerpo —  
electoral que los franceses suelen llam ar el marais , el panta_ 
no, porque lo mismo puede inclinarse a un lado que a otro, en 
funciôn de una serie  de ci rcunstancias y de influjos entre los 
cuales pueden jugar un papel decisive los mass media.
A  estos resultados se pueden aproxim ar el caso, relatado  
por Cazeneuve, de los franceses que durante la Segunda Gue­
r r a  Mundial, escuchaban, sin previas  motivaciones y simple—  
mente porque asf lo hacfan sus amigos o vecinos, la radio de 
la F ra n c ia  L ib re ,  o bien la radio de los alemanes ocupantes. 
Resultaba, segûn senala Cazeneuve, que muchos de los que -  
habfan adoptado esa posiciôn, determinada en su origen por  
circunstancias sin relaciôn con sus opiniones, les conducfa a 
asumir el roi de resistente o de colaborador.
4 .  ^ E scaso  efecto para producir "conversiones"
Los anâlisis demuestran que cuant it at ivamente las "con- 
versiones" -e s to  es, el cambio radical de opiniôn en v irtud  
una persona plenamente decidida a vo ta r  en determinado sen­
tido adopta la posiciôn c o n tra r ia - ,  son mucho mâs escasos que 
los otros efectos.' E x is te r ,  sin embargo, fenômenos de con—  
vers iôn, especialmente cuando las " b a rre ra s "  representadas
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por las predisposiciones, la selectiv idad y las demas a que 
ya nos hemos re fe r id o , se debilitan o desaparecen como con­
secuencia de que el individuo se encuentra en una situacion -  
de conflicto o tension con relacion a sus opiniones o cuando 
se ve obligado a jugar un papel contrario  a sus opiniones —  
previas. Un caso de este tijbo es tambiên el del individuo que 
tiene opiniones contrarias  a las del medio eo que se encuen—  
tra .
K elley  y Vo I kart hallaron que los boy-scouts que no va lo -  
raban grandemente su pertenencia al movimiento de los boy- 
scouts y que estaban ademâs, convencidos de que sus re a c -  
ciones serfan confidenciaies, eran mâs ampliamente convertj_ 
dos por una comunicacion que atacase las normas de los boy- 
scouts que sus colegas que valoraban mâs ampliamente esas -  
normas (352).
De la misma manera Shils y Janowitz hallaron que la pro­
paganda ali ada encaminada a que los sol dados nazis d eserta -  
ran era  mucho mâs eficaz en aquellos cuya unidad habfa si do 
desmantelada que en los otros (353).
Si la "conversion" es un efecto d iffc il mente alcanzable , -  
résulta mâs fâcil conseguir lo que K lapper denomina "cambio 
menor" que suponen a lte ra r  las opiniones previas  en prob lè­
mes de detal le.
En contra de ideas hasta hace poco muy arra ig ad a , C aze -
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neuve opina que puede producir un efecto mâs positivo una -  
propaganda concurrenc ia i, es d ec ir ,  que admite la confront^  
ciôn que una propaganda un ila tera l. Esta es la importancia de 
las emisiones-debate. Su conclusiôn es que "un gobierno en 
el poder se expone a sorpresas si limita demasiado es trecha-  
mente la controversia  fuera de los periodos é lectorales  y se -  
encuentra despues obligado a adm itir la  brusca y ampliamente, 
durante estos". Résulta asf que la opiniôn se bénéficia de su 
"efecto de choque" muy favorable (354). Si utilizamos un simil 
m ili ta r ,  podrfamos decir que las "tropas frescas"  de la opo- 
sîciôn gozan de ventaja sobre unas "tropas gubernamentales" 
cansadas y gastadas. El mismo autor estima que acaso este -  
efecto fué la causa de la derrota  de de Gaulle en el re fe re n —  
dum de 1. 969.
Hechas estas consideraciones generates sobre los efectos 
de los medios, pasemos a decir algo sobre los efectos com para  
dos de los diferentes medios antes de pasar a intentar s in te -  
t iz a r  los efectos especfficamente poifticos.
Los efectos comparados de los d iferentes medios
Una de las prim eras cuestiones a que intentaron dar re s —  
puesta los investigadores en comunicaciôn de masas, fué la de
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estudiar los efectos comparados de los diferentes medios. 
K lapper, en 1 .949 , mucho antes, por lo tanto^de que inten­
te ra  las generalizaciones teoricas a que nos hemos re ferido  
abundantemente, se planteo este tema I legando a c ie rtas  con_ 
clusiones, en gran medida basadas en investigaciones anterio  
res (355).
En sfntesis, son estas las ventajas comparatives.
1. M ateria l impreso (prensa y libros)
a) El lector contrôla la exposiciôn y decide momento y 
duraciôn de la lecture.
b) La lecture puede repet i rse a voluntad.
c) El tratamiento de los temas puede ser mâs profundo 
y detal lado.
d) Es posible el tratamiento de temas mâs esp e c ia liza -  
dos propios de c iertas  minorîas.
e) Se estima que compartan y confieren mâs prestig io  
que los otros medios.
2. Radio
a) La  estructura  de la audiencia suele ser menos cultu^ 
r izada  y mâs sugestible que la de los otros medios.
b) La  audiencia siente la impresiôn de una partic ip a—  
ciôn dramâtica.
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c) Hay una c ie r ta  semejanza con los contactos c a r a -a -  
cara. '
d) Es el mâs râpido medio (antes de la television) para  
transm itir  noticias (lo que Doob Ilama fact of prim acy).
e) El oyente se siente formando parte de un gigantesco  
grupo que simultâneamente recibe el mismo material y este  
"sentimiento de grupo" puede incrementar la sugestibiIidad,
3. Pantalla
Sehalemos que estos estudios proceden de una êpoca en 
que la television no estaba aùn désarro ilada y que, por lo 
tanto, pensaban exclus ivamente en el cine.
a) Ventajas sugestivas de la imagen.
b) Mayor capacidad de recuerdo.
c) Los nihos "entran" en el mundo de las imâgenes.
A  estas prim eras investigaciones, la difusiôn de la te le—  
vision ahadiô una serie  de investigaciones que, en gran media^ 
da, daban a "la pequeha pantalla" unas ventajas ùnicas por su 
carâc te r  Tntimo y fa m il ia r ,  su continua presencia en el hogar 
que la hicieron que se pensase, en su prim er momento que su 
eficacia  e ra  casi iIimitada. Como ha sehalado H alloran  "la —
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discusiôn acerca de los efectos de la te levision ha si do mâs 
acalorada que iluminadora" (356).
■No se puede v a lo ra r  globalmente la influencia de la te le v i­
sion sin d istinguir el corto y el largo plazo. Sobre el prim ero  
el mismo H alloran  escribe: "Cuando la te levision se introduce 
en una sociedad cualquîera, se convierte  en la actividad de —  
ocîo de c a râc te r  individual mâs popular y tiende a re o rg a n iza r  
los esquemas générales del comport am iento de ocio. . . L a  au­
diencia de la radio y la asistencia al cine se v ieron afectadas 
de forma drâstica  por la llegada de la te levis iôn , pero graduaj_ 
mente aparecieron nuevas formas, y la radio, por ejemplo, -  
asumiô una funciôn distinta de la a n te r io r  . . . En c ierto  senti_ 
do, la te levisiôn impuso una nueva definiciôn de algunos de los 
viejos medios a los que sucediô" (357).
Pero  si se adopta una visiôn a largo plazo se llega a ree—  
quiIibrio . Belson ha mostrado que en el curso del p r im er aho 
que sigue a la adquisiciôn del te lev isor  hay una baja de la acti_ 
vidad, el interês y la in ic ia tiva  en temas como cine, teatro  y 
lectura, pero pasado un c ierto  tiempo no es posible cal if i car  
ya como mâs pasivas a las personas que tienen su te lev isor  —
(358). Y  a conclusiones muy s im ilares llegaron Himmelweit y 
sus colaboradores por lo que hace a la influencia en los nihos
(359).
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MacLuhan que ca lif îca  a la te levis ion de "medio fr fo "  que 
no permite ni las cuestiones demasiado netas. "Ha dado -escr]_  
b e- una suerte de rig idez  cadavêrica al cuerpo po ift ico" . Y  
estima, en consecuencia, que "para las gentes condicionadas 
por un medio caliente como la prensa e s c r ita ,  interesadas en 
el conflicto de puntos de v ista  . mâs que en la inmersion —  
en profundi dad en una situacion, el comport am iento de la te le ­
vision es inexplicable" (360). P ero  no vamos a detenernos en 
las polêmicas posiciones del profesor canadiense que, en no 
pocas ocasiones, son formulaciones géniales sin ninguna prue­
ba empfrica detrâs de el las.
L a  primacfa que se da a la te levis ion entre  los medios de -  
comunicaciôn de masas, se re f le ja  tambiên en el campo de la 
comunicaciôn po iftica, donde, como ha escrito  Cotteret, "es 
el soporte priv ileg iado , pero no hay que p erd er de vista que, 
en buen nûmero de casos, los otros soportes de la comunica—  
ciôn son tan eficaces como e lIa "  (361).
Segùn diversas encuestas real izadas en los Estados Unidos 
por cuenta de la Te lev is ion  Information Office de 1. 959 a —
1. 964, la te levisiôn ha reempiazado a la prensa como medio de 
informaciôn priv i legiado, como medio mâs seguro o fiable  y -  
como medio pre ferido  en la hipôtesis en que hubiera que optar. 
Los cuadros siguientes lo muestran (362).
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CUADRO 56
Fuente  de inform aciôn  
p r iv i  leqiada




1 .9 6 3
%
1. 964  
%
T e le v is iô n  . .'.'. V . . .'. . V. 51 52 55 58
P re n s a  . . % , ..............% . . . 57 57 53 56
Radio  . . . . _____ . 34 34 29 26
R ev is tas  i lustradas . . . . 8 9 6 8
Conve rs  ac i one s . . . . .  . . 4 5 4 5
No saben-N o responden. 1 3 3 3
Tota l s u p e r io r  a 100% porque al gunas respuestas m encio -
nan mâs de un medio de informaciôn.
CUADRO 57
Fuente de informaciôn 1 .959 1.961 1 .963 1 .964
mâs sequra _________________%________%________%_______%
T e le v is iô n  29 39 36 41
P r e n s a . ............................................32 24 24 23
Radio . . . . .  . . .  . . .  _______  12 12 12 8
Revistas ilustradas . . . .* 10 10 10 10
No saben-No responden . .  17 17 18 18
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CUADRO 58
Fuente  de in form acion  
p re fe r id a








T e le v is io n  . . .  . . . . . 7 . . 42 42 44 49
P re n s a  . . ' . . . .  . . . . . 32 28 28 27
Radio . ............. .. 19 22 19 15
R ev is tas  i lu s tra d a s  . . . . . 4 4 5 5
No sab en -N o  responden . . 3 4 4 4
El cuadro siguîente analiza por grupos de edad la evolu- 
cion de la p re ferenc ia  por la te levision y queda constatado -  
que esa preferenci a progresa en todos los grupos de edad -  
pero es mas marcada en el grupo de 21 -25  anos, es d ec ir ,  -  
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A  pes ar  de los resu ltados a n te r io re s  hay ocasiones en que 
no es ningûn medio sîno las re lac io n es  persona les  la fuente a 
t ra v e s  de la cual se adquiere  la in form acion sobre dé te rm in a  
do acontecim iento polTtico. Vease  en este sentido el s ig u ie n -  
te cuadro  que m uestra  la fuente u t i l iza d a  por los am ericanos ,  
segCin d iv e rs a s  encuestas, p a ra  in fo rm arse  de c ie r to s  aconte_ 
cim ientos (363).
C U A D R O  60
Fuen te  de in form acion de d iv e rs e s  acontecimientos
ITelevi^ P e r io  R e lac io
. . . Radio  sion d ice  nes T o ta l
A c o n te c m ie n to  % % % % %
A ses inato  de
Kennedy  _____ 17 25«9 0 57M 100
M uerte  de —
Rooselvet . . . . . .  . ‘ 11 '2 0 1 '4  87«4 100
Lanzam iento  del 
E x p lo re r .  1 . . . J'. 23 41 18 18 100
Ataque ca rd iaco  de
E isen h o w e r .'.................   32 38 12 18 100
A cces ion  de A la s k a  
al estatuto de —
E stado fed era l  . . . .  27 29 38 6 100
D e c is io n  de E is e n ­
how er de p r e s e n ta r -
se 22 mandate . . . .  39 14 27 20 100
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P o r  o tra  p a r te ,  como han sehalado B lu m le r  y M cQ u ail ,  
la gente no da a los d ife ren tes  medios las mismas ven ta ja s ,  -  
sino que d is c r im in a  segùn los usos que pretende hac er .  A  —  
p es ar  de todo de comprueba el p rogreso  de la te le v is io n  (364). 
(v e r  Cuadro 61 , pagina 296).
En  Espaha tambièn se ha re a l iza d o  alguna encuesta de la 
que se puede in fe r i r  la p re fe re n c ia  de medios y , en co n c re te ,  
la pr im acfa  de la te lev is ion . En  una encuesta del Institu te  -  
de la Opinion PCiblica en 1 .9 6 4  se preguntô a los encuestados  
que harfan  si llegase a su conocimiento un rum or de importan_  
cia . L a  m ayorfa  (51% ) dijo  que pondrfa la rad io  p a ra  compro_ 
b a r lo ,  siguiendoles los que sa ld rfan  a com prar un p er io d ico  
(16% ) y los que pondrfan la te lev is io n  (16% ). Lin 7% I lam arfa  
a las autoridades y el 6% a algun fa m il ia r  o amigo (365). E l 
cuadro siguiente m uestra  los resu ltados tota les .
(v e r  Cuadro 62, pagina 2 9 7 ) .
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Con base en los resultados de o t ra  encuesta de 1 /9 6 6 ,  
G o n za lez  S e a ra  ha intentado c a lc u la r  un fndice de e f ic a c ia  
in fo rm ât!VO p a ra  cada medio basado en la ecuacion.
exposic ion e fec t iv a
Indice de e f ic a c ia  in form ât!va  =
tes:
exposic ion total 
Los Indices hallados p a ra  cada medio son los s igu ien—
l / E /  P re n s a  = 0*38
l / E .  Rad io  = 0 '4 2
I . E .  T e le v is io n  = 0*69
I . E .  Amigos = 0*20
l . 'E . '  Compaheros de tra b a jo  = 0*04
G onzalez S e a r a  escribe : **Estos Ind ices parecen  in d ic a r  
dos cosas : 12 Que e n tre  todos los medios de comunicacion de 
m asas, manteniendo rgual I a exp os ic io n , la te le v is io n  es el 
medio mas e f ic a z ,  seguido p o r  la ra d io  y la p rensa ; 22 Que -  
en el caso con cre te  del Referendum  (base de la in ves t ig ac io n ) , 
las inform aciones a t ra v e s  de los medios de masas fueron  de 
amigos o compaheros de tra b a jo  . .V  / / . ’ L a  te le v is io n  es el -  
medio mas e f ic a z ,  a igual exposic ion .' E s  d e c ir ,  el Indice no 
v a le  p a ra  a f irm a r  que la te le v is io n  t ien e  m ayor e f ic a c ia  en -
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c î f r a s  a b s o lu ta s /  Puede que sea asf, pero  no necesariamen_  
te " .  Mas adelante continua, " P a re c e  por consiguiente , que 
la te le v is io n  es un medio de comunicacion mas e f ic a z  que la  
p re n s a .'  P o r  supuesto, la in fluenc ia  r e a l ,  en u ltim a înstan—  
c ia ,  puede que no sea m ayor, pues la prensa tiene su pCiblico 
en los es tra to s  mas cultivados y , tal ve z ,  a t ra v ê s  de Ifd e re s  
de opin ion, acabe influyendo tanto o m'as que la te lev is io n . -  
P e r o ,  en p r in c ip io ,  me parece  dudoso". T e rm in a  dîciendo: 
" P a r e c e ,  pues, évidente que la e f ic a c ia  de un medio in fo rm a -  
t ivo  puede depender del tipo de acontecimiento a que se r e -  
f ie r e  la in form acion  y , por supuesto, de las c ircu n s tan c ias  
en que dicho acontecim iento va envuelto. No se puede h a b la r  
de los efectos de los medios en abstracto . E s  p re c is e  r e f e —  
r i r s e  s iem pre  al entorno social y a la s ituaciôn ps ico lôg ica  
de los expuestos a los medios, p a ra  poder e n ju ic ia r  su in—  
f lu e n c ia "  (366).
L a  u t i I iz a c io n  p o if t ica  de los sendees de opinion pûblica
E l a n a lis is  del mundo de la comunicacion poiTtica no pue_ 
de com pletarse  s in  e s tu d ia r  el fenomeno de los sendees de -  
opinion pûblica  que son, hoy, un elemento fundamental de la 
v id a  po if t ica . S toe tze l y G ir a r d  han contrapuesto el veto  y la
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encuesta sehalando que m ientras  el p r îm e ro  "es una acciôn  
y se e je rc e  en v îs ta  de una acciôn y que "tiende a cam biar  
el mundo desvîando el curso  de los acontec im ientos", la en­
cuesta "no busca a c tu a r ,  no c re e  que su ju ic io  m o d if ica rà  —  
los acontecimientos: lo ex p re s a , si puede, desde lo mas p r o -  
fundo de sf mismo, sin cuidado por sus consecuencias p r à c -  
t ic a s " .  P e ro  estas d ife re n c ia s  no s ig n if ican  que los sondeos 
no tengan una im portante inc idencia , ya que son, en la ac tu a -  
l idad, un elemento bàsico de la v ida  po if t ica  de las socieda—  
des dem ocrâticas e inc luse, se usan p o r  los gobiernos autorj_ 
t a r ie s . ’ Los  a n te r io re s  autores  subrayan  que las encuestas -  
"han side concebidas y o rgan izadas  p a ra  a p o r ta r  a todos infor_ 
m adones. Su funciôn es de conocimiento y o bservac iôn"  (367). 
Todo lo que hemos dicho an te r io rm en te  ac e rc a  de la in form a­
cion p o if t ica , sobre  estfmulos com unicativos p a ra  el comporta_ 
miento p o ift ico , no puede l le g a r  a com prenderse  plenamente -  
sin co n s id e ra r  el ro i de los sondeos.
No es p re c is e  que analicemos aquf ni la h is to r ia  de los 
sondeos ni los fundamentos teô r ic o s  en que se basan. L a  apl]_ 
caciôn de las têcn icas  de m uestreo y del ca lcu le  de probabilj_  
dades son hoy una metodologfa u t i l iz a d a  por c ienc ias  muy d i­
v e rs a s ,  que en el te r re n e  de las c ienc ias  soc ia les  fueron  em -  
pleadas p rim eram ente  p a ra  l le v a r  a cabo estudios de mercado  
aplicândose mas ta rd e  de una m anera  g e n e r ic a  a todas las in -
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vestigaciones encaminadas al conocimiento de la re a l id a d  so­
cia l ( 3 6 8 ) /
De  todos los posibles usos de las encuestas por m uestreo ,  
los mas pop u lares , los mas sensacionales tambien y , desde -  
luego, los mas d iscutidos, son los sondeos sobre temas p o l i ­
t ico s , en especia l los re la t iv e s  a p rev is iones  de com porta—  
miento e le c to ra l  y f luctuaciones de la popularidad de grupos  
u hombres pel ft ices. L a s  polem icas que se han d é s a rro i  lado 
en A lem ania , F r a n c ia  y otros pafses sobre estas cuestiones -  
son un buen ejempio de como este tipo de sondeos se han d e s -  
viado de su funciôn de instrum ente de anè lis is  de la opiniôn -  
pûblica  p a ra  c o n v e r t irs e  en arm as po ifticas  de use în te resado .
P o r  lo pronto , nadie puede negar que la pub iicaciôn de los 
resultados de un sendee es muy probable  que in fluya sobre -  
los sec tores  de poblaciôn indécises o poco convencidos. Los  
psicôlogos soc ia les  sehalan que es muy frecuen te  el deseo de 
apostar por el t r iu n fa d o r /  A  pocos les gustan las causas per_ 
didas, Casi todos p re f ie re n  hacer " û t i I " su veto sumândolo a 
los porcenta jes  de quien se p e r f i la  como vencedor. P o r  eso -  
es muy im portante p a ra  un hombre o part ido  po iftico  f ig u a r  en 
cabeza de los sondeos del perfodo p r é é le c t o r a l /  S e  t r a ta ,  en 
suma, de una v a r ia n te  de lo que R obert K. M erton llama " p r o -  
fec fa  que se cumple a sf misma" que, a su ve z ,  no es mas que
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una ap licac îôn  del "teorem a bàsico de las c ienc ias  so c ia les"  
de W.'l, Thom as, en v ir tu d  del cua l,  "si los individuos defi —  
nen las s ituaciones como re a le s ,  son re a le s  en sus consecuen_ 
c ia s "  (369).
P o r  todo e l lo  G onzalez S e a ra  estim a que " las  p red icc iones  
é le c to ra le s  son uno de los aspectos menos in te resan tes  de los 
sondeos de opin ion" y subraya el "g ran  impacto in fo rm ative"  y 
las "consecuencias en el com portamiento p o if t ico "  ademas de 
d es tac ar  los o tros  usos de los sondeos en la C ienc ia  P o if t ic a  
y la Socio log fa  (370).
Conviene, desde luego, d e s ta c a r ,  al lado de los posib les -  
usos, las l im itac iones y condicionamientos de los sondeos.
Como ha e s c r i to  J e a n -C h r is t ia n  H a rv e t ,  un sendee "no es  
sino una fo to g ra ffa  extrem adamente desvafda , de un automovi I 
a 150 k i lo m e tres  p o r  hora  y que puede e s t r e l la r s e  co n tra  un -  
m ure t re s  minutes despues de que el fo to gra fo  lo f i jo  en perfec_  
to estado" (371).'  En  e fecto , los hechos o acontecim ientos mas 
d iv e rs e s  pueden a l t e r a r  las tendencias de la opinion pûb lica .'  
Puede a f irm a rs e ,  por ejem pio, que en 1. 968 se produjo una in. 
f le x io n  en las c o r r ie n te s  de opinion pûb lica  de muchos pafses  
especia lm ente  europeos. No se puede s im p ii f ic a r  dem asiado, 
p ero  nadie neg arfa  el in flu jo , en este  sentido, de acontecim ien. 
tes como el mayo fra n c e s  y la invasion de Checoslovaquia. -
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P e ro  la pub lîcac iôn  de los sondeos puede tambièn p ro d u c ir  
el e fecto c o n tra r io . '  S i el tr iu n fo  en determ inado sentido pa­
rece  descontado, muchos estiman que no va le  la pena m olestar.  
se en i r  a v o ta r .  P r e f ie r e n  s a l i r  al campo o quedarse en casa  
y el p re v is to  vencedor puede v e rs e  desasistido de sus in ten -  
cionales p a r t id a r io s .  A  este fenomeno se ha a tr ibu ido  la d e r ro  
ta en 1. 970 de W ilson , que habfa disuelto  anticipadam ente el 
P a rIam en to , estim ulado por los sondeos, que le e ra n  n o tab le -  
mente fa vo rab les .
A  estos posib les efectos poifticos de la pub Iicaciôn de los 
sondeos se ahaden los que pnoceden del planteam iento p a r t i -  
dista  de los mismos. Cuando los grupos poifticos program an -  
una encuesta de opiniôn, intentan no tanto conocer la s ituac iôn  
de la opiniôn pûb lica  como m an ipu larla . T ra ta n ,  como ha dicho  
el mismo H e rv e t  Je  fa b r ic a r  el espejo màgico de la m a d ra s tra  
de B lancan ieves , que responda sin a lte rn a tiva :  "T û  e re s  la -  
mas herm osa" (372). P a ra  consegu ir lo , nada m ejor  que intro_ 
d u c ir  en el cu es tio n ario  c ie r ta s  preguntas que impiican una —  
respuesta buscada, p re v is ta  y segura. E l procedim iento  es —  
burdo y no puede engahar a nadie avisado, pero  p ro d u c irà  efec.  
tos en tre  amplios sec to res  menos precavidos o p re p a ra d o s , -  
sobre todo si la presentac iôn  p e r io d fs t ica  se hace adecuadamen. 
te , jugando con los t i tu la re s  y dejando p ara  la le t ra  menuda -  
lo que puede ayudar a la c o r re c ta  in te rp re ta c iô n  c ien tff ica  de 
la encuesta.'
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T a l  ha sido el caso de un sondeo preparado  en noviem bre  
de 1 . '972 p a ra  L 'E x p re s s  - ta n  proxim o el movimiento reforma^  
dor J. J.' S e r v a n -S c h r e ib e r  y L e c a n u e t-  p o r  el I. F . 'O . P .  En  
lugar de p re g u n ta r  en concre te  por la " in tencion de voto" de 
los en trev is tad o s  como es habitual en este tipo de sondeos, la 
pregunta  t ra ta b a  de f i j a r  el po rcen ta je  de los que "se sentfan  
muy proximos o bastante p roxim os" de los re fo rm a d o res . E s te  
im p rec ise  planteam iento se concretaba en un resu ltado  que d a -  
ba un 35 por 100 de *‘muy proxim os o bastante p rox im os" , —  
e x tra o rd in a r ia m e n te  s u p e r io r  al 16*8 por 100 6 13 por 100 que 
otros  dos sondeos coetaneos a tr ib u fan  a los re fo rm a d o res . -  
V ian s so n -P o n tê  pudo, con razon , h ab la r  del "sondeador son -  
deado**.
O tro  de los posib les efectos polfticos de los sondeos es su 
in flu jo  -n o  s iem pre p o s it iv e -  en I as decisiones po if t icas . L a  -  
ejecucion  en F r a n c ia  en 1. 972 de dos condenados a m uerte —  
(so rp ren d en te , sobre  todo, por lo que hace a uno de e l le s ,  -  
pues no e r a  responsable  d i re c to r  de ninguna m uerte) se ha e>^ 
p licado , en p a r te  al menos, por el deseo del P ré s id e n te  f r a n -  
cês de no i r a  con trape lo  de la opinion pûb lica , que en un son­
deo rea l iza d o  pocos dfas antes se habfa m ostrado en un 67 por  
100 p a r t id a r ia  del mantenimiento de la pena de m uerte. S in  in 
s is t i r  en este caso concreto , hay que s e h a ia r  que tal cosa es 
pura  y lamentable demagogia, como s iem pre que se re iv in d ic a
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el respaldo de las "m ayorfas s ile n c io s a s "  (373),
Estos hechos han o rig inado  en F r a n c ia  y o tros  pafses un 
recrudec im iento  de los que c r î t ic a n  los sondeos polfticos o -  
m ejor la p o lit iza c io n  de los son deos / Los  argumentos u t i l i z e  
dos son muchos y muy d iverso s . S e  ha subrayado que el pa—  
pel y la f unci on del F a r  I amento pueden quedar m inim izados si 
se a tr ibuye  rep re s e n ta t iv id a d  a las minusculas m uestras en -  
que se basan las encuestas. " ^ E s  que nos d ir ig im os a la demg_ 
c r ia  con ordenadores  -s e  preguntaba indignado el academico  
y fu tu re  m in is tro  M au rice  D r u o n - ,  funcionando a p a r t i r  de los 
sondeos re a l iza d o s  sobre una fnfima f ra c c io n  de la p o b la c iô n ? ’*, 
E l paso inmediato es c o n c lu ir  que los sondeos suponen una -  
m anipulaciôn de la opiniôn, ’’contaminan" p e l igrosam ente la de  ^
m ocrac ia  y deben, por tanto, s e r  prohib idos o, al menos es—  
t r ic tam ente  regiam entados. (374).
P o r  o tra  p a r te ,  se desconffa de las têcnicas de m uestreo -  
normalmente por desconocerlas . Consciente o inconscientemen. 
te se asigna un c a rà c te r  màgico a los sondeos y la consecuen-  
c ia  es que se reacc io n a  con tra  el los. Al no en tender cômo fu n -  
cionan, se sospecha que hay trampa.^ E s ta  mental idad conduce 
a la caza del e r r o r :  se destacan los fa l lo s  y se u t i l iz a n ,  s in  -  
los necesarios  a n à lis is ,  como argumento i r re fu ta b le  de la no 
f ia b i I id a d  de estas têcnicas.
Hay tambièn, sin em bargo, argumentos fa v o ra b le s  que sub -
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rayan  las posibî lidades - y  los Ifm ite s -  de los sondeos y su -  
lugar es una sociedad democratica.^
L o s  peores  enemigos de los sondeos de opinion pûb lica  -  
son los que, p o r  desconocimiento, los a tr ibu yen  maS p o s ib i -  
lidades d e ' I as que realm ente  tienen. Cuando las vo lub les  co­
r r ie n te s  de opinion pûblica se concretan en p o rc e n ta je s ,  a d -  
qu ieren  a los ojos de muchos " la  santidad de lo cu a n tita t ivo " .  
E n la misma l.fnea estan los que todavfa sus tan tiv izan  a la —  
opinion pûb lica  a la que rep res en tan  como si fu e ra  un ente —  
perm anente , al estipo  del "espTritu popu lar"  de que hablaban  
algunos rom ànticos. L a  opinion pûblica no es la h ip o te s îs  de 
nada, sino un nombre que e x p re sa  una re a l id a d  dinâm ica y con. 
t ra d ic to r ia ,  un "océano de d iscus iôn" , como decfa M a u r ic e  -  
H auriou . No hay que o lv id a r  que sobre un tema no hay una sino  
v a r ia s  opiniones y que su d is tr ib u c iô n  cu a n tita t iva ,  tal y co­
mo la presentan  los sondeos, esta  sometida a cambio c o n tin u ^  
mente.' Aunque ex is tan , sin duda, es tra to s  de opinion mas —  
perm anentes en los que el cambio es mas lento.'
E s ta  bien que se sepa como se d is tr ib u yen  las c o r r ie n te s  
de opinion sobre una cuestiôn, p ero  no se debe a t r ib u i r  nunca 
a los resu ltados de un sondeo una funciôn d i r e c t iv a . Un pueblo  
no se e x p re s a ,  en cuanto tal pueblo, a t ra v ê s  de los sondeos, 
sino p o r  medio de otros cauces que estân p re v is to s  en la —  
Constituciôn. L a  re p re s e n ta t iv id a d  es tad fs t ica  de una mues—
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t r a  no tiene nada que v e r  con la representatividad po if t ica  que 
t ienen los parlam entos.
P e ro  las a n te r io re s  objeciones p ierden  su fu e rz a  si se 
a tr ib u ye  a los sondeos una m era  funcion d e s c r ip t iv a  de la  
d is tr ib u c iô n  de estados y c o rr ie n te s  de opiniôn, de la re  la—  
ciôn e n tre  actitudes y opiniones y las v a r ia b le s  bàsicas de la 
poblaciôn (sexo, edad, educaciôn, p ro fes iôn , nivel de ren ta  
. . . ). L a  ya no b reve  h is to r ia  de las encuestas por m uestreo  
enseha su util idad si se emplean adecuadamente las têcn icas  -  
de investigaciôn. D if ic i Im e n te  se puede con ceb ir  hoy la ta re a  
de go b ern ar  o d i r ig i r  cu a lq u ie r  grupo social s in un conocimien  
to deta llado  de la re a l id a d  social sobre la que se pretende -  
ac tu ar. L a  a l te rn a t iv a  es cam inar a ciegas. Y  esta  a f irm a —  
ciôn va le  no sôlo p a ra  los datos ob je tivos , sino tambièn - y  es 
lôgico que asf sea en cu a lq u ie r  grupo humano- p a ra  los datos  
subjetivos que, como las opin iones, son un elemento bàsico  
de la re a l id a d  sobre la que se actûa.
E s  p re c is e ,  por una p a r te ,  d e s m it if ic a r  a los sondeos se ­
halando sus pos ib iIidades y sus Ifm ites y presentàndolos sin -  
ese c a r à c te r  casi màgico que, a veces se les dà. Ademàs es  
n ecesar io  d iv u lg a r  el conocimiento, e lem ental al menos, de -  
las têcnicas en que se basan, d ivu lgaciôn que s e rà  el p r in c i ­
pal fa c to r  desm it if icador. Se ven c e rà  asf "el desagrado t r e n ­
te a los nûmeros y tre n te  a la repe lente  uniform idad  del àm b i-
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to es tad fs t ic o " ,  que E liza b e th  Noel le estim a como los compo- 
nentes mas destacados de la actitud antisondeos, "E l desagra  
do - e s c r i b e -  se base en un m alentendido, en la api icaciôn de 
los modos de p en sar ,  de las ideas, e x p e r ie n c ia s  y v a lo re s  -  
del mundo de los fenômenos ind iv iduales al âmbito es tad fs t i ­
co; e rrô n e a s  ap iicac iones , que m archan tambien en sentido  
c o n tra r io .  Los mêtodos de investigac iôn  mediante encuestas -  
perm anecen incom prensibles si no nos e je rc itam o s  en este  cam_ 
bio de p e rs p e c t iv e s ,  si no podemos d is t in g u ir  estas dos esfe_ 
ras  . L a  es tad fs t ica  moral y las encuestas re p re s e n ta t iv e s  
pueden h ac er  a f irm ac iones sorprendentem ente fidedignas sobre  
todos, sobre el grupo, sobre el agregado, p ero  no sab re  cada  
cual.^ S o b re  los individuos que no saben nada; no afectan a la 
persona lidad  humane, que les es a jena"  (375).
R e a liz a d a  esta  ta re a  de c la r i f ic a c iô n ,  se puede en tender -  
adecuadamente el papel y el sentido de los sondeos. Vo lv iendo  
al tema de los sondeos p re e le c to ra le s ,  se e v i ta r fa  el co n s id e-  
r a r lo s  como p rev is io n es  p ro fe t ic o -c ie n t f f ic a s .  T a ie s  sondeos  
sehalan sôlo " in tenciones de vo to " , que, como toda intencîôn -  
humana, puede m od ifica rse  por las m otivaciones mas d iv e rs a s . '  
Cuando, por o t ra  p a r te ,  en estos sondeos resu ltan  porcen ta jes  
de indécises , su volubi lidad es aûn m ayor, pues ese m a r a is , 
como dicen los f ra n c e s e s ,  puede in c l in a rs e  o d es p la za rse  de 
muchas m aneras , como ya hemos indicado mas a r r ib a .
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Queda en p ie ,  no obstante, la pos ib iIidad  del uso de los -  
sondeos como arm a p o if t ica , y no han fa ltado  p o r  eso los in­
tentes de re g u la r lo s ,  sobre todo, en el caso de los preelectg_  
ra ie s .  En A lem an ia , K a r l  Loew enste in , después de a f i rm a r ,  
re f ir iê n d o s e  a las campahas é le c to ra le s ,  que "lo que e x te r n ^  
mente puede p a r e c e r  un juego Iimpie de ideas y p e rs o n a l ida—  
des se ha hecho en rea l id ad  una transacc iôn  co m erc ia l ,  den—  
t ro  de cuyo m arco tambièn puede en c o n tra r  su lu g ar  propagan  
dfstico  la encuesta de opin ion", p reco n iza  que al p u b iic a r  un 
sondeo p ré é le c to ra l  el medio in fo rm ative  de a conocer o b l ig a -  
toriam ente  el p a tro c in a d o r ,  numéro de personas e n t re v is ta —  
das, fecha de las en tre v is ta s  y nûmero de los e n tre v is ta d o re s  
(376). Estos datos se publican norrrraImente, s in  que se ev iten  
esos efectos po lf t icos , pues al f ina l lo que cuentan son los por. 
centajes en que se con cre te  el sondeo. Un rem edio p a rc ia l  a 
esta  s ituaciôn es la costumbre de muchas pubi icac iones , espe 
cialmente am ericanas , de no hacer re fe re n c ia  a sondeos que 
no se les o fre zc a n  por los p atroc inado res  o in ves t igadores en 
su total idad.* *
Ha habido p o r  eso quien ha defend i do la p ro h ib ic iô n  total -  
de pubi icaciôn de sondeos en perfodo e le c to ra l  como ha ocurrj_  
do en Portuga l en la campaha p a ra  las e lecc iones  a la Asam —  
ôlea  Constituyente, pero  esta asp irac iô n  t ro p ie z a  con las p r e ^  
cripc iones  constituc iona les  re la t iv e s  a la I ib e r ta d  de exp res iô n
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que exister! en todos los pafses dem ocrâticos. Se  han inten­
tado u t i l i z a r  o tros  proced im ientos , y asf el sem anario  —
L e  Point a tr ib u fa  a Matignon (sede del p r im e r  m in istro ) el 
designio de negoc iar con los institutos de investigaciôn  de -  
la opiniôn pûblica  p a ra  que no publicasen sondeos t re s  meses  
antes de las e lecc iones  o b ien, y como ûltimo re c u rs o ,  du­
rante  el perfodo en tre  las dos ultim as vueltas de las eleccio_ 
nes, P o r  supuesto que ta ies  propôsitos se han expresado cuan 
do los sondeos empezaban a d a r  porcenta jes  ad verses  a la -  
m ayorfa gubernam ental.' ^Quô habrfa  sucedido en el caso con_ 
t r a r i o ? . Posib lem ente  que la oposiciôn (como h izo  M c G c V e m -  
en Estados Unidos) t r a ta r fa  de m ostra r  que los sondeos se - -  
equivocan con fre cu en c ia .  S orprendentem ente , s in  em bargo, 
los senadores f ra n c e s e s ,  por unanimidad, p ro p u s ie ro n  la pro.  
hib ic iôn de p u b lic a r  sondeos durante la campaha e le c to ra l .  -  
P e ro  esa propuesta  no tuvo e fec tiv idad .
En  la misma Ifnea de lo g ra r  la independencia p o if t ica  de -  
los sondeos, ev itando que sean usados como arm as e le c to ra —  
les , algunos han pedido que estas funciones sean a tr ib u id a s  -  
en exc lus ive  a un organism e o f ic ia l , que asf no s e r fa  arm a de 
ningun part id o . No parece  fâ c i l ,  por el momento, la r e a l i z a -  
ciôn de esta medida, por chocar con los habites ex is tan tes  en 
muchos pafses. G ara  al fu tu re  podrfa  s e r  una soluciôn a c e p t^  
ble si se la re g u la ra  debidamente.'
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E n  una sociedad a b ie r ta ,  con I ib e rtad  de exp re s iô n  g a ra n -  
t iza d a , los sondeos no tienen por que suponer ningûn p e l ig ro  
s e r îo  p a ra  la v ida  democrat ic a . ’ Un m ejor conocimiento de —  
esas têcnicas e v i ta r â  la manipulaciôn y el uso p a r t id is ta .  Los  
eventua les  e r r o r e s  y maniobras podràn s e r  denunciados y aca  
SO tengan un efecto "boomerang" respecte  de los m anipulado-  
res . Cuando se hayan superado las dos actitudes antagônicas  
de " la  m fstica del nûmero" y " la  desconfi anza f rente  a las e s -  
ta d fs t ic a s " ,  los cîudadanos m anejaràn  los resu ltados de un -  
sondeo como un date mas a ten er  en cuenta en la no sim ple -  
ta re a  de con form er sus opiniones.
Podemos e s ta r  de acuerdo con Cet y M eun ier  en que los son 
deos de opiniôn no son "d inero  contante y sonante" (377) p ero  
no se podrfa  m in im iza r  su papel en la v ida p o if t ica  d e m o c ra -  
t ica .'
L a  in flu en c ia .p o if t ica  de los medios de comunicaciôn de masas
Todos los anà lis is  de que venimos dando cuenta son con -  
cluyentes en cuanto a la in fluenc ia  que hay que a t r ib u i r  a los 
medios de comunicaciôn de masas en la v ida  po iftica .*  Se  pue­
de in te n ta r  f i j a r  los Ifmites de esta in fluencia  p e ro ,  al f in a l ,  
quedarà bien c la ro  que en la actual idad no es intel ig ib le  la v i -
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da p o if t ica  de ningun pafs sin una considerac ion  del papel que 
juegan los medios. Y  esto tanto en los pafses dem ocrâticos  
o a u to r ia ta r io s .  P o r  d istin tas razones , en esos sitemas polf_ 
t icos basados en d iv e rs a s  legitim aciones ideo log icas , los me 
dies de comunicacion de masas m erecen que se les cons idéré  
como fac to re s  de la v ida  p o if t ica ,  como fu e rz a s  po ift icas  sin  
cuya com prensiôn no se hace posib le  el anà lis is  del sistem a. 
Los inputs y los outputs del s is tem a, por s eg u ir  la te rm in o lo -  
gfa de Easton , se producen vfa  procecos comunicativos en los 
que los mass media son elementos esencia ies .
A t r ib u i r  a los medios de comunicaciôn de masas una fun—  
ciôn tan destacada en la v ida  p o if t ica ,  desborda, por supues­
to, el c lâs ico  enfoque in d iv id u a lis ta  que se lim ita  a es tu d ia r  -  
hasta que punto los mensajes de los medios re fu e rz a n  o cam—  
bian las actitudes y opiniones de los miembros de la aud iencia  
o incluse influyen en su comportamiento. E l  enfoque "fenom e-  
nfstico" de K la p p e r ,  a que ya hemos aludido, supone un inten_ 
to de s u p e ra r .e s ta  v is iôn  u n i la te ra l  al s u b ra y a r  la im portan—  
c ia  del contexte soc ia l.  P e ro  en todo caso sigue considerando  
al individuo como el sujeto en que se producen o no los e fec ­
tos de los mass m edia.
Un c ie r to  despegue de esta posiciôn individual is ta , es el -  
que re p ré s e n ta  C o ttere t.  C ons idéra  esta  au to r  f  rances que el
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a n à lis is  de la comunicacion p o if t ica  no puede l im ita rs e  a su 
con s id erac ion  "como uno de los fac to res  que influyen sobre la 
dec is ion  e le c to ra l  de los gobernados". "E l e fecto  de la comu­
nicacion - e s c r ib e -  puede s e r  considerado de m anera global. 
C iertam ente  la e lecc iôn  tiene todavfa al If su lugar, pero  no -  
es màs que una fase  de la comunicaciôn, la del " re to rn o " .  E l  
effecto de la comunicaciôn no puede com prenderse sino desde -  
una ôptica  de re c ip ro c id a d , '  E l em isor de la  comunicaciôn actûa  
sobre el re c e p to r  pero  a su vez  condiciona a este  ûltimo. E s ta  
es la ra z ô n  p o r  la cual es tan d iffc i l  d e te rm in a r  los efectos -  
de la comunicaciôn p o if t ica ,  resu ltado  de este  v e te -y -v e n  p e r ­
manente" (378). En  consonancia con este enfoque b i la te r a l ,  —  
C o ttere t a n a l iz a rà  después y p o r  separado los efectos sobre -  
los gobernados y sobre los gobernantes, haciendo algunas con. 
s iderac iones  sobre el tema de las imàgenes de los hombres po­
lft icos  en cuanto influ idos por la comunicaciôn, cuestiôn de la 
que tambièn nos ocuparemos màs adelante.
Tam bièn  R ic h a rd  Fag en  intenta am p lia r  el anà lis is  de la co_ 
municaciôn p o if t ica  hasta com prender su inc idencia  sobre el -  
sistem a po iftico . P a r a  èl , el problem a c lave  es tà  en preguntar_  
se :"^ E n  quê c ircu n s tan c ia  y en què grado es adecuada la comu-5- 
nicaciôn p a ra  el funcionamiento de un s istem a po iftico?". Y  con 
s id e ra  que el ob je tivo  deberfa  s e r ,  aunque reconoce que es -  
ina lcanzab le , " re d a c ta r  un conjunto complete de e sp ec if ica—
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Clones de in form acion p a ra  los d ive rso s  ro le s  en un sistema  
p o if t ic o " . ’ Vease  que el autor norteam ericano  cambia el ace n -  
to ya que se in te re s a  menos por los efectos de la in form acion  
que e x is te ,  como por las necesidades de in form acion , es de­
c i r ,  por la in form acion que fa lta .  "Podemos con ven ir  -d ic e  
por v fa  de e jem p io -  que carecen  p o r  igual de in form acion el 
ciudadano que no puede m encionar p a r t id o  po iftico  alguno y el 
m in is tro  de a g r ic u l tu re  que se en fren te  con d iez  mil paginas  
de estad fs ticas  mal ordenadas sobre la extens ion  de las c o s e -  
chas" (379).
Tam bièn e n tre  nosotros ha superado el enfoque in d iv id u a l ly  
ta t ra d ic io n a l,  Jorge de Esteban que p lantea asf el problema;  
" L a  in fluencia  p o if t ica  que e je rc e n  los medios de comunicacion  
de masas se p ro ye c ta  p rinc ipa lm ente  en cua tro  niveles;
a) So bre  la opinion en g en era l.
b) S o bre  las e lecc iones.
c) S obre  los ac to res  polfticos.
d) Sobre  la v ida  com unitoria .
L a  suma de estos cua tro  n ive les  -c o n t in u a -  nos da ra  el r é ­
sultante global de la in fluencia  de estos medios en la p o if t ica . '  
No queremos d e c ir ,  - c o n t in û a - ,  s in  em bargo , que esta  influen. 
c ia  no se deje s e n t i r  tambièn en o tros  s e c to re s ,  como, por ejem  
plo , el que se r e f  i e re  a la educacion de los nihos y la fo rm a -
3 1 5 /
ciôn de sus ac titudes"  (380).
L a  in fluenc ia  de los mass media sobre la opiniôn la a n a li ­
za  de Esteban desde cuatro  ângulos, en cuanto pueden a f i r -  
m a rla ,  d e fo rm a r lo ,  co n fo rm arla  y re fo rm a r la .  Con este esque  
ma estudia nuestro  autor la tem àtica  ya abordada respecto  -  
las posib iIidades de re fu e rz o ,  convensiôn y c rea c iô n  de op i­
niones sobre temas nuevos, con una especial p reocupaciôn -  
p o r la deform aciôn que v iene a s e r  la "disfunciôn n a rc o t iz a n -  
te " ,  estudiada p o r  L a z a rs fe ld  y Merton.
En la in fluenc ia  sobre  las e lecciones estudia los temas ya -  
aludidos cuando nos hemos ocupado de las campahas é le c to ra ­
les con especia l r e f e r e n d a  al e lec to rad o  flo tante .
P resc in d iendo  de la cuestiôn de la in fluencia  sobre los lîde. 
res  po lft icos , de que nos ocuparemos màs adelan te , compléta  
de Esteban su an à lis is ,a n a lizan d o  el influ jo de los medios en 
la vida com un itar ia ,  concluyendo que "no obstante, las numéro  
sas c r f t ic a s  form uladas por d iverso s  sec tores  en con tra  de —  
los medios in form ativos ac tua les , p arece  obvio que ré s u lta  po_ 
sib le  dom esticarlos  y u t i I iz a r lo s  despues con f ines  prim ord ia j_  
mente éducatives" (381).
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E l intento màs rec îen te  y s is tem âtico  de es tu d ia r  los e fe c ­
tos polfticos de los medios de comunicaciôn de masas en un -  
sentido amplio, que desborde el enfoque puram ente in d iv id u a -  
I is ta , es el de S e y m o u r -U re  cuyo l ib ro  ya ci t ado The p o lit ica l  
impact of mass m ed ia , debe s e r  considerado como una c o n t r i -  
buciôn fundamental al tema que nos ocupa.*
S e y m o u r-U re  distingue en tre  e fecto  "en el sentido màs fu e£  
te "  y efecto "en el sentido màs d à b i I" .' E l p r im e ro  se da cuan  
do el "comportamiento (de los medios) es causa n e c e s a r ia  y 
sufic ien te  de algo: es d e c ir ,  ninguna o t ra  cosa puede producir^ 
lo y los medios no necesitan  ayuda (p a ra  p ro d u c ir lo ) .  En  mu­
chas màs ocasiones, sin duda -c o n t in u a -  los medios tienen un 
efecto  en un sentido màs dêbil: son los c a ta l iz a d o re s  o la o c a -  
siôn de un acontecim iento que podrfa  hab er o c u rr id o  de todos  
modos pero  no de o t ra  m anera en aquel momento o en aquella  -  
form a. E n  estos casos los medios no son causa ni n e c e s a r ia  -  
ni su fic ien te" . E n tr e  estas dos s ituac iones extram as -q u e  may  
can los acontecim ientos que sin  los medios no se habrfan  p r o -  
ducido de ninguna m anera y aquel los o tros  en que los aconteci. 
mientos sf se habrfan  producido sin los m ed ios- S e y m o u r -U r e ,  
incluye o tras  dos posib iIidades; Cuando los medios son causa  
ne c e s a r ia  pero  no su fic ien te  y cuando son causa su fic ien te  —  
p ero  no n e c e s a r ia . ’ Como ejemplos de estas dos c ircu n s tan c ias  
in term edias S e y m o u r -U re  sehala la con vers iôn  de Enoch Pow el
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en una gran  f ig u ra  p o if t ica  independiente enM.^968, g ra c ia s  a 
una intensa camp an a de propaganda ( fa c to r  necesario )  pero  -  
aprovechândose de una situacion de c r is is  que fa v o re c io  su 
a s c e n s o , ,o  ios famosos despachos periodTsticos de W il l ia m  —  
H ow ard  Russell desde el f re n te  durante  la g u e r ra  de C r im ea  
reclam ando as is ten c ia  s a n ita r ia  p a ra  el e jè rc i to  b r itàn ico . -  
T a ie s  despachos fueron  causa su fic ien te  del impacto producido  
en là opinion pûb lica  pero  este resu ltado  h u b ie ra  podido conse-  
gu irse  de o t ra  m anera  (382).
E s tab lec id a s  estas d is tin tas  acepciones del concepto e fe c -  
to, S e y m o u r -U re  an a liza  en que consiste el e fecto , su con ten i-  
do, o si se p r e f ie r e ,  el efecto del efecto. "En  p r im e r  lu g a r ,  -  
- e s c r ib e -  cu a lq u ie r  efecto debe s e r  un efecto sobre  un in d iv i -  
duo .' S e  pueden d is t in g u ir  t rè s  d ife re n te s  grades de intensidad: 
increm entos de in fo rm a c io n . que pueden co n firm e r  o m o d if î-  
c a r  ac t itu d es . que pueden o no m od ificar  el comport am iento ". 
P a r a  S e y m o u r -U re ,  les efectos sobre  Ios individuos siguen —  
siendo im portantes porque "aûn cuando hablamos del efecto de 
Ios mass media sobre  las ins tituc iones , estâmes rea lm ente  h a -  
blande de sus efectos sobre individuos: "el e fecto  de les mass 
media sobre el P a r le m e n te "  s ig n if ic a  algun tipo de cambio -  
causado por les medîos en las re lac io n es  p o lît ic a s  de les —  
miembros del P a r lem en te  en tre  sf o con personas que no son 
m iem bros" (383).
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En segundo lugar S e y m o u r-U re  distingue e n tre  efectos pr% 
m arios y secundarios . "Un efecto p r im a r io  t iene  lugar cuan­
do la  persona afectada estaba d irectam ente im plîcada en el —  
proceso de comunicaciôn. Un efecto secundario  cuando indivj_ 
duos o grupos no "im piicados en el proceso comunicativo son 
afectados por cambios en cuanto individuos". P a r a  este au to r ,  
son estos efectos secundarios -q u e  no se lim itan por lo tanto -  
al anal is is  de Ios efectos sobre las audiencias -  Ios que m e re -  
cen m ayor atenciôn. Entiende que eso équ iva le , ademàs, a sub 
r a y a r  la im portancia  del contexte social en que se produce la  
comunicaciôn, de acuerdo con las nuevas tendencias de la in—  
ves tigac iôn  que se apartan  de la " v ie ja  tra d ic iô n  cuyo re s u lta ­
do ha sido darnos una descripc iôn  incompleta y equTvoca de -  
cômo Ios medios operan  y cômo funciona la p o if t ica  " (384). - -  
P a rt ie n d o  de es te ,  S e y m o u r -U re  entiende que Ios efectos con, 
sisten en cambios de las re lac io n es  en tre  dos n ive les  de la -  
t r ia d a  in d iv id u o -in s t itu c iô n -s is te m a , lo que da Ios s igu ientes -  
casos;
S is tem a -  Individuo  
S is tem a -  Instituciôn  
Instituc iôn  -  Instituciôn  
instituc iôn  -  Individuo  
Individuo -  Individuo
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F ina lm ente  al anal iz a r  como se producen I os e fec tos , —  
S e y m o u r -U re ,  ademàs de r e f e r î r s e  a Ios c làs icos elementos  
del proceso com unicativo, que pueden in f lu i r  en la producciôn  
de e fectos , estudia  el "contexte de la com unicaciôn", lo que le 
l leva  a p lan tea rse  t rè s  cuestiones; el momento de la comunica  
ciôn ( tim ing) , su fre cu en c ia  y su intensidad.
E l momento en que se r e a l iz a  la comunicaciôn puede s e r  de_ 
c is ivo  en la producciôn de efectos. S e y m o u r -U re  apo rta  v a —  
r io s  ejemplos como la famosa c a r ta  de Z in o v iew  que causô la 
d e rro ta  la b o r is ta  en 1 .9 2 4  y cuyo impacto hub iera  sido segura_ 
mente ins ign if ican te  si se hub iera  publicado cinco dfas despuês. 
A  la in v e rs a , cuando Ios a n t ic a s tr is ta s ,  con la ayuda de la —  
C IA , p reparaban  la invasiôn de la Bahfa de Ios Cochînos, el -  
New Y o rk  T im es re c ib iô  inform aciôn p e ro , en el ûltimo minuto, 
decidiô  no p u b l ic a r lo . ’ Kennedy reconociô despues que la publj_ 
caciôn hab rîa  detenido la p re p a ra d a  invasiôn evitando asf a -  
su A d m in is trac iô n  un grave  e r r o r  (385).
P o r  lo que hace a la f re c u e n c ia  . t iene su especia l in te re s ,  
la c rea c iô n  por Ios mass media de un determ inado "c lim a po-  
I f t ic o "  como consecuencia de la repe tic iô n  de c ie r to s  temas. -  
Se ha llegado asf a h ab la r  de la "agenda" de cuestiones elabo_ 
rad a  por Ios mass media que, en ocasiones, puede imponerse  
a un Gobierno obiigàndole a ocuparse de temas que quizâs ha—  
b r fa  p re fe r id o  d e ja r  de lado. E n  sentido inverso , el hecho de
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que Ios medîos no toquen nunca o casi nunca c ie r to s  temas pro_ 
duce un efecto negativo favorec iend o  el o lv ido o la ignorancia.^
E n  es tre c h a  re la c iô n  con la f re c u e n c ia  es ta  la in tensidad . 
que S e y m o u r -U re  define como " la  re la c iô n  e n tre  una comuni­
cac iôn y o tras  comunicaciones que se producen al mismo t ie m -  
p o " . ’ E n  h ipô tes is , si un tema dom inara  la p rensa  en un d e te r ­
minado momento, esta  siendo mas intensamente comunicado que' 
cuando la p rensa  d is tr ib u y e  su atenciôn en tre  v a r ie s  temas,^ -  
Un momento de especia l intensidad en la comunicaciôn p o if t ic a  
es una campana e le c to ra l  que incluse "ex is te  sôlo como una —  
construcc iôn  de les medios" (385). En este sentido, la intens]_ 
dad de les medios en el tra tam iento  de un tema - ju n te  con la -  
f re c u e n c ia -  puede a l t e r a r  decisivam ente la s ituac iôn  p o if t ic a . '
"  ^Cuando es algo una c r is is  p o if t ic a ? "  - s e  pregunta  Jerem y  
T u n s ta l l -  Y  contesta: "Cuando les medios dicen que lo es" —  
( 3 8 7 ) /
E fec tos  especfficos  de la comunicaciôn p o if t ica
A  p a r t i r  de estos marcos te ô r ic o s  el a n a lis ta  de la comunj_ 
caciôn p o if t ic a ,  se en fren ta  con la te r e a  de in te n te r  a c ia r a r  el 
papel desempenado por les mass media en la di nam ica po iftica  
c o n c re te . ' C u a lq u ie r  estudio de la re a l id a d  p o if t ic a  de una so—
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ciedad no puede ahora  p re s c in d ir  de la cons iderac ion  d e ta l la -  
da de I os medios de comunicaciôn de masas. Cuâl es su estruc_  
tu ra  y su a lcance , quiên Ios c o n trô la ,  como cumplen su roi po-  
I ft ico  ; que tipo de Iim itac iones les afectan . . . ‘ son ahora  c u e ^  
t iones que in te re san , si cabe, mas que Ios c làs icos  anà lis is  -  
de fndole constitucîonal.
Cada vez  son, tambien, màs frecu en tes  estudios con cre to s ,  
cases studies . que intentan i lu s t r a r  el funcionamiento de la co_ 
municaciôn p o if t ica  en determ inadas c ircu n s tan c ias . '  E se  es el 
enfoque de S e y m o u r -U re  en su l ib ro  citado en el que ha d e d i-  
cado casi las cuatro  quintas p a rtes  al an à lis is  de casos espe—  
c ff ico s , rese rvan d o  sôlo algo màgs de una quinta p a r te  al marco  
teô r ico . Los estudios de campanas é le c to ra le s ,  en Ios que se 
dedica una p a r te  p r im o rd ia l ,  al papel de Ios medios, pueden -  
tambiên in c lu irs e  en este apartado.^
Como fina l de este anà lis is  del papel po ift ico  de Ios medios  
de comunicaciôn de m asas, vamos a h ac er  unas considerac iones  
sobre la funciôn de Ios mass media en t rè s  pianos im portantes  
de la v ida  poiftica; la s o c ia l iza c iô n  p o if t ic a ,  Ios fenômenos de 
la  personal izac iôn  p o if t ica  y su funciôn en el nuevo gran  foso  
en que se ha convertido  la v ida  p o if t ic a ,  que ha llevado a a lg u -  
nos a h ab la r  de la p o if t ica  como un "espectàcu lo  to ta l" .
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a) L a  social izaciôn po ift ica
P rocedente  de la socio logfa se ha introducido en la Ci e n -  
c ia  P o if t ic a ,  desde f in a les  de la década de Ios c incuenta , el 
concepto de soci al izac iôn  p o if t ic a ,  es d e c ir ,  el proceso a —  
tra v e s  del cual la c u ltu ra  p o if t ica  -e n  el sentido u t il izad o  por  
Almond y V e r b a -  es inculcada, mantenida o modificada.* H ebert  
Hyman, que publica  en 1. 959 P o li t ic a l  s o c ia l iz a t io n , es el —  
pionero  de una s e r ie  de inves tigaciones que intentan es tu d ia r  -  
Ios mecanîsmos a tra v e s  de Ios cuales un sistem a transm ite  a 
Ios individuos Ios v a lo re s ,  actitudes y o rien tac iones  que les -  
pondrân en condiciones de desem pehar Ios ro les  poifticos que 
se les asignen.' Una investigadora  f ra n c e s a ,  recogiendo esta -  
t ra d ic iô n  y tra tando de a s im ila r la  al medio poiftico  de su pafs 
ha defin ido , por su p a r te ,  a la social izac iôn  po ift ica  como "el 
proceso  de form aciôn de la persona lidad  po if t ica  por la adqui-  
sîc iôn  de un c ie r to  numéro de conocim ientos, de actitudes y de 
v a lo re s ,  en tre  Ios que constituyen la o las cu ltu ras  po ifticas  
de una sociedad cons iderada"  (388).'
E aston  ha sehalado el c a r à c te r  perm anente del proceso de 
social izac iôn  p o if t ica ,  si bien destacando la im portancia de las 
p r im e ra s  etapas de la v ida . '  Sus dos ideas de base son las si —  
guientes (389):
1.  ^ L a  adquis ic iôn de las o r ien tac iones  po ift icas  se hace -  
progres ivam ente  en d ife re n te s  momentos de la v ida.'
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2 /  P e rsona l izaciôn: algunas f ig u ra s  de autoridad  s irv e n  -  
de puntos de contacte en tre  el nino y el s istem a.
3.' Id ea liza c io n  de la autoridad: la au toridad  es p e rc ib id a  
como idealmente benèfica  o m alê fica  y d é term in a  en el nino -  
reacc iones de amor y odio.'
4 .' Instituc iona lizac iô n : el nino pasa de una concepciôn p e r -  
sonalizada Iim itada a algunas f ig u ra s  p o if t ic a s , a una concep—  
ciôn tambien p e rs o n a l izada pero  ahora  del sistem a de au to r ida  
des po ift icas , '
Se ins is te , pues, en la im portancia  de la e tapa in fantiI —  
pues como dice la ya c itada  Annick P e rc h e ro n ,  "a esta edad, 
muchas cosas estân ya decid idas e n tre  las mas profundas de las 
que constituyen Ios elementos de la v ida  p o if t ic a "  (391).^
L a  cuestiôn que ahora hab rfa  que p la n te a r  es la s igu iente ,'  
&que funciôn desempenan Ios mass media como instancia  s o c ia -  
I iz a d o ra  po if t ica  de Ios n ihos?. E l tema esta  muy poco e s tu d ia -  
do pues las invest igaciones re a l iz a d a s  hasta la fecha se d e t ie -  
nen sobre todo en las dos instancias s o c ia l iz a d o ra s  fundamenta_ 
les , la fa m il ia  y la escue la , a las que ahaden en ocasiones, el 
ambiente o entorno y el grupo de cam aradas o de compaheros -  
de trab a jo  (3 9 2 ) . ’ A  P e rc h e ro n  se l im ita  a s e h a la r  que "conven-  
d r fa  todavfa ah a d ir  la in fluenc ia  de Ios mass m ed ia , de la  lite_
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ra tu ra  y de la I i t e r a tu r a  infantiI que, en su muy grande m ayo-  
r fa ,  veh fcu la  Ios v a lo re s  y el e s t i lo  cu ltu ra l demomante" (393).^ 
Se suscita  aquf un tema que preocupa en la actualidad a Ios —  
investigadores  de la educacion como es el de Ios l ib ros  de te>^ 
to y , en g e n e ra l ,  el de Ios l ib ros  destinados a nihos.
L a  gran  cantidad de estudios destinados a anal i z a r  la in—  
f luenc ia  que algunos medios, muy especialm ente la te le v is io n  -  
t ienen sobre  Ios nihos, ha ins is tido  en la funciôn que desempe_ 
han como apo rtado res  de v is iones del mundo, de es te reo tip o s .  
" L a  Comisiôn Nacional sobre las Causas y la P re v e n c iô n  de la 
V io le n c ia  en Ios Estados Unidos a f irm a  que, " la  te le v is iô n  es 
la fuente p r im a r ia  de soci al izaciôn p a ra  Ios jôvenes de bajo  -  
nivel econômico comprendidos e n tre  Ios diez y Ios ve in te  ahos 
de edad". Y  que, ademàs, "en ausencia de la fa m il ia ,  grupos  
de edad p a re c id a  y amistades de escue la , la te le v is iô n  se con. 
v ie r te  en el sustitu to  màs compatible de las e x p er ien c ia s  r e a —  
les de la v id a"  (394).
L a  in fluenc ia  de Ios medios de comunicaciôn de masas como 
instancia de social izaciôn po ift ica  queda todavfa màs enfatiza_  
da si consideram os a esta como un proceso que no te rm in a  con 
la llegada a la edad a d u lta . ’ A  eso se r e f ie r e  Ro land C ayro l —  
cuando sehala  que "Ios medios es tru c tu ra n  el entorno po ift ico  
de Ios hombres y de las m ujeres de este t iem p o ". ' E n  el Ifm ite  
ré s u lta  que Ios medios "difunden una rea l idad de segunda mano"
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de tal modo que " la  rea l  idad es la que difunden Ios mass media"  
E s te  autor habla de "un efecto po ift ico  acumulativo a largo  
p la zo " ,  de "una ideologfa global que no es poifticam ente neu -  
t r a "  (395).^ Como se ve ,  r iz a d o  el r i z o ,  estarfam os de nuevo 
al p r in c ip io  , cuando nos re fe rfam o s  al mundo de la fa ls a  rea_
Iidad' denunciado por B o o rs tin  o en el anà lis is  del conform is­
me hecho por C a zen eu v e .'
b) L a  personal izaciôn po ift ica
Es  un tôpico, frecuentem ente rep e tid o , a lu d ir  a la perso_ 
nalizac iôn  del poder en nuestra  epoca y a t r ib u i r  este hecho a 
Ios medios de comunicaciôn de masas y , màs en co n cre te  a la 
te lev is iôn . Conviene, s in  em bargo, m a t iz a r  estas a f irm a c io —  
nés pues ni se t ra ta  de un fenômeno exc lu s ive  de este momento 
h is tô r ic o , n i,  s in  màs, se puede a t r ib u i r  a les mass media . ’ 
D u v e rg e r  en une de sus l ib ros  màs re c ie n te s  L a  M onarchie  
Républica ine o como las dem ocracias se dan reyes  seh a la  que 
" la  personal izac iôn  del poder no es un fenômeno tan nuevo en 
las dem ocracias o c c id e n ta le s .- L a  novedad v e rd a d e ra  consis te  
en el impacto de una personal izac iôn  que ha ex îs t id o  s iem p re"  
(396), '  P a ra  el m aestro  fra n cês  la etajbsi de Ios "no tab les" , tan  
c a ra c te r fs t ic a  de las p r im e ra s  fases de la d em ocrac ia , supo-  
ne ya una fu e r te  personal izac iôn  del poder y com para el f in  -  
de Ios notables, que en F r a n c ia  se r e g is t r a  a p a r t i r  de 1. 945 ,  
con el proceso de fonta lec im iento  de la monarqufa en Ios s i -
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g I os X V I  y X V I I ,  "Ern ambos casos - e s c r ib e -  autoridades per. 
sonalizadas en el cuadro de las comunidades loca les , ceden -  
el lugar a una au toridad  personal izada en el cuadro màs amplio  
de la nac ion .' Como las p re r ro g a t iv a s  de Ios sehores habîan -  
pasado p rogres ivam ente  a manos del rey  de sangre r e a l ,  las 
p re r ro g a t iv a s  de Ios notables han pasado a manos de un re y  -  
e leg ido" .'
P a r a  D u v e rg e r  este fenômeno no es algo a r t i f ic ia l ,  c reado  
por las ex îgencias de la comunicaciôn de masas, si no que r e s -  
ponde a necesidades del s istem a, por eso s e r fa  un e r r o r  " c r e e r  
que el advenimiento de las monarquîas repub licanas no es màs 
que una ilus iôn  (de tal m anera que) la personal izac iôn  de la -  
autoridad , su concentrac iôn  en las manos de un hom bre, se—  
rTan una fantasm agorfa  c reada  por Ios medios. L a  gran  p ren s a ,  
la ra d io ,  la te le v is iô n  tienen necesidad de "vedettes"  p o if t i ­
cas como las "vedettes"  del espectàculo , del déporté  o del —  
crim en. Deben d a r  un ro s tro  a las instituciones p a ra  h a c e r la s  
màs v ivas  a Ios ojos del publico.' (Y  re s u l ta r fa  que Ios medios  
no harfan  màs que) dar re l ie v e  al soberano nominal del régi —  
men, va lo rànd o le  y encarnando en el las decisiones ese n c ia—  
les que son tomadas por grupos, comisiones y equipos bajo la 
a p a r ie n c ia  de un se u d o -re y  e leg ido". El hombre que personalj_  
za  el poder ven d rfa  a s e r  una imagen màs que una rea l idad, -  
un producto tfp ico  de Ios mass media sin v e rd a d ero  c o r r e la te
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re a l .  '
E s  c ie r to  "que Ios medios acentCian la personal izac iôn  y la 
concentrac iôn  del p o d er" ,  de tal m anera que " la  in form aciôn  
de masa acentùa c iertam ente  el "décalage" en tre  poder aparen.  
te y poder r e a l ,  acrecentando la tendencia a a t r ib u i r  al Presj_  
dente o al P r im e r  M in is tre  la responsabiIidad  de todas las de­
c is iones po if t icas  im portan tes", p e ro , en ningûn caso, debe -  
p en sarse  que el fenômeno de la personal izac iôn  es la espuma 
de la comunicaciôn de m asas, "Los  medios han favo rec id o  es­
te proceso  dando la pos ib iIidad  a todos Ios ciudadanos de cono 
c e r  personal mente al P ré s id e n te  o al P r im e r  M in is t re ,  a t r a —  
vês de la rad io  y la te lev is iôn . S in  duda se t ra ta  de un con oc i-  
miento in d ire c te  y fa c t ic e ,  a t ra v e s  de la imagen, y no de un —  
contacte personal y humane.' P e ro  una con feren c ia  de p ren sa  ô 
un debate ante la pequeha pantal la reve l an màs p ro f  undamen—  
te la perso na lidad  que algunas pa labras  in tercam biadas en la -  
perm anencia  de un diputado o en la o fic ina  de un a lca lde . L a  
te le v is iô n  es un instrum ente despiadado que no perm ite  apenas  
el d is im ulo". En resum idas cuentas, p a ra  D u v e rg e r ,  " la  t ra n £  
fe re n c i a de la personal i zaciôn del poder desde el piano local -  
al nac ional, el paso del fe u d a lismo p a r la m e n ta r io  a la m onar­
qufa repub licana  no tienen por causa p r in c ip a l el d é s a rro i  lo -  
de les medios. E s te  d é s a rro i  lo ha favo rec id o  esta  evo luc iôn -  
haciendo posible  que Ios ciudadanos conozcan a su P ré s id e n te
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o su P r im e r  M in is tre  tanto o màs que las notabiIidades loca­
les. P e ro  la pub iic idad po if t ica  ha tenido éx ito  porque c o r r e ^  
pondfa a una necesidad de consumidores que e l la  no ha c r e a ­
do" (397).'
E n  la misma postura  està Roland C ayro l que esc r ib e ;  "Es  
verdad  que en todo tiempo las personal idades po ift icas  han te ­
nido un papel notable y que Ios mass media no han creado  el 
fenômeno de la personal izaciôn, P e ro  es màs que p robab le  que 
lo han fa v o re c id o  y que la rad io  y sobre todo la te le v is iô n  han 
contribu ido a esta tendencia" (398).
L o  c ie r to  es que Ios poifticos han hecho, desde que fuê po­
s ib le ,  un uso, a veces inmoderado, de los medios e le c trô n i —  
COS. En 1, 925 el P ré s id e n te  de los Estados Unidos, C a lv in  —  
Coolidge, pronuinciô un d iscurso  rad iado  que fuê escuchado -  
p o r una audiencia de 15 m illones de norteam ericanos . Se ha -  
podido d e c ir  que "g ra c ia s  a la rad io  a lcanzô de una sol a vez  -  
màs ciudadanos que todos los otros  prés iden tes  reun idos"  con 
lo que, expres ivam ente , se subraya  las énormes pos ib iIidades  
del medio, Poco despuês el P ré s id e n te  Rooselvet h a rà  de sus 
"ch ar las  al lado del fuego" uno de los instrumentos bàsicos -  
p a ra  hacer ace p ta r  su New  Deal que a lte ra b a  tan profunda—  
mente los supuestos poifticos n o rte a m e r ic a n o s , '
En Eu ro pa  tambiên los poifticos hacen un temprano uso de 
la rad io . E l P ré s id e n te  f ra n cês  Doum ergue usô la rad io  p o r  -
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p r im e ra  vez  en 1 .^934. E l re f le jo  an tipersonal is ta  de los f r a n -  
ceses se puso inmediatamente en acciôn y poco despuês Léon  
Blum e s c r îb fa  en L e  P o p u la îre  ; "E l Je y el Moi del P re s id e n .  
te Doumergue em piezan a ocupar demasiado lu g ar" . Y  en la 
Revue P o lit iq u e  et P arlem enta i re  P ie r r e  de P re s s  ac e s t im a -  
ba que se tra ta b a  p a ra  s a lta rs e  . . , los obstâculos de orden  —  
p a r la m e n ta r io " .  L a s  tàc t icas  gau lI is tas  se dibujaban e n , la  le -  
jan ia  (399).'
E s  bien sabido el uso que h izo  H i t le r  de la rad io  hasta el 
extrem o que, en opinion de M acLuhan, "que un H i t le r  haya po­
dido e x îs t i r  po ifticam ente es una consecuencia di re c ta  de la -  
rad io  y de los sistem as de son orizac iôn" , " H i t le r  hab rfa  d e s ^  
p arec ido  rapîdam ente -d ic e  en o tro  lugar el p ro fe s o r  canadien^ 
s e -  si la te le v is iô n  hubiese aparec ido  en Vasta esca la  durante  
su reinado. Y  si hubiese ex is tido  antes no habrfa  habido —  
H i t le r "  (4 0 0 ) .
O tro s  muchos poifticos como M e n d ê s -F ra n c e , M a rc e lo  Cae_ 
tano, d ive rses  I fderes  del T e r c e r  Mundo o, en o tro  contexte ,  
el G enera l Queipo de L Ian o  han usado la rad io  como arm a pol_f 
t ica  bâs ica .
L a  a p a ric iô n  de la te le v is iô n  ha incrementado esta  tenden­
c ia  a la personal izaciôn . D iv e rs e s  estudios han sehalado que 
el efecto de la te le v is iô n  sobre las intenciones de veto no es 
dec is ive . '  Se t r a ta ,  en suma de una confirm aciôn de todo lo que
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hemos dicho mas a r r ib a  ace rca  de los efectos.' Guy Miche I at 
re f ir ie n d o s e  al re ferendum  fra n c ê s  de 1 .9 6 2  estim a que la -  
inf luenci a de la te le v is io n  ha sido dêb îl ,  p ero  p e rce p tib le  —  
(401). Rêmond y N euschw ander, re f ir ie n d o s e  al mismo re fe ­
rendum niegan, incluso, la inf luenci a de la te le v is io n  (402).  
P e ro  cuando se t ra ta  del efecto sobre las imagenes de los —  
hombres pûblicos suelen s e r  concordantes en el sentido de -  
s u b ra y a r  la dec is iva  in fluenc ia ,' Cazeneuve estim a que se con. 
f ig u ra  "un nuevo tipo de hombres p o ift icos"  y estudia  d iv e r —  
SOS casos que confirm an este p lan team iento .’
Al mismo resu ltado  I lego un estudio re a l iz a d o  en Leeds -  
durante  las e lecc iones b r ita n ic a s  de 1. 964. Preguntados los 
encuestados cual e r a  el motivo de que s ig u ie ran  las retransm]_  
siones de sus respectives  p a rt id o s , las trè s  respuestas  (en—  
t re  ocho) que obtuv ieron  el maxime de respuestas , fueron  las  
siguientes;
P a r a  v e r  lo que h a ra  c ie r to  part id o
si obtiene el poder 55%
P a r a  e s ta r  al dfa de les p r in c ip a le s
temas de la actual idad . .V .  . . .  52%
P a r a  ju z g a r  como son los Ifd e res  —
poifticos .V  51 %
Estos  resu ltados le l levan a McQuail a es t im a r  respecte  -  
las modernas campanas é le c to ra le s  que "su proposito  mani
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f ies to  de movi I i z a r  el voto puede s e r  menos importante que su 
capacidad p a ra  I lam ar la atenciôn del publico sobre las p r in ­
c ipa les  cuestiones de la actual idad" (403).'
Tam bien  en In g la te r ra ,  B lu m le r  y McQuail estud iaron  en 
1. 964 la evo luc iôn de las actitudes respecte  de los Ifd e res  po­
ift icos  de los t re s  grandes part id os  y ha lla ro n  que la imagen  
de s i r  A le c  D ouglas-Hom e se d e te r io ra b a  porque se estimaba  
que c a re c fa  de " fu e rz a " .  L a  baja  en la cotizac iôn  de s i r  A lec  
fuê genera l pero  esta tendencia v a r ia b a  en razôn  in ve rsa  al -  
grado de expos i ciôn en la campana te le v is iv a  (404).
Posib lem ente  uno de los acontecimientos màs estudiados -  
en re la c iô n  con este tema de la inf luencia de la te le v is iô n  en 
la personal izac iôn  p o if t ica ,  son los debates te le v is ivo s  en tre  
Kennedy y N ixon en la campana e le c to ra l  de 1. 960. D iv e rs e s  -  
estudios se han llevado a cabo siendo sus conclusiones que los 
debates m e jo ra ro n  la imagen de Kennedy y , qu izàs, fueron  -  
d ec is ive  en su apretada v ic to r ia  f in a l.  M acLuhan a tr ib u ye  la 
ven ta ja  de Kennedy al medio te le v is iô n , al a f irm a r  que "todos 
los que han seguido el debate K ennedy-N ixon  por la rad io  han 
concluido en la apiastante s u p er io r id ad  de Nixon. N ixon - s e ­
h a la -  proyectaba  una imagen intensa y de a lta  defin îc iôn  que 
el medio f r fo  de la te le v is iô n  ha traducido  en imagen de im po^  
to r"  (4 0 5 ) . ‘
L a s  invest igaciones dem uestran el f ru to  que sacô Kennedy
3 3 2 /
de los debates, como, por ejem plo la re a l iz a d a  por el procedj_  
mîento de panel por Kurt y Gladys Lan g  que dîô los s igu ientes  
resultados (406).
(v e r  cuadro 63 , pagina 333),
Como se ve ,  el efecto es especia lm ente  v is ib le  en tre  los -  
indecisos y el incremento de las intenciones de voto a fa v o r  
de Kennedy es casi esp ectacu lar .
Cazeneuve ha estudiado con d e ta l le  la posib le  in fluenc ia  de 
la te lev is ion  en la campana p res id en c ia l  f ra n c e s a  de 1. 969 —  
aunque reconoce que " la  competicion en tre  A la in  P o h e r  y —  
Georges Pompidou (los dos candidatos que se en fre n ta ro n  en -  
la segunda vueIta) estuvo dominada por las c o r r ie n te s  po if t icas  
sobre las cuales la te le v is io n  in fluye p o c d '(4 0 7 ) . No obstante,  
como muestra el s iguiente cuadro , la campana rad io te le v is u a l  
tuvo su in fluencia.
(v e r  Cuadro 64, pagina 334).
E s tas  invest igaciones han llevado po ift icos  y especia l istas  
en "m arketing" po ift ico  a, e s tu d ia r  las modalîdades màs ade—  
cuadas p a ra  consegu ir , por el uso adecuado de la te le v is io n  -  
êxitos poifticos. Se l lega , incluso, a c o n s id e ra r  que es nece_ 
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"Es probable que, cada vez màs, -e s c r ib e  Cazeneuve- se com- 
prenderàn las carac terfs ticas  propias de la television y que 
se verà  ap arecer, para las grandes competiciones é lectora les ,  
un tipo de hombre poiftico adecuado para imponerse en la peque_ 
ha pantal la y no en las asambleas del "café de comercio" (408).
Un întento de p rec is a r  las carac terfs ticas  de ese "hombre 
poiftico nuevo" es el que han hecho Kurt y Gladys Lang en o tra  
de sus obras (409). Estos autores distinguen tres  elementos es­
pecfficos que pueden constitu ir una personal idad televisual: la 
real izaciôn (performance ) te levisada, el roi poiftico y la ima­
gen personal. Un hombre poiftico en la te levisiôn puede, en pr]_ 
mer lugar, s e r  juzgado solamente en funciôn de su prestaciôn  
televisada.' El problema es saber si una buena actuaciôn en tele  
visiôn, incluso no estimada como "poiftica", puede tener una -  
influencia poiftica. Un ejemplo de poiftico que ha sabido sacar  
partido de esas cual idades es Ronald Reagan. O tra  cosa es —  
cuando el poiftico televisado impresiona por sus cualidades -  
puramente poifticas (competencia, r ig o r ,  conocimiento de los -  
temas). F inalm ente, la personalidad de te levis iôn puede prove­
n ir  de una fuerte  imagen personal, de la simpatfa que suscita -  
sin que incidan en el impresiôn ninguno de los otros dos facto—  
r e s /
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c) L a  poiftica como espectàculo total y el derecho a la -— 
palabra
E sta  bCisqueda de un nuevo tipo de hombres poifticos ha 
llevado a algunos a considerar que la poiftica actual es un —  
enorme montaje teatral en que los po ifticos-actores represen_ 
tan el papel que se les ha asignado. Ha sido tambien MacLuhan  
quien ha llevado este enfoque a sus ûltimas consecuencias.
I nmedi atamente despues de la dimension de Nixon, a conse­
cuencia del asunto W atergate, en una entrevista  concedida al 
semanario francês Le Point . atribufa el fracaso de Nixon a 
"una gran revolucion que se le ha escapado totalmente: que la 
poiftica ha cesado de ser un asunto de opiniones o de puntos de 
vista  para  c o n v e rt irs e  en un espectàculo total , . . No ha com- 
prendido que un hombre poiftico, hoy, es antes que nada un -  
actor.' ! Se acabaron los partidos, se acabo la poiftica "poif­
t ic a " ! .  La  poiftica es sobre todo, imàgenes" (410),'
Efectivamente, el asunto Watergate ha mostrado el influjo  
de la te levision en la vida poiftica de un hombre, y en la propi a 
situaciôn poiftica del pafs. Georges Suffert dice, re fir iendose  
a la te levis iôn como "uno de los m ercenarios que han abat i do a 
N ixon", "E lla  ha hecho a Nixon, y e lla  le ha deshecho". Es -  
ante las câmaras como Nixon, en el curso de los ahos 1. 949-
1. 950, inventa la caza de brujos contra los altos funcionarios
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de la època del New Deal . En 1. 959 los teleespectadores ame_ 
ricanos ven como su V icepresidente hace frente a N ik ita  —  
K ru sch o v / Es un duro.' Una vez màs la television le s irve . ' —  
P e ro  en 1. 974, en pleno W atergate, se equivoca.' Denuncla a 
la Comisiôn de Justicia de la Càmara como una ca rica tu ra  de 
tribunal (Kangoroo C o u r t ).' L a  opiniôn, que no apena^ a -
los pariam entarios, tiene tendencia a pensar como el. P o r  o tra  
parte , un p rim er sondeo muestra que 48% de americanos descon 
fîan de la Comisiôn y que 36% la dan su confianza.' Pero  -cam ­
bio de d e co rac iô n !-  despues de la retransmisiôn de los deba—  
tes el cambio es total, 65% contra 29%. Simplemente porque -  
los miembros de la Comisiôn, ante las càmaras, han hecho un 
esfuerzo extremo para que cada uno siente su objetividad. Y  -  
que, por contraste, e lla  ha encontrado en Nixon a "Dick el —  
tramposo". Es la democracia d irecta  o el ju icio publico sobre  
la plaza del pueblo. L a  televisiôn se convierte en su arma —  
boomerang" (411).
Posiblemente supone jugar a la po ift ica -ficc iôn  pero, puede 
pensarse que los modernos medios electrônicos nos permiten -  
imaginer como factible una hipotética democracia d irec ta , in—  
cluso una especie de democracia permanente. Asf lo piensan -  
B ertrand  de Jouvenel que escrib fa  hace ya bastantes ahos:
"Lo c ie rto  es que es imposible réun ir  la poblaciôn adulta de los 
U. S.'A. o de la Gran Bretaha o de F ra n c ia  en una plaza pûblj_
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ca para adoptar decisiones del mismo modo que los griegos. 
Pero  recientemente ha entrado en liza otro elemento: la radio  
y hasta la television. Yo he hecho la sugestion siguiente; -  
que todas las casas que no tienen aparato receptor reciban -  
uno del gobierno; despues que el gobierno se reserve  un dfa 
por semana durante el cual, desde la mahana a la noche, se -  
difundirfan unicamente las opiniones contradictories sobre las 
decisiones de interés publico que deben ser adoptadas. P a ra  
seguir estos debates durante toda una jornada, los ciudadanos 
perc ib irfan  un s a la rio , como en los ultimos tiempos de la demq_ 
crac ia  ateniense. Deberfan enviar sus votos sobre los diferen_ 
tes problèmes abordados y, de hecho, la decision se adoptarfa  
por la mayorfa reuni da por este medio" (412).
La fantasfa de B ertrand  de Jounevel no tiene, todavfa vein, 
te ahos de antiguüedad y, sin embargo, se ha quedado sorpren  
dentemente v ie ja  y s irve  como una buena demostracion de la -  
increib le  rapidez del désarroi lo tecnologico y de la multipli —  
cacion increib le  de las posibi I idades de las comunicaciones de 
masas. Pensemos, en efecto, que su sugerencia de una "demo­
crac ia  directa e lectronica" es hoy dfa mucho mas factible por  
la utiIizacion de ordenadores electrônicos y por la prevista  -  
general izaciôn de una Ifnea de vuelta, para fa c i l i ta r  la re s —  
puesta, en los serv ic ios  de televisiôn por cable. Algunas expe_
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riencias que se han hecho en la television alemana, en este -  
sentido, muestran que cuando se habla del "foro e lectron ico",  
cada vez màs es una hipôtesis real que una mera metâfora.
En la misma Ifnea estân algunos atrevidas sugerencias —  
como la de Jacques Attali que ante la actual escasez de e n e r -  
gfa, la comunicaciôn puede ser el sustituto adecuado. "El me 
joramiento del uso de la informaciôn -e s c r ib e -  puede reduc ir  
las necesidades de energfa necesarias para el désarro i lo so­
cial moderno". Y  propone tres vfas para conseguir este ob je-  
tivo:
1. U t i l i z e r  los medios de telecomunicaciôn en lugar de los 
medios de transporte para numerosas reuniones y consultas. 
Un v ia je  intercontinental de négociés, sehala, consume diez  
veces màs energfa que una conversaciôn de la misma duraciôn  
(ocho horas), con video-teléfono o bien que la energfa contenî_ 
da en 5 l i tre s  de gasolina permite propulsar un vehfculo du ran  
te 50 Kms. , o dialogar durante sesenta horas ,por medio del 
video-teléfono,
2. U t i l i z e r  colectivamente los bienes de uso privado, como 
es el caso de los vehfculos ocupados solo por una persona. -  
Se puede pensar en poner en comun los aparatos domêsticos -  
subuti Iizados, lo que Ileva a Attali a pensar que "c re a r  la co­
municaciôn es poner en cuestiôn las es tructuras".
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3. M e jo ra r  la inform aciôn sobre el uso que los consumido­
res  hacen de su producto , lo que re d u c ir fa  considerablem ente  
los fa lsos p ro g reso s  y las d iv e rs if icac io n es  inutiles  de los —  
productos de consume (413).
I_a im presiôn de que todo este son algo màs que fan tas îas  
se confirm a sabîendo que en los Estados Unidos el D r .  P e te r  
Goldm ark està  llevando a cabo exp er ien c ias  en ese sentido, -  
basadas en la c rea c iô n  , en cada comunidad de un c en tre  de -  
comunicaciones comunal en el que seràn  posibles reun iones ,  
c lases , consultas médicas . . .  etc a d istancia (414). P o s te r io r  
mente el D r .  G oldm ark ha estado en Espaha explicando sus -  
investigaciones en un Symposium (415).
L a  tecnologfa, p o r  lo tanto, està en condiciones de c o n t r i -  
b u ir  decisivam ente a la c reac iô n  de una sociedad t ra n s p a re n ­
te . P e ro  quedan muchos obstâculos, no de orden têcn ico , -  
si no de c a rà c te r  po iftico . L a  inform aciôn es una fo rm a de -  
poder, como y a hemos sehalado, y sôlo cuando ese poder de_ 
je  de e s ta r  monopolizado por las e l ite s  que lo u t i l iz a n  como -  
arm a para  la consolidaciôn y el mantenimiento de sus p o s ic io -  
nes, s e rà  una rea l idad lo que ya es una posibi I idad têcn ica . -  
Todo esto équ iva le  a a f i rm a r  que es p re c is e  s u p e ra r  la " te o -  
r fa  dom inativa" de la comunicaciôn, como dice Raymond Wi —  
Iliams y, en d e f in it iv e ,  p lan tearse  en s e r io  una re fo rm a  total
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de e s tru c tu ra s  ya que, como dice el mismo autor (416 ) ,  "cuaj_ 
q u ie r  te o r îa  re a l  de la comunicaciôn es una te o r fa  de la co­
munidad". L a  re fo rm a  debe apuntar, p rec isam ente , a ta r e - ' -  
ducciôn de desigualdades ya que "las desigualdades de muchas 
clases  que aûn div iden nuestra  comunidad hacen la comunica  
ciôn e fec t iv a  d iffc i l  o imposible" porque todavfa es c ie r to  -  
que " la  en te ra  te o r fa  de la comunicaciôn de masas depende, 
esencia lm ente , de una m inorfa  que, de alguna m anera , exp lota  
a una m ayorfa" . Una nueva comunicaciôn re q u ie re  una nueva -  
sociedad pero  tambiên es c ie r to  que p a ra  el advenimiento de -  
una nueva sociedad puede hacer mucho una nueva comunicaciôn.
No hace fa l ta  s e r  macluhaniano a u ltra n z a  p a ra  e s ta r  de -  
acuerdo en las pos ib ilidades de transform acîôn  social que ex is  
ten en los mass media . J e a n -L o u is  S e r v a n -S c h r e ib e r ,  ha e^  
c r i to  que "los medios son, en efecto , el am piif icador y el ace_ 
le ra d o r  de esta oleada de ideas en tre  las que -com o p re v e fa  
S chum peter-  predominan naturalm ente las c r f t ic a s  de un orden  
establecido que bén éfic ia  sobre todo a algunos. Incluso cuan­
do pertenecen a los conservado res , incluso cuando son contre^ 
lados por el Es tado , los p e r iô d ico s , las rad io s , las televisio_  
nés e je rc e n  inexorab lem ente esta funciôn por el solo hecho de 
p re s e n te r  la re a l  idad contem porànea, sus absurdos y sus in -  
ju s t ic ias .  E s te  poder es por esencia anârqu ico , es d e c ir ,  que
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escapa a todo control rea l en el seno de las sociedades mas o 
me nos l ib re s "  (41 7), D i f îc i  Imente se puede e x p re s a r  de un -  
modo mas ta jante  la idea de la im portancia de la e s t ru c tu ra  -  
de la inform acion como elemento dotado, por una p a r te ,  de una 
c ie r ta  d inam ica independiente y , por la o t ra ,  capaz de a c tu a r  
como fa c to r  de configurac ion  socia l.
Desde posiciones bien d istantes en lo ideolôgico, Hans -  
Magnus E n z e n s b e rg e r  Mega a conclusiones p arec idas  cuando  
se re f ie  re  al "poder sub vers ive  de los nuevos medios". Tampo  
CO el desdena, s in  em bargo, el problem a del control de los -  
mass media , y part iendo  razonablem ente de la constatacion -  
de que toda u t i I iza c io n  de los medios, presupone una m an ip u l^  
cion, aboga p o r  " lo g ra r  que cada uno sea un m an ipu lador" ,  
que no v iene  a s e r  sino un modo de pos tu ler  unas amplias po -  
sib iIidades  de acceso p ara  todos a los medios in form ativos -  
que - s i  pasamos de lo funcional a lo e s t r u c tu r a l -  se concreta_  
rTan en form ulas  de autogestion o, usando su mas ta jante  t e r -  
minologfa de "control social d ire c te "  (418).
L a  bCisqueda de nuevas form ulas in form ativas no es g ra tu i ­
te ni oc iosa , pues el efecto social de las e s tru c tu ra s  in fo rm a­
tivas  es de gran  a lcance , hasta el punto de que podrfa  h a b la r -  
se de su efecto m u ltip iicad or. E l derecho a la p a la b ra  es , d e ^  
de esa p e rs p e c t iv e ,  una vTa p a ra  el logro de una mas em plie -  
p a rt ic ip a c io n  en todos los sec to res  de la v ida soc ia l.
C O N C L U S I O N E S
343.
1. -  L a  comunicaciôn es una funcîon social de im portancia  -  
p r im o rd ia l  que puede c o n s id e ra rse  como la esencia  de la s o -  
c iab il id ad  y como la base, en consecuencîa, de la sociedad -  
Humana. Tanto  si se adopta el punto de v is ta  fu n c io n a lis ta ,  co­
mo si se acogen los c r i te r io s  de la sociologfa c r f t ic a ,  ré s u l­
ta indispensable la comunicaciôn pa ra  una m ejor com prensiôn  
de la rea l id ad  social y p a ra  un justo entendimiento de su dina_ 
mica. L a  c rea c îô n  y el mantenimiento del consensus, el fun—  
cionamiento de las instancies de control soc ia l,  los fenômenos  
del cambîo y del conflic to  solo pueden I leg arse  a a n a l iz a r  a -  
t ra v e s  de los procesos comunicativos en que, en û ltim a instan  
c ia ,  se expresan  y se concretan.
L a  evoluciôn y d e s a rro l lo  de las sociedades esta  también  
estrecham ente conectada con la transform aciôn  de sus s is te —  
mas comunicativos que vienen a s e r  a s r ,  por una p a r te ,  un —  
inm ejorab le  fndice del grado de d e s a r ro l lo  de una sociedad y -  
que, por la o t ra ,  actuan como un fa c to r  multipi icador de ese -  
d e s a r ro l lo  al que condicionan. L a  f lu id ez  de la comunicaciôn  
es , de alguna m anera , la condiciôn indispensable p a ra  la pues-  
ta  en m archa del proceso de d e s a r ro l lo ,  la c lave del despegue.
D e  ahf résu lta  que se pueda h acer una tipo logfa de las so­
ciedades en base a la extensiôn e intensidad de sus procesos -  
com unicativos. E s ta  tipo logfa -p a r a le la  de las c la s ic a s  clasifi^
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cacîones de los politogos- basadas en la dualidad de sistem as  
a u to r î ta r io s ,  s istemas d em ocrà ticos- se concrete  y d iv e r s i -  
f ic a  a p a r t i r  de dos polos extrem os: sociedad c e r r a d a ,  socie  
dad ab ie r ta .  L a  sociedad c e r ra d a  se c a ra c te r iz a  por el h e r -  
metismo, la poca intensidad de la comunicaciôn, la ex is ten c ia  
de zonas de s e c re to ,  es la sociedad del s ilencio . L a  sociedad  
a b ie r ta  se define p o r  la f lu id ez  de las comunicaciones tanto -  
en sentido v e r t ic a l  como horizonta l y se aproxim a al pro to ti —  
po de la sociedad transparen te .
2. -  En  el sistem a poiftico  la comunicaciôn asume ro le s  fonda­
mentales por cuanto esta en la base de uno de los problem as -  
poifticos rad ica les :  el de la re la c îô n  en tre  gobernantes y go-  
bernados. Se puede l le g a r  a a f i rm a r  que la v ida p o if t ica  es -  
un sistem a de d iâ logos, con lo que se s u b ra yara  la dimensîôn  
com unicativa. Tanto si se considéra  que la comunicaciôn es -  
una funciôn autônoma, como si insistiendo en su c a r â c te r  re la_  
cional se la subsume en las demâs funciones prop ias  del s is ­
tema po ift ico , r e s u l ta râ  su c a r â c te r  esencial p a ra  el fu n c io n ^  
miento del mismo. No es, por eso, sooprendente que desde —  
dis tin tas  concepciones y con d ife re n te s  metodologfas se haya  
abogado recientem ente por un enfoque comunicativo de la polf_ 
t ic a  que v iene asf a s e r  considerada fundamental mente como -
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un s istem a de comunicaciôn y control
3. -  L a  c a ra c te r iz a c iô n  de una comunicaciôn como p o if t ic a ,  es 
d e c ir ,  lo que la da su esp ec if ic id ad , no puede l im ita rs e  a d e -  
term inadas p ecu lia r id ad es  de los elementos del proceso  (agen_ 
te , contenido, canal o d e s t in a ta r io ) , sino que, mas bien , son 
las consecuencias sobre el sistem a poiftico lo que d a r fa  a una 
comunicaciôn el c a r â c te r  de p o if t ica , '  Son asf los efectos los 
que asumen la funciôn d e f in ito r îa  y se p resentan , de esta  mane_ 
r a ,  como un objetivo  p r io r i t a r io  de la investigaciôn c ie n t ff ic a  
en este  campo. Se va asf a una defin ic iôn  o p e ra t iv a  de comunj_ 
caciôn po ift ica .
4. -  Una constante h is tô r ic a  es la preocupaciôn del poder po l^  
t ico por la comunicaciôn. Los dos grandes temas podrfan  s e r  
la evo luc iôn de la censura y sus form as y la lucha p o r  la liber_ 
tad de expresiôn: anverso y re v e rs o  de una tensiôn perm anen­
te en tre  poder y comunicaciôn. Los  parâm etros  en torno a los 
cuales se produce esta dinâmica h is tô r ic a  podrfan s e r  el doble  
p a r  de p u b iic id a d -s e c re to  y opinîôn pûb lica -op in iô n  d ir ig id a .  
L a te  en esta  d ia le c t ic a  el conveneimiento de que la in form a—  
ciôn -e n  cuanto contenido bâsico de la com unicaciôn- es una -
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form a de poder. Control ado o som eterlo  es un ob je tivo  s iem pre  
que se adoptan c r i te r io s  monopolfsticos respecto  del poder -  
poiftico .
E specia lm ente  desde que aparece  la P re n s a  y los medios 
e le c tro n ic o s ,  los medios de comunicaciôn de masas se van con. 
f igu rando como un contrapoder que, aûn no figurando en los 
esquemas constitue iona les , form a p arte  del e q u i I ib r io  de po—  
deres . E l llamado regim en de opiniôn pûblica es la a r t ic u la c iô n  
s o c io lô g ic o -p o if t ic a  de este hecho.
5. -  E n  nues tra  època, la comunicaciôn po iftica  no se agota en 
la que usa como canales a los medios de comunicaciôn de masas, 
En todos los n ive les  del s istem a po ift ico  p e rs is ten  con indud^  
ble e f ic a c ia  comuni caci ones in te rp erso n a les  de v a r ia d o  tipo —  
cuya tram a es esencia l p a ra  el conocimiento de la rea l id ad . De  
una u o t ra  m anera los inputs y outputs del sistem a po ift ico  -  
se concretan  en procesos comunicativos muchos de cuales - d e £  
de los contactos in form ales al ru m o r -  pertenecen al mundo de 
las comunicaciones o ra le s . '
Tam bién  son canales usuales de la comunicaciôn po if t ica  
las o rg an izac io n e s , po ift icas  o no, que sobre todo en algunos -  
regfmenes co n cre te s ,  gozan prâcticam ente  del monopolio de la 
comunicaciôn po iftica .
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6. -  L a s  modal idades de uso de los medios de comunicaciôn de -  
masas son var iad fs im o s  ya que p a ra  los f ines  de la comunica­
ciôn po ift ica  se usan todos los medios y en las mas v a r ia d a s  -  
combinac iones. Desde la e n tre v is ta  a la co n fe ren c ia  de p re n ­
sa , los debates pûblicos y las al ocuciones, la comunicaciôn -  
po ift ica  adopta todas las v a r ia n te s  imaginables.
E s  en las campahas é le c to ra le s  cuando la com unicaciôn pq_ 
I f t ic a  se in tens if ica  en mas alto grado , hasta el punto de poder  
co n s id e ra rse  como un " fo ro  com unicativo" en el que se a lc a n -  
zan los mâximos n ive les  de intensidad y extens iôn  de la comunj_ 
caciôn po ift ica . Son, por eso, las campahas é le c to ra le s  uno -  
de los momentos de mas in te rês  p a ra  el estudio de la comunica  
ciôn po ift ica  y, en co n cre te , p a ra  el an a lis is  de sus efectos.
7, -  Uno de los elementos mas dignes de con s id erac iôn  p a ra  —  
e m it i r  un ju ic io  del sistema de comunicaciôn p o if t ica  que e x is ­
te en una sociedad, es la regu lac iôn  ju r fd ic o -c o n s titu c io n a l -  
que esta v igente. E l tra tam iento  que los textes ju r fd ic o s  bâsj_ 
ces den a la l ib e rtad  de exp res iô n  y el estatuto  asignado a los 
dife ren tes  medios, sin s e r  el ûnîco date a te n e r  en cuenta p a ra  
e m it i r  un ju ic io  sobre la s ituaciôn de la comunicaciôn p o if t ic a ,  
es un buen punto de r e f e r e n d a .
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D e una u o tra  m anera todas las soluciones pueden resumîjn 
se en las de monopolio y c o n c u rre n c ia . ’ E l monopolio no solo  
se da cuando el Estado asume el control de estos medios, sino  
también s iem pre que por mécanismes de mercado se produce -  
una I im itac ion  a la p lu ra l id a d  inform ativa . Los esco llos  a saj_ 
v a r  son la p o lit iza c iô n  y la com erc ia l izacion. P a r a  e v i ta r lo s  
se apunta hoy a form ulas  basadas en la autogesiôn y el contro l  
social que eu iva len  a reconocer el c a r â c te r  esp ec îfico  que —  
tiene la activ idad  in fo rm ativa  y que exige no l im ita rs e  a las —  
c lâ s ic a s  form ulas e m p re s a r ia le s ,  sino a et ras  inspi radas en -  
la idea de institucion  soc ia l. '
8. -  E n tr e  las funciones mâs destacadas que tienen los medios 
de comunicaciôn de masas en el s istem a poiftico  estân los r e -  
la tivos a el s istem a cognitive  de la cu ltu ra  po ift ica . E s te  quie_ 
re  d e c ir  que los mass media son los canales fondamentales a 
t ra v é s  de los cuales los ciudadanos adquieren los conocim ien-  
tos po ift icos  necesarios  a su condiciôn de elementos del s is —  
tema. E l conocimiento de Ifderes  poifticos y de instituciones  
asf como la va lo ra c iô n  del régim en son posibles y estân en fun 
ciôn de los medios de comunicaciôn de masas. L a  p a r t ic ip a —  
ciôn p o if t ic a ,  y en especia l la que se concrete  en el comporta^ 
miento e le c to ra l ,  estân también estrecham ente re lac ionadas
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con los medios de comunicaciôn de masas. D iv e rs a s  in v e s t i -  
gaciones re a l iz a d a s  en d ife re n te s  pafses m uestran que, p o r  
lo gen era l,  los n ive les  de inform aciôn suelen s e r  bastante e ^  
casos. Investigaciones re a l iz a d a s  en nuestro  paTs confirm an  
esta  misma im presiôn.
9. -  L a  comunicaciôn po if t ica  p ers ig u e , de una u o t ra  m anera ,  
una f ina lidad  p ersu as iva .  De ahf el in te rês  que se p re s ta  al 
estudio de la propaganda po ift ica  como concepciôn p e rs u a s iv a  
tfp ica.
E l estudio de la propaganda po if t ica  debe s u p e ra r  p r im e ro  
el p lanteamiento m o ra lfs t ico  que la a tr ibuye  sin mâs un c a r â c ­
te r  peyorativo . Im porta , ademâs, d es lindar el concepto de prq_ 
paganda po if t ica  de o tras  concepciones afines con las que a -  
veces se equivoca, llegândose en ocasiones a fo rm u lac iones -  
que, p râc ticam ente , consideran propaganda a todo proceso co_ 
municativo. Una especia l atenciôn conviene p r e s ta r  en nues—  
t r a  êpoca a la propaganda in ternac ional que se co n v ie rte  en un 
elemento normal de las re lac iones  in ternacional es y no sôlo es 
un arma de g u e rra  ps ico lôg ica  como pudo s e r lo  en o tros  momen. 
tos.
Respecto de la propaganda hab rfa  que in s is t i r  igualmente
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en que el ju ic io  ac e rc a  de sus efectos depende de que se t r a -  
te de una propaganda u n ila te ra l  que no acepta la com petencia  
o bien de que ex is te  una p lu ra l id a d  de c o rr ie n te s  propagan—  
dfs ticas  que perm iten  el contraste  y la form acion de opin io—  
nés persona les .
1 0 . -  Los  efectos de la comunicaciôn po ift ica  no son sino un 
caso especffico  del tema de los efectos de la comunicaciôn de 
masas en gen era l.
Superado el p lanteam iento que, basado en una concepciôn  
p e y o ra t iv a  de la sociedad de masas, a tr ibuye  a los mass media  
una e fec tiv idad  prâcticam ente  i I imitada (efecto h ipodêrm ico ),-  
las investigaciones actuales se inclinan por una v a lo ra c iô n  -  
mâs matizada que a su vez se basa también en una nueva con­
cepciôn de la sociedad de masas. E l reencuentro  del grupo -  
p r im a r io ,  el papel de la in fluencia  p erso na l,  el in flu jo  del con. 
texto social han dado pie p a ra  un nuevo esquema de te o r fa  so—  
b re  los efectos de los medios de comunicaciôn de masas (enfo­
que fenom enfstico).
Los  puntos bâsicos de este nuevo enfoque te ô r ic o  ins is ten  
en que los medios contribuyen al re fu e rz o  de las opiniones in -  
d iv idua les  en v ir tu d  de los fenômenos de exposic iôn, p e rc e p —
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ciôn y re tenciôn  v a io ra t iv a ,  d if ic iIm ente  produce cambios r a ­
d ica les  en las actitudes p rev ias  (escasez de las c o n vers io —  
nés); son mâs e fectivos  cuando se t ra ta  de c r e a r  opiniones -  
sobre temas o cuestiones nuevos. Son igualmente mâs e fe c t i ­
vos en el caso de los indecisos y , en todo caso, son una in—  
f luenc ia  en o tras  in fluencias ex is tantes  en el contexte soc ia l.
Los nuevos enfoques sobre la teo rfa  de los efectos in s is ­
ten ademâs, en la necesidad de no l im ita rse  al estudio de los 
efectos sobre las actitudes ind iv iduales y reca lcan  la neces i­
dad de es tu d ia r  los efectos sobre el s istema poiftico  aunque, 
p o r lo g en era l,  estos efectos se concretan , de una u o t ra  ma­
ne ra  en cambios, o re fu e rzo s  en las actitudes y opiniones de 
los individuos que encarnan los d ife ren tes  ôrganos del s is te ­
ma.
Im porta s e h a la r  algun efecto especfficam ente po ift ico  de 
los medios de comunicaciôn de masas como puede s e r  las r e l ^  
ciones con los procesos de so c ia l izac iô n  po ift ica  o el in flu jo  
de los medios en los fenômenos de personal izac iôn  del poder -  
propios de nuestra  êpoca. L a  conclusiôn ultim a s e râ  s iem pre  
también que los medios influyen pero  junto con o tras  instancias,
En  las sociedades dem ocrâticas un efecto im portante de -  
los medios es el que se produce por la publicaciôn de los resul
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tados de los sondeos de opinion pûblica ,' E l estudio del al can  
ce y lim itac iones de esta esp ecffica  form a de investigac iôn  y 
comunicaciôn es hoy dfa un im portante campo de in te rê s  en -  
este te r re n o . '
1 1 . -  Los  medios de comunicaciôn de masas pueden c o n tr ib u ir  
efectivam ente a la bûsqueda de esa nueva sociedad tra n s p a —  
hente p a ra  cuya ex is ten c ia  hay mas obstâculos de orden polT—  
t ico que de orden meramente têcnico. L a  inform aciôn es una 
form a de poder y sôlo cuando ese poder deje de e s ta r  monopo 
lizado por las é l i te s  que lo u t i l iz a n  como arma p a ra  la conso-  
Iidaciôn y mantenimiento de sus posesiones, serân  una r e a l i ­
dad lo que y a es una posibi I idad têcn ica. En ûltima instanci a 
résu lta  que una nueva teo rfa  de la comunicaciôn ex ige  una n u ^  
va teo rfa  de la comunidad po ift ica . L a  bûsqueda de nuevas —  
form as com unicativas puede te n e r  un efecto multipi icador so­
b re  las e s tru c tu ra s  de la sociedad en general.*
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N O T A S
( 1 ). -  Aunque no in ten tamos aquî ago tar  la b ib lio g ra ffa  sobre  -  
el tema de la comunicaciôn en gen era l,  puede c o n s id e ra r ­
se como buenas in troducciones, el l ib ro  de José L .  A ran .  
guren , L a  comunicaciôn humana , Ed. G uadarram a, Ma­
d r id ,  1967, o Communication and Language (ed. G. B a r r y )  
M acDonald, L o n d re s ,  1965. Puede también com entarse el 
l ib ro  de George A. B ard en , Introducciôn a la te o r fa  de -  
la comunicaciôn hum ana. Ed, N ac io na l,  M adrid  1974. E n  
lasabundantfsimasbibi iog ra f f  % sobre comunicaciôn de m asas, 
hay, obviam ente, mucha inform aciôn. Destacam os la —  
" B ib l io g ra ffa  c la s s if ic a ta  di socio logie de lle  com m uniza-  
zione di massa con p a r t ic o la re  r ife r im e n to  alla stampa -  
quotid iana" publicada en Q uadern i di soc io logfa . Vol X IX  
( ju l io -d ic ie m b re  de 1970), p re p a ra d a  por M a r io  M archetti  
y Santina Mobigl i a. Tam bién se encontra rân  i ndi caciones  
de in te rês  en las notas p o s te r io re s  y en la b ib l io g ra f fa  -  
con que f in a l iz a  este traba jo .
( 2 ) . -  K a r l  D eutsch , Los nerv i os del Gobierno . Mode los de co­
municaciôn y control po ifticos . Ed. Paidos. Buenos A ire s  
1969. L a  f ra s e  citada a continuaciôn esta en la pâg. 13.
( 3 ) . -  Raymond W il l ia m s , Communications . Penguin Books, —  
1968, pgs. 17 -18 . Hay traducc iôn  espahola ed itada por  
Eds. Penfnsu la  , B a rc e lo n a , 196 con el tftu lo  Los  medios 
de comunicaciôn social.
(4). -  K a r l  Deutsch , ob. c it .  en nota 2, pgs. 2 5 -26 .
(5). -  B ea ls  y H o l je r ,  Int roducciôn a la A ntropologfa  . Ed. Agui 
la r ,  M ad r id ,  1971, pg. 7. E l capftulo 19 de es ta  o b ra  —  
(pg. 600 y sigs) es una buena sfntesis  de tra tam ien to  a n -  
tropolôgico de este tema.
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( 6 ) . -  Ralph L in to n , Estud io  del hombre . Fondo de C u ltu ra  -  
Econôm ica, M exico, 1967 ( 9 -  é d . ) ,  pâg. 90.
(7). -  Claude L é v i - S t r a u s s ,  A r te ,  lenguaje. etnologfa ( E n t r e -  
v is tas  con G eorges Charbonniez) Ed. S ig lo  X X I ,  México  
1968, pâgs. 133-134.
(8). -  Claude L é v i - S t r a u s s ,  Antropologfa  es tru c tu ra l  . Ed. Unj_ 
v e r s i t a r ia  de Buenos A ir e s ,  1958, pâg. 268.
( 9 ) . -  Ibidem pâg. 271.
( 1 0 ) . -  Ibidem pâg. 270.
( 1 1 ) . -  Ibidem pâg. 58.
(11 bis). -  Una buena in troducciôn a esta p rob lem âtica  es el —  
"Reading" preparado  por P ie r  Paolo G ig l io l i ,  L e n -  
guaç^ and social context . (S e lec ted  Readings) —  
Penguin Books, 1972. T ien e  especial in te rê s  los -  
trab a jo s  de D. Hymes, "T o w ard  E thnographies  of 
Communication: The A n a lys is  of Communicative E v en t"  
y de J. A. F ishm an, "The Sociology of Language".
(12). -  CH. M. C o o le y ,  Socia l O rg an iza tion  S c r ib n e r 's .  Nueva  
Y o rk  , 1909, Cf. la re fe re n c ia  que al p lanteam iento de -  
Cooley hace J. Jiménez Blanco en su a r t fcu lo  " L a  Socio  
logfa de las comuni caciones masivas en los Estados U n i-  
dos", en R ev is ta  de Estud ios P o if t ic o s . n9 1 26 (e n e ro -  
fe b re ro  de 1963) pâg. 54 y sigs.
(13). -  Ob. c it .  en nota 3 pags. 18-19 .
( 1 4 ) . -  F ra n c is c o  S a n a b r ia ,  "S o b re  el concepto de comunicaciôn  
humana y su papel so c ia l"  E n  R ev is ta  Espahola de la -  
Opinion P û b lic a . n2 26 (o c tu b re -d ic iem b re  de 1971) —  
pgs; 7 1 -9 9 .
( 1 5 ) . -  José M arqués de Melo, Comunicacao Socia l (T e o r fa  e 
P esqu isa) Ed. Vozas Lda. P e trô p o lis ,  1971. pg. 11.
Se podrfa  multipi ic a r  las re fe re n c i as en el sentido  
de s u b ra y a r  el c a râ c te r  de funciôn social bâs ica  que —  
juega la comunicaciôn. A sf Co lin  C h e rry  dice " la  comu­
nicaciôn hace p rac t icab le  la v e rd a d e ra  v ida s o c ia l ,  pues 
comunicaciôn s ign ifica  o rgan izac iôn  " (On Human Commu­
nication  Cam bridge, The M. I. T . P re s s ,  1957 pag. 4). 
Cit. en G eorge A. B ard en , Introducciôn a la teorT a de 
la comunicaciôn hum ana. E d it .  Nacional  ^ M ad r id ,  1974  
Rcg. 10.
( 1 6 ) . -  George H. Mead, en C h ar les  W. M o r r is ,  Mtnd, S e l f  and 
S ocie ty  from  the Stand point of a Socia l B e h a v io r is t . 
Univ. of Chicago P re s s ,  1934. E s tâ  citado en el a r t .  -  
"Com unicaciôn" de la E n c îc loped ia  In ternac ional de —  
Cienc ias  S o c ia le s . Ed. A g u i la r ,  M adrid , 1974.
(17). -  Hemos seguido p a ra  esta  c a ra c te r iz a c iô n  el esquema de 
R a lf  P ahrendorf en Sociedad y L ib e r t a d . Ed. T ecn o s , - 
M ad rid ,  1966.
( 1 8 ) . -  V id  J e a n -M a r ie  C o tte re t ,  Oouverm ent et gouvernés , 
( L a  Communication p o l i t iq u e ) . P . V i F. . P a r fs ,  1973, 
pgs. 123 y sigs. especialm ente.
( 1 9 ) . -  T a lco t  P a rs o n s , E l sistem a social , Ed. R e v is ta  de —
O ccidente , M ad rid , 1966, pgs. 51 y sigs. "S e  puede p r ^  
sum ir -a h a d e -  que el quebratamiento del sistem a de co­
municaciôn de una sociedad es, en ultima ins tanc ia , tan 
pe lig ro so  como el quebrantamiento de un sistem a de orden  
en el antedicho sentido de in tegrac iôn  m otivacional ".
( 2 0 ) . -  G. A . Almond y James Coleman. The po lit ics  of the —
Develop ing  A re a s  . P r in c e to n  Univ. P re s s ,  1960, pg. 45. 
A n a liza n  estos au tores , en con cre te , el tema de la comu­
nicaciôn p o if t ica ,  pero  su planteamiento tiene v a lo r  —  
gen era l.
( 2 1 ) . -  K a r l  W. Deutsch ob. c it.  pg. 30.
(22). -  V id . C o tte re t  ob. cit. pag. 19.
(23). -  S o b re  las consecuenci as de la invenciôn y d ifusiôn de la 
e s c r i tu r a  vid. el capftulo dedicado a este tema en el 
tomo I de la H is to r ia  do la Humanidad publicada bajo p a -  
t ro c in io  de la U N E S C O . Ed. Sudam ericana , Buenos A i r e s ,  
1966. E l capftulo q que nos r e f e r imos se debe a S i r  L e o ­
nard  Wooley y estâ en la pg. 733. V id . también la b ib l io ­
g ra f fa  aludida en las notas (pags. 770 -772 ) y en especia l  
las notas 1 3 y 15.
(24). -  Lo s  traba jos  de Danie l L e r n e r  estân basados fundam ental-  
mente en sus investigaciones en el O rien te  Medio y su —  
ob ra  mâs destacada es The Passing of t ra d it io n a l S o c ie ty  
editado por The F r e e  P re s s  of Glencoe. Hemos cogido -  
los a n te r io re s  cuadros 'su  a r t fcu lo  "Communication S y s ­
tems and Socia l System s" reproducido  en el " read in g "  
d ir ig id o  por W. Schramm Mass Communications (2§ed). 
U n iv .  of I l l in o is  P r e s s ,  U rbana  1960. E l  a r t fc u lo  de —  
L e r n e r  estâ  en la pâgina 131-140
(24 bis). -  Un anal is is  de estas cuestiones intentâmes en nuestra  
conferenci a "E l peso de las e s tru c tu ra s  so c ia le s "  ( in é ­
dit a) pronunciada en el Curso de Period îsm o de la U n i -  
versâslad In ternacional Menéndez P e layo  de S an tan d er  -  
( ju l io  de 1 974).
(25). -  V id . W. Schramm y D . W hite "Age, Education and E c o ­
nomie Status as F a c to rs  in NeASpaper R eading" en The  
P ro c e s s  and E fects  of Mass Communications (ed. —
W. Schram m ) Univ. of I l l in o is  P re s s ,  U rb a n a  (8Ê r e im -  
p res io n , 1970) pg. 71 y sgs.
(26). -  No ex is te  demasiada b ib lio g ra ffa  sobre este tema que —
esta  a la esp era  de necesar i as investigaciones. En n u e ^  
t ra s  exp licac iones de la as ignatura  de " H is to r ia  y s is te ­
ma de los medios de comunicaciôn so c ia l"  de la F a c u lta d  
de C ienc ias  de la Inform aciôn de la U n iv e rs id a d  Com plu-  
tense de M ad r id ,  estâmes Ilevando a cabo /una e x p e r ie n -  
c ia  en ese sentido. Aunque es una v is iôn  muy som era tiene 
el m érito  de s e r  un anal is is de conjunto la o b ra  de Dan  
Lacy  Freed om  and Communications. Univ. of I l l in o is  P re s s ,  
U rb a n a , 1 965.
(27). -  Max F ,  M il l ik a n ,  "The moq; fundamental technological -
change" en Communication and change in the developing  
countries  ed, por D. L e r n e r  y W. Schramm. E a s t -W e s t  
C e n te r  P r e s s ,  Honolulu, 1967, pg. 3.
(28). -  W ilb u r  Schram m , "Communication and change" en la obra  
co lec t iva  c it . '  en la nota a n te r io r  pâg ." 17. E n  el mismo -  
l ib ro  se pûblica  el tra b a jo  de H à r r y  T .  Oshima "The  s t r a ­
tegy of se lec t ive  growth and the rol© of comm unications"  
donde se d e s a r r o l la  la te o r fa  de la comunicaciôn como muj 
tipi icador de la innovaciôn. '
o  J  W/
( 2 9 ) , -  W ilb u r  Schramm y W. Lee  Ruggels, "How Mass Media  
Systems G ro w " ,  en el l ib ro  c it. en la nota a n te r io r .  L a  
tab la  reprodu c id a  estâ  en la |bg, 60 como "tab la  1".
( 3 0 ) . -  C it . en W ilb u r  Schramm Mass Media and N ational D e v e ­
lopment ( The Role of Inform ation in the Developing —  
C o untries ) S ta n fo rd  Un iv . P re s s  y U N E S C O  , P a r is  
1964. Pgs. 94 y sigs.'
( 3 1 ) . -  Sobre  el tema de " L a  inform acion en la g ran  c iudad" -  
présentâm es una ponencia (inêdita) en la 
Semana de C ienc ias  S o c ia les  de B arce lo n a  ce leb rad a  en 
1973.
(32). -  En re lac io n  con la "sobrecarga  de inform aciôn" puede -  
consultarse  E l "schock" del fu tu ro  . de A lv in  T  off 1er, 
ed, espahola, P la z a -J a n è s ,  B a rc e lo n a , 1971, pgs, 367 
y sigs.
So bre  este mismo tema se en co n tra rân  in te resantes  pun-  
tua lizac iones  en el l ib ro  de Jea n -L o u is  S e r v a n -S c h r e ib e r  
L e  pouvoir d ' in fo rm e r  . Ed. Robert La ffo n t,  P a r fs  1972, 
especialm ente en su te r c e r a  p a rte  "La  super in form aciôn"  
pg. 251 y s iguientes (De esta  obra  hay ediciôn espahola ,  
B arc e lo n a , Dopesa). Es  J. L .  S e r v a n -S c h r e ib e r  quien  
ha acuhado el térm ino "in fopoluciôn" pa ra  denom inar este  
fenômeno al que describe  asf; "el c e re b ro  estâ  tan ocupa-  
do en ingugitar los hechos, que no consagra p râc t icam en ­
te ningûn tiempo a t r a ta r  la inform aciôn y f a b r ic a r  sus —  
propias ideas" (jjg. 306).
( 3 3 ) . -Ylthiel de S o la  Pool en 'E l papel de la comunicaciôn en el 
proceso de m odernizaciôn y cambio tecnolôgico" en B e r t  
F .  H o re l i tz  y W ilb e r t  E . Moore (eds). Industri al izac iôn  
y S o c ie d a d . E u ra m é r ic a  (F O E S S A ) .  M adrid , 1971 —  
p g / 367.'
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(34). -  Dan ie l L e r n e r ,  The Passing  of T ra d it io n a l  S o c ie ty , 
The F r e e  P re s s  of G lencoe, 1958, pg. 71.
(35). -  C it .  en J. L .  S e rv a n  S c h re ib e r  ob. c it.  pg. 332. A lgu ­
nos encuestas re a l iz a d a s  en Espaha nos proporc ionan  
datos en la misma d irecc ion .
( 3 6 ) . - V id . Raymond L e d ru t ,  Socio log ie  urbaine . P. U. F .  
pgs. 54 y 88.
(37). -  V id . Claude Ju lien , L e  suicide des dém ocraties  -  
B. G ra s s e t ,  P a r fs  1972 (hay ediciôn espahola) donde - 
sehala que la frecuen tac iôn  a los teatros  de P a r fs  ha - 
descendido en un 25% en los ûltîmos dîez ahos (pg. 80),
(38). -  Seym our M. L ip s e t ,  E l hombre poiftico  E d it .  Univ. de 
Buenos A i r e s ,  Capftulo " D e s a r ro l lo  econômico y demo- 
c ra c ia " .  E l cuadro estâ en pgs. 3 1 -3 3 .  V id . también  
lo pe la t ivo  a inform aciôn po ift ica  en G. Almond y S. V e rb a  
La  c u ltu ra  c fv ica  . E u ro am er ica (F O E S S A ) ,  M adrid  1970 
asf como el volûmen p r im e ro  de los "S tudies in P o l i t i ­
cal Developm ent" editado por L u c ien  W. P ye  con el tftu^ 
lo Communications and P o li t ic a l  D e ve lo p m en t, P r in ce to n  
U niv . P re s s .
(39). -  F r e d  S. S ie b e r t ,  Theodore P e te rs o n , W ilb u r  Schram m ,  
F o u r  th eo r ies  of the P r e s s , Univ. of I l l in o is  P r e s s ,  ed. 
de 1953. E l cuadro estâ en pâgina 7.
(40). -  R ichard  R. Fag en , P o if t ic a  y Comunicaciôn , Ed. Pa idôs  
Buenos A i r e s ,  1966. E l  estudio de los sistemas estâ  en 
las pgs. 35 y sigs.
( 4 1 ) . -  V id . Raymond W il l ia m s , Communications Penguin Books,  
1 966 , pgs. 1 1 6 y sigs.
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( 4 2 ) . -  C it. en Juan Beneyto, Ordenam iento Jurfd ico  de la In­
form acion  . Instituto de Estud ios P o if t ico s , M ad r id ,  
1961, pg. 38.'
(43). -  L u is  Sanchez A gesta , P r in c ip le s  de T e o r fa  P o if t ic a  . 
Ed. N ac io n a l,  M adrid , 1974 (5 ê e d . '). pg, 266,
(44). -  José O rteg a  y G asset, fideas y c reenc ias  . 'Tom o V  de sus 
O bras  com plétas. Ed. R e v is ta  de O ccidente.' M a d r id ,  -  
1970 (7Ê ed. ). pg. 386.
(45). T» F ra n c is c o  M u r i l lo  P e r r o l ,  " L a  opinion p û b lica" , en E s  -  
tudios de Socio logfa  P o i f t i c a . Ed. Tecnos, M ad r id ,  1970  
(re îm p res iô n ) pgs. 6 7 -6 8 .
(46). -  Jacques E l lu i , Propagandes . A . C o lin , P a r fs ,  1962. 
pg. 51.
(47). -  ibidem, pg. 52.
(48). -  Ibidem.' pg. 52.
(49). -  V id .  H enry  J. A b rahan , a r t .  " C e n s u ra  " en la E n c i -
c lopedia  In ternac ional de las C iencias S o c ia les . Ed. Aguj_ 
la r .  M ad rid , 1974. Vol II. pg. 254.
(50). -  Raymond W il l ia m s . The Long Revolution  . Penguin Books,  
L o n d res  1971 (re im pres ion ) pag. 180.
(51 ). -  V id .  Fern an d o  Cendân Pazos H is to r ia  del D e re ch o  es p a -  
hol de P re n s a  e Im p re n ta . E d . 'N a c io n a l .  M ad r id ,  1974. 
pgs. 2 4 -2 5 . '
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(52). -  Ibidem. Pgs. 2 9 -3 0  y 3 7 -38 .
(53). -  V id . ’ D en is  Hay "Tendencias In te lec tu a ies " .  (L a  L i t e r a t u -  
ra: el l ib ro  im preso" en "L a  R e fo rm a ,  152 0 -1559" .  Vol II 
de la H is to r ia  del Mundo M oderne de la U n iv e rs id a d  de -  
Cam bridge , Ed. R. Sopena, B a rc e lo n a ,  1970, pg. 248.
(54). -  Ibidem % s."  249-250.
(55). -  H enry  Kamen The Spanish Inqu is it ion  , W eidenfe ld  and —  
Nicho lson, L on dres  1965. Pgs. 90 y sigs. Hay también v ^  
r ia s  traduciones espaholas una de e l Ia s  de A l ia n z a  E d ito ­
r ia l .
(56). -  Ibidem, pg. 95.
(57). -  En  su obra  R es taurac ion  p o if t ica  de Espaha . Toma.mos la 
c ita  de la obra  de M arava lI  a lud ida en la nota s iguiente.
(58). -  José Antonio M arava l I , L a  oposic iôn p o if t ica  bajo los -■ 
A u s tr ia s  . Ed. A r i e l , B a rc e lo n a ,  1972, pg. 52.
(59). -  S â t i r a s  po ift icas  de la Espaha M o d e rn a . In troducciôn y - 
selecc iôn  de Teôfanes E g id o . A l ia n z a  E d i t o r ia l ,  M adrid  
1973. Pg. 10.
(60). -  A rn o ld  H a u s e r ,  H is to r ia  social de la l i t e r a tu r e  y el a r te  
Ed. G uadarram a, M a d r ia ,  1971. Tomo II.  Pg. 42.
(61). -  W. W eisbach , E l B a rro c o .  a r te  de la C e n t r a r r e f o r m a . 
Ed, E s p asa  Calpe
( 6 2 ) . -  J. H. E l l io t ,  L a  Europa d iv id ida (1 5 5 9 -1 5 9 8 ) .  H is to r ia  
de E u ro p a  de Ed. S ig lo  X X I ,  M adrid , 1973. Pg. 152 -  
153.
(63). -  F o u r  th eo r ies  of the p r e s s , cit. en nota . Pg.
(64). -  F r e d e r ic k  S. S ie b e r t ,  F reedom  of the P re s s  in England  
1 476-1 776 (The  r is e  and dec line of government con tro l) .  
Univ . of I l l in o is  P re s s ,  U rb a n a , 1965, Pgs. 3 0 0 -3 0 1 .
(65). -  Ob. c it .  en nota 50. Pg. 203.
(66). -  A le ja n d ro  Munoz A lonso, "P re n s a  y p o if t ic a "  en —
L a  a r i tm e t ic a  de la l ib e r t a d . Ed. C am bio -16 . M a d r id ,  
1975. Pg.
(67). -  Ob. c it ,  en nota 64. Pg. 346 y sigs.
( 6 8 ) . - V i d .  Raymond W il l ia m s , ob. cit. en nota 50. Pg. 206.
(69). -  S o b re  este tema puede com entarse el capftu lo  "The  —  
Grouth of the reading pub lic"  en la o b ra  de Raymond -  
W il l i  ams , c it.  en la nota 50 (Pgs. 1 7 7 -1 94 ) .  Asim ism o  
el capftu lo , "E l nuevo pûblico lec to r"  en la o b ra  de 
A rn o ld  H a u s e r ,  c it.  en la nota 60 (Pgs. 2 0 1 -2 5 4 ) .
(70). -  E l importantfsimo tema de la a lfa b e tizac iô n , indispen­
sable p a ra  com prender el d e s a r ro l lo  de la p ren s a  es ­
tâ muy bien tra tado  en la obra  de C a r lo  M. C ip o l la ,  
L i te r a c y  and Development in the W e s t . P e l ic a n  Book  
L o n d re s ,  1969. Especia lm ente  puede c o n s u lta rs e e l  -  
capftu lo  t re s  " L i te ra c y  and the Industr ia l  R evo lu tion"  
(Pgs. 62 -9 9 )
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(71). -  Un buen resùmen de la s ituaciôn de la p rensa  europea -  
puede v e rs e  en M. S. A nderson, E u ro pa  en el s ig lo  
X V m ,  1 7 1 3 -1 7 8 3 . Ed. A g u i la r ,  M ad rid , 1964. —
Pgs. 17 -20 .
(72). -  L a  s ituaciôn de la prensa en Espaha estâ muy bien t r a -  
tada en la c lâs ica  obra  de R ich ard  H e r r ,  Espaha y la 
R evoluciôn  del siglo X V I I I  Ed .' A g u i la r .  M a d r id ,  1971 
Pgs. 151-165 .
(73). -  C it . '  en Raymond W il l ia m s , ob, c it.  en nota 50. Pg. 208.
(74). -  V id .  ob, c it.  en nota 72. Pg. 216.
(75). -  George H. S ab in e , H is to r ia  de la T e o r fa  P o i f t i c a . Fondo  
de C u ltu ra  Econôm ica, M exico, 1963 (25 éd. , en espahol).  
Pg. 152.
(76). -  Ibidem. Caps. X I I I ,  "U n iv e rs ita s  hominum". (Pgs. 186 y 
sigs. ) y X IX ,  " T e o r fa s  m onârquicas y an tim o nârqu icas". 
(Pg. 278 y sigs. ).
(77). -  Ob, c it.  en nota . Pg. 98.
(78). -  S o b re  la evoluciôn h is tô r ic a  de los derechos humanos, 
vid. el estudio p re l im in a r  de Antonio T ru yo l en Los de­
rechos humanos. Ed. Tecnos , M ad r id ,  1971 ( re îm p r e ­
s iô n ) . ’
(79). -  E d w ard  S .'  C o rw in ,  Th e  Constitution and What it means 
today . P r in c e to n  U n iv e rs ity  P r e s s ,  P r in c e to n ,  1954  
(115 ed ic iôn). Pg. 195. En esta o b ra  se contiene un com_ 
pisto an â lis is  ju r fd ico -co n s titu c io n a l de la l ib e rta d  de 
exp res iô n  en los Estados Unidos.' V id .  en e s p e c ia l .  —
3 6 4 /
(80 ).  -  Ibidem. Pg. 201.
( 8 1 ) . -  A le ja n d ro  Munoz A lonso, "E l derecho a la p a la b ra "  en 
ob. c it .  en nota 66. Pg.
(82). -  John S tu a r t  M i l l ,  S o bre  la I ib e r ta d . A i îa n z a  E d i to r ia l ,  
M a d r id ,  1970. Pg. 77.
(83). -  Isaiah B e r l in ,  "John S tu a r t  M ill  y los fines de la v id a " .  
P r o  logo a la ediciôn de On I îb e rty , c it. en la nota ante­
r io r .  Pg. 17.
(84). -  R oger P in to , L a  l ib e rté  d 'opin îôn et d ' in fo rm a t io n . Ed. 
Domat Montchrestiepi, P a r fs ,  1955. Pg. 37 -38 .
(85). -  Ibidem. Pg. 41.
(86). -  Juan Beneyto, Ordenam iento Jurfd ico  de la In fo rm a c iô n .
Instituto  de Estud ios P o if t ic o s ,  M ad rid , 1961. Especiaj_  
mente pgs .’ 153 y sigs.
(87). -  José M5 Dosantes G uanter, L a  inform aciôn como derecho  
Ed . N a c io n a l , M ad r id ,  1974. Pg. 25.
(88). -  Jorge  X i f r a  H e ra s ,  L a  in form aciôn (A na lis is  de una l i ­
bertad  f ru s tr a d a ). Ed. H is p a n o -E u ro p e a , B a rc e lo n a ,  
1972.
365.
( 8 9 ) . -  V îd . F ra n c is  W il l ia m s , The Right to Know. (T h e  r is e  
of w orld  p ress  ) .  Longmans . L o n d res , 1969. E n  espe­
c ia l el cap. I I ,  "B arnes  and Bennet and the s ta r t  of -  
independence".
( 9 0 ) . -  L a  fo rm u la  del sucesor de B arn es  en la d ire c c io n  de -  
The T im es sera: " P a ra  r e a l i z a r  sus deberes con en te ­
ra  independencia y consecuentemente con la m ayor v e n -  
ta ja  pub lica , la p rensa  no puede e n t r a r  en ninguna es—  
t re c h a  a l ia n za  con los estadistos del momento, ni some- 
t e r  unos in te reses  perm anentes a la conveniencia del 
effm ero  poder de cua lqu ier  gob ierno". C it. en ob. c it .  
en nota a n te r io r .  Pg. 15.
(91). -  Ibidem. Pg. 8.
(92). -  John Roach, " L a  Educacion y la P re n s a "  en el Tomo X  , 
'E l  cenit del poder europeo", (1 830 -18 70 ) en H is to r ia  del 
Mundo Moderno de la Univ. de Cambridge. Ed. Ramon  
Sopena, B a rc e lo n a , 1971. Pg. 88.
(93). -  René L iv o is ,  H is to ire  de la P re s s e  fra n ç a is e
(94). -  E l cuadro esta ex tra id o  de A. Ja rd in  y A. U'. Rudesg,
L a  F ra n c e  des Notab les (1. L 'é v o lu t io n  g é n é ra le ,  1815-  
1848) en la "Nouvelle  h is to ire  de la F ra n c e  con tem pora i­
ne".
(95). -  Miguel A r to la ,  L a  burguesfa re v o lu c îo n a r ia  (1 8 0 8 -1 8 6 9 )  
A lia n z a  E d i t o r ia l , M ad r id ,  1973. Pgs. 325 -3 2 7 .
(96). -  Ibidem.- Pg. 332.
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(97 ).  -  L .  Sanchez Agesta , H is to r ia  del Constitucionalism o —  
espahol . Institu te  de Estud ios P o lf t ico s , M a d r id ,  1974  
(3Ë ed. ). Pgs. 151 y 153.
(98). -  Ibidem. Pg. 266.
(99). -  A n d re  M auro is , H is to ire  de la F r a n c e . Eds. A lb in  
M ich e l,  P a r f s ,  1965. Tomo I. Pgs. 290 y 335.
(100). -  John Roach, "L a  Educacion y la Opinion pûb lica"  en el 
Tomo IX ,  " G u e r ra  y Paz en tiempos de revo luc iôn"  —
( 1 793 -1 830 ) en H is to r ia  del Mundo M oderno , de la Un iv. 
de Cam bridge. Ed. Ramon Sopena, B a rc e lo n a , 1971.
Pg. 122.
(101). -  C. W righ t M il ls ,  L a  é l i te  del poder. Fonde de C u ltu ra
Econom ica, M éxico, 1973 (55 re im pres ion).  Pg. 278.
( 1 0 2 ) . -  Una in troducciôn al tema de la evolucion del concepto  
de opinion pûblica puede v e rs e  en Glno G erm an!, " S u r -  
gîmiento y c r is is  de la nocion de opiniôn pûb lica"  en —  
K. Young y o tro s . L a  opinion pûblica y la propaganda -  
Ed. P a ido s , Buenos A i r e s ,  1967. (Pgs. 100 -109 ).  A s i -  
mismo hay abondantes re fe re n c ia s  a la cuestion en los 
l ib re s  citados en las notas a n te r io re s .
( 1 0 3 ) . -  Harw ood L .  C h ild s , P u b lic  Opinion : N a tu re ,  fo rm ation  
and ro le  . Van  No strand Co. P r in c e to n , 1965. Pg. 28. 
L a  c ita  form a p arte  de un capîtu lo  in teresantfs im o d e d i-  
cado a " L a  n a tu ra le za  y la h is to r ia  de la Opinion P û—  
b lic a " .
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( 1 04). -  The  A m erican  Commonwealth de James B ry c e  fue pu -
blicado or ig ina lm ente  en 1900 por la e d ito r ia l  M acM illann.  
E l capftulo re la t iv e  a " la  n a tu ra leza  de la opinion (bubIi- 
ca" es ta  re im p reso  en B ernad  B e re ls o n  y M o r r is  —  
Janow itz  (eds. ). R e a d e r  in P u b lic  Opinion and Communi- 
tion. The  F r e e  P re s s ,  Nueva Y o rk ,  1967. (25 ed. 65 -  
re im p re s io n ).  Pgs. 13-19 .
(105). -  L a  c ita  esta  tomada del "R ea d er"  cit. en la nota a n te -  
r io .  Pg. 121.
( 1 06). -  V .  O. Key J r .  , P u b lic  Opinion and A m erican  D e m o cra ­
cy . Ed. A l f re d  A. Knop|, Nueva Y o rk ,  1961. Pg. 535.
( 1 0 7 ) . -  C it .  en el a r t fcu lo  de Paul F .  L a z a rs fe ld ,  "P u b lic  —  
Opinion and the c lass ica l T ra d it io n "  que fué o r ig in a l ­
mente publicado en el P u b lic  Opinion O u a te r ly  ( P r im a -  
v e ra  1 957) y que esta re im preso  en el " R e a d e r" ,  C h a r ­
les S. S te in b erg  (ed. ), Mass Media atl Communications  
Hastings House Pub, , Nueva Y o rk ,  1969 (55 ed. ). —  
Pgs. 79C93.
(107 bis) R ic h a rd  Fagen  en ob. c it .  en nota 40 , l lega a id é n t i-  
cas conclusiones al es ta b le c e r  "no podemos (o por lo 
menos no deberfamos) id e n t if ic a r  las instancias de c o -  
municaciôn po ift ica  simplemente de acuerdo con las —  
fuentes, los m ensajes, los canales o los pûblicos afec_ 
tados". Pg. 31.
( 1 0 8 ) . -  C o tte re t ,  ob. c it .  en nota 18 . Pg. 7.
( 1 0 9 ) . -  C h ar les  R. W r ig h t ,  "Functional A n a lys is  and Mass Co­
mmunication" en L .  D e x te r  and D. M. W hite  (eds. ). —  
P eop le , Socie ty  and Mass Com m unications. The F r e e  
P re s s ,  Nueva Y o rk ,  1964. Pg. 95
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( n o ) .  -  B e r t ra n d  de Jouvenell,  L a  Soberanfa  . (ed. espahola). 
Ed. R ia lp ,  M adrid , 1957. Pg. 50.
( 1 1 1 ) . -  Ibidem. Pg. 51.
( 1 1 2 ) . -  Ibidem. Pgs. 53 , 54 y 55.
(113). -  Un buen resûmen de estes c r î t ic o s  puede v e rs e  en —
M. Jimênez de P a rg a ,  Los regfmenes polfticos contem -  
p oraneos. Ed. Tecnos, M ad r id ,  1971 (55 é d . ) .  Pg. 86.
(113 b is). -  Jacques E l lu i,  L 'iM Ius ion  p o l i t iq u e . Ed. R. L a ffo n t ,  
P a r f s ,  1965. Pg. 100.
(1 14 ). '-  V id . una sfntesis  de estas teo rfas  en Jean Meynaud,
In troduction  a la Sc ience P o lit ique  . A. C o lin ,  P a r fs ,  
1959. Pg. 73 y sigs. (Hay traduccion espahola de Ed. 
Tecnos , M adrid , 1959).
( 1 1 5 ) . -  R ich a rd  F .  Fag en , ob. c i t . .  Pg. 15-16 . Mas adelante  
este au to r ,  después de recon ocer que "no b r in d a  mucho 
a l iv io  la fac il  d istinc iôn . . .  en la n a tu ra leza  p o i f t ic a /  
no p o if t ica  de los elementos del modelo" acepta p ro v io -  
sionalm ente el concepto de "comunicacion p o if t ic a "  p a ra  
r e f e r i r s e  " a ese subconjunto de activ idad comunicacio_ 
nal,  que es especialm ente pert inente  p a ra  la com pren—  
siôn de la v ida  po if t ica" .  (Pg. 30 y nota 2).
( 1 1 6 ) . -  J. M. C o tte re t ,  ob, c it .  Pg. 9
( 1 1 7 ) . -  L o rd  W indelsham , Communication and P o li t ic a l  P o w e r  
L o n d re s ,  1966. Pg. 17,
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( 1 1 8). -  I th ie l de S o la  P o o l,  a r t .  "Comunicacion P o if t ic a "  en 
E n c ic lo p e d ia  In ternacional de las C iencias S o c ia le s . 
Ed. A g u i la r ,  M ad rid , 1971, Vo I II. Pgs. 615 y sigs.
( 1 1 9 ) . -  Como tendremos oportunidad de p u n tu a liza r  mas adelan^ 
te ,  ha habido algunos autores como Jacques E l lu l  —  
(P ro p ag an d es)que da un concepto amplfsimo de propagan^ 
da que v iene a id e n t if ic a rs e  con esta extensa acepcion  
de comunicacion po iftica . "Toda comunicacion e s !poif­
t ic a "  o "Toda comunicacion es propaganda" es la sfn­
tes is  de una posicion que, si bien contiens puntos de -  
v erd a d , es d isolvente p a ra  toda construccion c ien tff ica  
s e r ia .
( 1 20). -  R ic h a rd  F ag en , ob. c it .  Pg. 32.
(1 2 1 ) . ' -  C a r  I Schm itt.  T e o r fa  de la C o n s titu c io n . Ed. R e v is ta  
de D erech o  P r iv a d o ,  M adrid  (s. d. ), Pgs. 236 y sigs.
( 1 2 2 ) . -  C a r l  J. F r ie d r ic h ,  T e o r fa  y rea lid ad  de la o rg an izac io n  
constitucional d e m o c ra t ic a . Fondo de C u ltu ra  Econom i­
ca, M exico , 1946. Pg. 254.
( 1 2 3 ) . -  C it .  en .M . Jimenez de P a rg a ,  ob. cit. en nota 113. —  
Pgs. 133 -134 .
( 1 2 4 ) . -  J. M. C o tte re t ,  ob. c it.  Pg. 11.
( 1 2 5 ) . -  R ich a rd  R. Fag en , ob, c it.  Pg. 19.
370.
( l  26). -  Ibidem. Pgs. 20 y sigs. Mas adelante F ag en  estab lece  
incluse un plan de investigacion de la comunicacion po­
i f t ic a  que, fundament al mente pasa por t rè s  fases:  
l )  estudio del funcionamiento del s is tem a po lft ico ; 2) 
ais lam iento  de los procesos de comunicacion que re s u l­
tan dec is ivos p a ra  la comprension del funcionam iento —  
del sistem a; 3) indagacion de las fuentes , los m ensajes, 
los s ign ificados, los canales , los pûb licos , y sus r e l a -  
ciones que -e n  conjunto- son n ecesarios  p a ra  com pren -  
d e r  los procesos de comunicacion". (Pg . 30). Nos p e r -  
m itirfam os p re g u n ta r ,  ^donde deja los e fe c to s ? .
( 1 2 7 ) . -  G abrie l A. Almond y James S. Coleman (eds. ), ob. c it .  
en nota 20 . Pg. 4.
( 1 2 8 ) . -  K a r l  W. Deutsch, ob. c it.  en nota 2 . Pgs. 14 y 17.
( 1 2 9 ) . -  Ibidem. Pg. 20.
( 1 3 0 ) . -  Jose A. G onzalez Casanova, Comunicacion Humana y Co­
municacion P o if t ic a  . Ed. Tecnos, M ad r id ,  1968.
( 1 3 1 ) . -  José A. G onzalez Casanova, ob.* c it .  en la nota ante—  
r io r .  Pgs. 7 y 8.
( 1 3 2 ) . -  Jorge  de Esteban, "L a  in fluenc ia  p o if t ica  de los medics  
de comunicacion de ma s as ante su n e c e s a r ia  con stituc io ­
nal izac ion"  en R ev is ta  de Estud ios S o c ia le s , nûm. 4. 
(E n e r o - A b r i l  de 1 .9 7 2 ) .  Pg. 15 (de la sep ara ta ).
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( 1 3 3 ) . -  S in  p e r ju ic io  que en el s iguiente j capftulo nos r e f i -  
ramos a los marcos ju r fd ic o -c o n s ti tu c io n a les de la co­
municacion, convendrfa no p e rd e r  de v is ta  I as c la s i f i -  
caciones de sistemas comunicativos que sehalamos en el 
capftulo I y que damos aquf por re i te ra d a s .  E l papel -  
que desempeha el Estado en los d ife ren tes  sistem as —  
creem os que quedo a l I f  suficientemente re f le jad o .
( 1 3 4 ) . -  E l ejempio prototipo  y mas estudiado de una s ituacion  
de este tipo es el de los pafses comunistas. Uno de los 
ana lis is  mas c las icos de este sistema es el A le x  Inke les ,  
P u b lic  Opinion in Sovie t R u ss ia .' H a rv a rd  U n iv e rs ity  
P r e s s ,  Cam bridge (M assachussets), 1967 (55 ed. ). —  
V id .  también C arl J. F r ie d r ic h  y Zbignien K. B s z e —  
z in s k i .  T o ta l i ta r ia n  D ic ta to rs h ip  and A utocracy  . —
Ed. F .  P r a e g e r ,  Nueva Y o r k ,  1965 (55 ed. ). En espe­
c ia l la IV  P a r te  que t ra ta  de "The Psychic  Fluidum:  
Propaganda and the T e r r o r " .  A portan  ademas muchos 
datos los trab jo s  de G eorges H. Mond, algunos de los 
cuales se han publicado en la R ev is ta  Espahola  de la 
Opinion P u b lica  y en la R e v is ta  de C iencias S o c ia les  
del Institu te  de C iencias S o c ia les  de la D iputacion de -  
B arce lo n a .
No obstante, va le  la pena in s is t i r  en que s ituaciones —  
s im iIa re s  se dan en o tros  pafses a u to r i ta r io s .
( 1 3 5 ) . -  A le ja r id ro  Muhoz A lonso, ob. c it.  Pg. 
( 1 36). -  Ibidem. Pg.
( 1 3 7 ) . -  R ich ard  R. Fag en , ob. c it.  Pg. 14.
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(1 37 b is). -  S o bre  la actitud de la Ig le s ia  ante la comunicacion
puede consultarse Antonio G onzalez M olina, L a  Ig le -  
s ia  en la en c ru c ijad a  de la Comunicacion s o c ia l .
Conf. espahola de Caj as de A h o rro ,  M a d r id ,  1971.
(138). -  E .  K a tz  y P. L a z a rs fe ld ,  Persona l Influence (T h e  -
p a rt  played by people in the flow  of mass communication) 
The F r e e  P r e s s ,  Nueva Y o r k ,  1965.
( 1 3 9 ) . -  R obert K. M erton , T e o r fa  y E s tru c tu ra  S o c ia le s . Fondo  
de C u ltu ra  Econom ica, M exico , 1965 (25 e d . ) .
( 1 4 0 ) . -  Una b ib iio g ra ffa  sobre el derecho de re c t if ic a c îô n  puede  
v e rs e  en J. M. D esantes , ob. c it .  en nota 87 . V id .  , 
en c o n c re te ,  pg. 363 y nota 614.
( 1 41 ). -  Denis  P é r i e r  D a v i I le ,  "L e  M in is tè re  de I ' In form ation  
e s t - i l  un mal n écessa ire?  " , en L e  F ig a ro  (2 a b r i I  de 
1973).
( 1 4 2 ) . -  R ich a rd  R. F ag en , ob. c it .  Pg. 51.
( 1 4 3 ) . -  J. M. C o tte re t ,  ob. c it .  Pg . 30 y sigs.
(143 bis). -  De toda la obra  m acluhaniana la que mas în te re s a  a 
este respecte  es M arshal I M cLuhan, P o u r  com prendre  
les média. Eds. M a m e -d u -S e u i I , P a r fs ,  1968. En  el p r im e r  
capftulo princ ipa lm ente  d é s a rro i  la SLPteorfa de "el —  
mensaje es el medio".
( 1 4 4 ) . -  V îd .  en el a r t .  de Jorge de Esteban, c it.  en nota 132 
un anal is is  de cada uno de estes t rè s  medios.
373.
( 1 4 5 ) . -  Reproducido en C o tte re t ,  ob, c it .  Pag. 33
(1 46). -  Malcolm Cowey (ed. ) ,  Books that changed our m in d s . 
D oubleday, Nueva Y o r k ,  1939.
( 1 4 7 ) . -  "Encuesta  sobre habitos de le c tu ra ,  rad ioaducion  y te le ­
v is io n " .  P u b licada  en la R e v is ta  Espaho la  de la Opinion  
P u b Iica  , n2s. 2 1 -2 2  ( ju l io -d ic ie m b re  1970) y 23 (e n e ro -  
m arzo  1971). Los datos re la t iv e s  a l ib re s  estan en este  
ûltimo num. Pg. 162 y sigs.
( 1 48). -  Un b reve  pero  sustancioso anal is is  del c a r te l  como medio 
de comunicacion , v id. en L a  communication et les mass 
m edia , (bajo la d irecc io n  de Abraham  M oles). L e s  d ic t io -  
n a ire s  M arabuh G e ra rd ,  V e r v ie r s  (B e lg ic a ) ,  1973 —  
ar f fc u lo  "A ff ich e " .  (Pg. 3 y s ig s . ) .
( 1 4 9 ) . -  V id .  L es  murs ont la p a r o le , (Journal m ural maV i 68 C i ­
tations re c u e i l l ie s  p a r  Ju lien  B erancon). Techon ed. 
P a r f s ,  1968. En esta misma e d ito r ia l  y co lecc ion  se han 
publicado L a  l ib e rté  au la mort ( P a r is ,  1969) que reùne  
c ita s ,  fa s e s  y d iv isas  de la Revo luc iôn  F ra n c e s a  y —  
L e s  darnanés de la t e r r e  ( P a r f s ,  1964) que reune los de 
la Comuna de 1. 871. Tam bién esta  en la misma Ifnea -  
L e s  c ita tions de la Revolution  de Mai (recog idos  por —  
A la in  Ayache). Ed. J. J. P a u v e r t ,  P a r f s ,  1968.
( 1 50). -  P . B a r b ie r  y F .  V e rn i  Hat, L ^ H is to ire  de F ra n c e  p a r  les 
chansons, P a r is ,  1957.
374.
( 1 5 1 ) . -  M ichel V o v e l le ,  L a  Cihute de la monarchie ( 1787-1 792). 
Ed. du S e u i l ,  P a r fs ,  1972. Pgs. 226 -227 . S eha la  al If 
como "hacia ju lio  de 1790 se comienza a can ta r  C 'a  i ra  
con e I a i r e  del c a r i l lo n  nacional, m ientras que la c r is is  
del 10 de agosto p o p u la r iz a rà  a su vez L a  Carm agnole . . . 
(finalm ente) L a  M arsel lésa , compuesta en abril  de 1872 
p o r Rouget de L is le ,  I le g a rà  a s e r  la form ulac iôn e x c e -  
cionalmente fe l iz  de este encuentro del a r te  y la R evo lu ­
ciôn".
( 1 5 2 ) . -  Gaston B onheur. L a  Republique nous appel le . Ed . R . -  
L affo n t ,  P a r fs ,  1965. Con el subtftulo de "El album fa ­
m i l ia r  de M a r ian a"  este l ib re  t ra ta  de r e f le ja r  la sensi-^  
bilidad  repub iicana y su v ivenc ia  por el pueblo. Hay d i -  
v e rs a s  paginas dedicadas a las canciones repub iicanas  
que reproduce. L a  c ita  re la t iv a  a (La M arsel lésa esta  
en la Pg. 85.
( 153). -  Aunque desborda el c a r a c te r  de antologfa de canciones  
puede co n s id e ra rse  un buen ejemplo de este tipo de —  
Romancero de la res is tan ce  espagnole. Dos V o l.  Edi —  
ciôn b iIingue. Ed. M aspero , P a r fs ,  1970.
(154). -  Anato li V . L u n a c h a rs k i,  L a r  A r te s  P las t icas  y la P o if ­
t ic a  en la Rusia  re v o lu c io n a ria .  Ed. S e ix  y B a r r a i ,  
B a rc e lo n a , 1969.
( 1 5 5 ) . -  C i t ,  en Roman G ubern. H is to r ia  del C in e . Ed. Lum en, 
B a rc e lo n a , 1971. Pg. 215 del Vol I.
( 1 5 6 ) . -  S e rg e  E is e n s te in ,  Reflex iones de un cineasta  . Ed . A r -  
t iach , M ad r id ,  1970. Pg. 9 y 271.
3 7 5 /
( 1 5 7 ) , -R om an Gubern, ob. c it.  Pgs. 381 y sigs. "A  la pos tre  -  
-e s c r ib e  este a u to r -  podran contarse  con los dedos de 
una mano I as obras  de doce ahos de propaganda nazi -  
que conseguiran  escap ar del r id fcu lo ,  a pesar de tan -  
e normes e s fu e rz o ,  de tanta movi I izacion de c e re b ro s  y 
de consignas,de recu rs o s  y de medios m a te r ia le s " .
(Pg . 383).
(157  b is ).  -  Hans Magnus E n z e n s b e rg e r ,  Elementos p a ra  una te o r fa  
de los medios de com unicacion. Ed. A nagram a, B a r c e ­
lona, 1972. Pg. 16
( 1 5 8 ) . -  M aurice  D u v e rg e r ,  Los P a rt id o s  P o l f t ic o s . Fondo de C u l­
tu ra  Econom ica, M exico, 1969 (35 re im p res io n ).  Pgs.
398 y sigs.
(1 59). -  C o tte re t ,  ob. c it.  Pg. 55 y 54.
( 1 6 0 ) . -  V id .  en la obra  de C a ri  J. F r ie d r ic h  y Z . K. B r z e z in s k i ,  
c it.  en nota 1 34.
(161). -  R ic h a rd  R. Fag en , ob. c it.  Pgs. 52 y 53.
( 1 6 2 ) . -  C o tte re t ;  ob. c it.  Pg. 52.
( 1 6 3 ) . -  B ru c e  H. M il le n ,  The P o li t ic a l  Role of L a b o r  in D eve lo p ­
ing C o u n tr ie s . The B rooking  Institu tions, W ashington, 
1963. Pg. 83
376.
(164). -  Léon  D ion , L es  groupes et le pouvoir  po lit ique  aux
E ta ts  Un is  . L e s  presses  de l 'U n iv e rs i té  de Quebec —  
A. C o lin ,  P a r fs ,  1965. Pg. 123. E n  Ifnea muy p a re c id a  
estan los c lâs icos estudios de V . O. Key J r .  P o i f t ic a . 
P a rt id o s  y Grupos de P rè s  ion. Institu te  de Estud ios -  
P o lf t ic o s ,  M a d r id ,  1962. A l f re d  S auvy , "Los  grupos -  
de p res io n "  en R ev is ta  de Estud ios P o lf t ic o s . S . E .  
F i n e r ,  E l Im perio  Anonim o. Ed . Tecnos , M adrid , 1965,
( 165). -  R ic h a rd  R. Fag en , ob, crt. Pg . 66.
( 1 6 6 ) . -  H e rb e r t  M arcu se , L'homme unidimensionnel . L e s  E d i ­
tions de M inuit. P a r fs ,  1968. Pgs. 126 y 127.
( 1 67). -  V id .  en especia l H enri L e fe b v re .  L a  v ie  quotidienne  
dans le monde moderne. Ed. G a ll im a rd , P a r fs ,  1968.
(167 bis}. -  Un panorama de algunos problem as del lenguaje de 
los medios én Irv in g  y H a r r ie t  D e e r  (eds. ) ,  Languages  
of the mass m e d ia . ’ D. C. Heatch and Co. Boston. 1 965.
( 1 6 8 ) . -  B e rn a rd  B ereh o n , "Communication Content" en R ead er  
in P u b lic  Opinion and Com m unication . T h e  F r e e  P r e s s ,  
Nueva Y o r k ,  1967 (25 ed. , 65 re im p re s io n ).  Pg. 245.
E n  este mîsmo " re a d e r"  es ta  reprodu c id o  el a r t fcu lo  —  
c las ico  de B é re ls o n  "Content A n a ly s is  in Communication  
R e s e a rc h " .  (Pgs. 260 -2 66 ).
( 1 69). -  V id .  C. E .  Osgood, Method and T h e o ry  in E xp erim en ta l
Psycho logy . O xford  U n iv e rs ity  P r e s s ,  Nueva Y o rk ,  1953 
y sus obras p o s te r io re s  inclufda sus co laborac iones  con 
T  annenbaum.
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(170), -  V id .  en esta  d irecc io n  V io le t te  M o rin ,  A n a lys is  du
Contenu. Eds. du S e u i l ,  P a r f s ,  1970 y el numéro mo- 
nografico  de la re v is ta  Communications (n9 , 8, 1966) 
dedicado a " L 'A n a ly s e  S tru c tu ra le  du r é c i t" .
( 1 71 ) . -  Abraham  M oles, Sociodynamique de la c u l tu re . Ed. —  
Mouton, P a r f s ,  1967.
( 172). -  José M. Casasus, Ideologfa y Anal is is  de Medios de -•  
Comunicacion. Dopesa. B a rc e lo n a , 1972
( 173). -  Raymond W il l ia m s , Communications . Penguin Books, 
L o n d re s ,  1 9 6 6 /  Pgs. 35 y sigs.
( 1 74). -  Puede v e rs e  una muestra de estos estudios en el " r e a d e r"  
de W ilb u r  Schramm (ed. ) Mass Comm unications. U n iv e r ­
s ity  of I l l in o is  P r e s s ,  U rb a n a , 1 966 (25 ed.' 35 re im —  
p res ion ).  A p artad o  dedicado a "The Content of Mass —  
Communication" (Pgs, 3 6 7 -4 2 0 ) .  Tam bién  ha hecho un 
ensayo de anal is is  de los contenidos de rad io  y te le v i ­
sion F ra n c is c o  S a n a b r ia  en eu l ib ro .  R a d io té lév is io n .  
Comunicacion y C u ltu ra . C o nfederac ion  Espahola  de 
C aj as de A h o rro ,  M adrid , 1974 . Pgs. 293 y sigs.
( 1 7 5 ) . -  J. M. C o tte re t  y R. M oreau , Le  vo c ab u la ire  du général  
de Gaul le . A. ' Col in, P a r fs ,  1 964.' J. Roche, L e  s ty ie  
des candidats h la P ré s id e n c e  de la R é p u b liq u e . Tou lou ­
se, 1971.
( 176). -  Antonio Ci11an A p a la te g u i, E l léxico po lft ico  de F ra n c o  
en las C e rtes  Espahol as , s. e. ' Z a ra g o z a ,  1970.
378.
( 1 77). -  A r t .  "Rum eur"  en e k  d icc io n arîo  c it . '  en nota 148.
(178). -  A le ja n d ro  Muhoz A lonso, "E l ifiumor como sfntoma"  
en ob .’ c it . '  en nota 66 . P g /
(1 7 9 ) .L  D an ie l J. B o o rs t in ,  The  Im age . Penguin Books, 1963.'
( 1 80). -  V id .  H e rb e r t  B lùm m er, "The  C row d, the P u b lic  and
the M ass" en W ilb u r  Schramm (ed. ). The P ro c e s s  and 
E ffe c ts  of Mass Communications U n iv e rs ity  of I l l i ­
nois P r e s s ,  U rb a n a , 1970 (85 ed.*).
(1 8 1 ) . ’-  D en is  Mc(Quai I , Socio logfa  de los medios masivos de
com un icac ion . Ed, Pa ido s , Buenos A ire s  , 1972. P g . ’57,
( 1 8 2 ) . -  Ibidem. Pgs. 59 y sigs.
( 1 8 3 ) . -  F ra n c is c o  M u r i l lo  F e r r o l ,  Estud ios de S ocio logfa  P o ­
i f t i c a . Ed. Tecnos , M adrid , 1970 (re im p res io n ) .  Pg. 60.
(1 84). -  Jean P i e r r e  Cot y Jean P ie r r e  M ounier, P o u r  une So­
c io log ie  Pol i t ig u e . Eds. du S e u i l ,  P a r fs ,  1974. Pg. 29
( V o l .  II).
( 1 8 5 ) . -  E d g a r  MoriO , " L ' In te r v ie w  dans les sciences so c ia les"  
en Communications ( numéro 7. 1966). Pg. 59.
( 186). -  Danie l B o o rs t in ,  The Im age .' P e l ic a n  Book. L o n d re s ,  
1963. Pgs. 26 y 34.
379.
( 1 87). -  V id .  por e jem plo , P ie r o  A r n a ld i , Manual de R e lac iones  
P u b I ic a s . Ib e r ic o  E u ro pea  de Eds. , M adrid , 1971 —  
(25 ed. ). Pg. 181 y sigs.
( 1 8 8 ) . -  C o tte re t ,  Gouverncints et gouvernés. Pg. 4 6 -4 7 .
( 1 8 9 ) . -  B o o rs t in ,  ob. c i t . ’ Pg. - 27.^
(1 9 0 ) .L  Ibidem, Pg. 28.'
(191). 0 J. C. Mai tro t  y J .D . S i caul t. L e s  conferences de p ress e  
du G énéral de Gaulle. P re s s e s  U n iv e rs i ta i re s  de F r a n ­
ce , P a r fs ,  1969.
( 1 9 2 ) . ' -  James B. C h ris toph , "The P re s s  and P o li t ic s  in B r i ta in  
and A m e r ic a "  en The P o li t ic a l  Q u a r te r ly  ( a b r i l - ju n io ,  
1963). Pg. 149.’
( 1 93). -  Theodore  H.* W hite , The  Making of the P re s id e n t,  1964  
Atheneum Pub. , Nueva Y o r k ,  1966. Hay traduccion  e s ­
pahola con el tftu lo De Kennedy a Johnson (Eds. C id ,  
M ad rid ,  1966).
( 1 9 4 ) . -  Joe M cG innis , Como se vende un P r é s i d e n t e Eds. P e ­
n insu la , B a rc e lo n a , 1970.' L le v a  el subtitu lo de " P o r  -  
qué gano Nixon I as e lecciones p re s id e n c ia le s " .  D ic e  -  
a l l f  el autor: "El que ex is ta  una d ife re n c ia  en tre  el in -  
dividuo y su imagen es c las ico  de la n a tu ra le za  humana.
O de la n a tu ra le za  am ericana , si lo p re f ie re n .  El que e ^  
ta d ife re n c ia  sea exagerada  y explotada e lec tron icam ente ,  
es el objeto de este l ib re " . '  Pg.* 25.
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( 1 9 5 ) / -  Monica C h a r io t ,  L a  persuas ion  p o lit iq u e . Ed. A. C o lin ,  
P a r is ,  1970. Pg. 61.'
( 1 9 6 ) . -  C o tte re t ,  G ouvernants et gou vernés . Pg. 52.
( 1 9 7 ) . -  Tam bién se ha ocupado, e n tre  nosotros , del tema del -  
papel de los medios de comunicacion de masas en los 
procesos é le c to ra le s  el p ro fe s o r  Jorge  de Esteban, -  
V d i , " L a  in fluenc ia  po if t ica  de los medios de comunica_  
ciôn" en R e v is ta  de Estud ios S o c ia le s  (nûmero 4 , Enero -  
a b r i l ,  1972). Pg. 26 y sigs. de la sep ara ta .
( 1 98). -  Ibidem. Pgs. 34 y sigs.'
( 1 9 9 ) . -  Ibidem.' Pgs. 37 y sigs.
(200). -  Juan B eneyto , Ordenam îento ju r fd ic o  de la In form aciôn . 
Institu te  de Estud ios P o lf t ic o s ,  M a d r id ,  1961 .’ Pgs. 89 
y sigs.
(201). -  José L .  M art f nez A lb e r to s ,  L a  in form aciôn en una s o -  
cîedad in d u s tr ia l . Ed. Tecnos , M ad r id ,  1972. Pgs. 170 
y sigs.
(202). -  S o b re  la concentrac iôn  de las em presas in fo rm ativas  v id .'  
José L .  V i  I la r  P a la s f ,  "CondIc ionam iento social de los 
medios <nform ativos" en E x p e r îe n c îa s  p o if t icas  del mundo 
actual (v a r ie s  a u to re s ) . ' Ins titu te  de Estud ios  P o lf t ico s .  
M adrid , 1 9 6 2 . 'Pgs, 1 1 -3 8 . ’ Tam bién  el capftu lo  "Los —  
im perîos de p ren s a"  en J. L .  S e r v à n - S c h r e ib e r ,  L e  
pouvoir d» in form er. Ed. R. L a f fo n t ,  P a r f s ,  1972.'
Pgs. 1 0 7 -1 2 6 . ’ Tarnbien v a r io s  au to re s . L a  con cen tra ­
ciôn en los medios in form ativos y pubI ic i ta r io s  . E s cu e la  
Of ici al de P e rîo d ism o , M ad r id ,  1969. Un estudio con—  
c re to  es el de Hans D ie te r  M ü l le r ,  P r e s s  P o w e r  (A  s tu -
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( 2 0 3 ) . -  F ra n c is c o  S a n a b r ia  M artfn ,  "L a  responsabîiîdad social 
de los medios de comunicacion de masas" en R ev is ta  
Espahola  de la Opinion P û b l ic a . Nûmero 4 (Pgs. 149-171).
(2 0 4 ) .L  S o b re  las sociedades de red ac to re s  y , en g e n era l,  so­
b re  los temas re lac ionados con la em presa y la p r o fe -  
sion p e r io d fs t ic a  puede consu lta rse  el l ib ro  de Jean —  
Schw oebel, L a  P re s s e ,  le P o uvo ir  et l 'A rg e n t . ’ Eds.  
du S e u i l ,  P a n s ,  1968 (Hay traduccion espahola de D o -  
jbesa, B a rc e lo n a ,  1971).
(205). -  A le ja n d ro  Muhoz A lonso, ob.’ c it . '  en nota 66 . Pg.
(2 0 6 ) . ’-  José M5 D esan tes , E l autocontrol de la activ idad in fo r ­
m ative . E d ic u ra ,  M ad r id ,  1973.
(207). -  L u is  G onzalez S e a ra ,  "Los  medios de comuniciôn de —  
masas y la form acion  de la opinion pûblica" en M. F r a g a  
I r ib a r n e ,  J. V e la rd e  F u e r te  y S. del Campo (Eds. ).
L a  Espaha de los ahos 7 0 .' ( I. L a  Sociedad). Pgs. 7 6 9 -  
770.'
(208). -  Juan Beneyto, "En torno a cinco estudios sobre la —  
P re n s a "  en R e v is ta  de Estudios P o lf t ico s  (n° m a rz o -  
a b r i l  de" 1958). Pg. 2 0 9 . ’ Se tra tab a  de una recension del 
l ib ro  Les  p ress ions du P o u vo ir  su r  la P re s s e . ' Institut  
In te rnationa l de la P re s s e .  Z u r ic h ,  1955.'
(209).'*- José Angel C a s tro  F a r îh a s ,  De la l ibe rtad  de P r e n s a .' 
E d ito r ia l  F ra g u a ,  1971, Pg. 239 .’
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(2 1 0 ) . ’-  S o b re  la ayuda del Estado a la p rensa vid. A n dré  S a n tîn i ,  
L 'a id e  de P E ta t  a la P r e s s e . P re s s e s  U n iv e rs i ta i re s  de 
F r a n c e ,  P a r f s ,  1966 y los artfcu los  de F ra n c is c o  G a r -  
cfa  L a b ra d o  en la R ev is ta  de la Opinion P û b lica  . " F r e -  
supuestos ideolôgicos y modalidades de la ayuda esta ta l  
a la p ren s a"  (nûmero 30, o c tu b re -d ic iem b re  de 1972) y 
"Condicionam ientos del problem a de la ayuda economica  
estata l a la p rensa  en los Estados Unidos" (nûmero 35, 
e n e ro -m a rz o  de 1974).'
(2 1 1 ) .L  S o b re  todo el sistem a inglés de I ibertades  pûblicas y ,
en co n cre te , sobre la l ibe rtad  de expres ion  en sus d is -— 
t in tas m anifesta c iones, vid . H a r r y  S t r e e t ,  F reed o m , the  
indiv idual and the L a w . ’ Penguin Books, L o n d res , 1974  
( re im p res io n ) .
(2 1 2 ) . ' -  E d w a rd  S. C o rw in ,  The Constitution and what it means 
today . P r in c e to n  U n iv e rs ity  P re s s ,  P r in ce to n , 1954 
(115 ed.1 Pg. 1 99.
(213). -  Un complete estudio de este problem a se contiene en el
in fo rm e , T ra ta m ie n to  Jurfdico de la obscenidad y la p o r -  
nograffa  en v a r io s  p a fs e s . Tex tes  y Documentos, nûm.'39, 
(T e x te s  po lfticos y soc ia les ).  S e rv ic io  In fo rm ative  Docu­
mental E spaho l,  M adrid , 1973.
(214). -  V id . ’' sobre estas cuestiones Anne Lyon f-bight. Banned  
Books .' B o w ke r  Co. , Nueva Y o r k - Lo n d res , 1970 —
(35 ed. ) y The obscenity law s. A  rep o rt  by the W ork ing  
P a r ty  set up by a Conference convened by the Chairm an  
of the A r ts  Council of G reat B r e ta in . ’ Ed. A ndre  Deutsch. 
L o n d re s ,  1969.’
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p res ion ; con especial r e fe re n c ia  a la t i tu ia c io n  f ra n c e ­
sa v id . ’ R o ger P in to , L a  l ib e r té  d 'opin ion et d ' in fo rm a ­
t ion . Eds. Domat M o u tch re rt ien , P a r is ,  1 955 .' En  espe­
c ia l a p a r t i r  de la Pg. 96.^
(216). -  F ra n c is c o  S anabri a M a rtfn ,  R a d io té lév is io n , Comuni­
cacion y C u ltu ra l . Confederacion E spahola  de C a jas  de 
A h o rro ,  M ad r id ,  1974.' Pgs. 163 y 164.
( 2 1 7 ) .L  Fbidem.' Pg. 167.
(218). -  Sobre  los medios de comunicacion de masas en los paf­
ses so c ia lis ta s  vid. la b ib Iio g ra ffa  que citamos en la —  
nota 134 . S o bre  los pafses a fr icanos  vid. L u is  Bel —  
t ra n ,  "E l derecho a la inform aciôn en los continentes —  
n e g ro -a fr ica n o s"  en Estud ios de In form aciôn (numéro 1 1 
ju l io -s e p t ie m b re  de 1969).
( 2 1 9 ) . -  Un magoffico anal is is  de la rad iod ifus iôn  europea -a û n  
cuaidb ûltîmamente se han in troducido m od lficac iones-  
es el de B urton  Pau lu , Radio  and T e le v is io n  B ro a d c a s ­
ting on the European Continent. U n iv e rs ity  of M inneso­
ta P re s s ,  M inneapolis , 1967. V id . también la obra  de 
J. A. G onzalez Casanova, E l régimen po lftico  de la te -  
lev is iô n . Ed. Nova T e r r a ,  B a rc e lo n a , 1967.
(220). -  A le jan d ro  Muhoz A lonso, "Los fenômenos de con cen tra ­
ciôn y la public idad en la R ad iod ifus iôn" en Estud ios de 
In form aciôn (numéro 9, e n e ro -m a rz o  de 1 969)
(2 2 1 ) . -  Jorge de Esteban, ob. cit. en nota 221. Pg. 41.
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(222). -  M aurice  D u v e rg e r ,  "L e  jeu de la revo lu t io n"  en —  
L e  Nouvel O b s e rv a te u r  (1 2 -1 8  de agosto de 1968),
(223). -  Paul F .  L a z a rs fe ld  y R obert K. M erton , "Mass Commu­
n ication , P o p u la r  T as te  and O rganized  S o c ia l A c tio n "  
reproducido  en B. Rosenberg y D. Manning W hite (eds. ) 
Mass C u ltu re  . Th e  F r e e  P re s s  of G lencoe, 1957. Pg. 460.
( 2 2 4 ) . -  Raymond W il l ia m s , Communications . c it .  Pg. 92.
(225). -  Ibidem. Pg. 68.
(226). -  F ra n c is c o  S a n a b r ia  M artfn ,  R ad io té lév is ion , Comunica­
cion y C u ltu ra . c it. Pg. 309 y 310.
(227). -  L u is  G onzélez S e a ra ,  "Los medios de comunicacion de
masas y la form acion de la opinion pub lica" en L a  Espaha  
de los ahos 70 , Tomo I. L a  Sociedad . Pgs. 7 7 0 -7 7 1 .
(228). -  J. L .  M artfn ez  A lb e r to s ,  L a  inform aciôn en una sociedad  
industr ia l , c it.  Pg. 179,
(229). -  Como ejemplo de fro n te ra s  r e s t r ic t iv a  en un pafs ( I ta l ia )  
donde se habfa discutido la constitucional idad de la cen­
sura  vid. Pao lo  di C a r l i , "P rob lem i constituz ionali in 
tema di I ib e r ta  de lla  espress ione c inem atogra fica"  en -  
Jus (R ev is ta  di S c ien ze  G iu r id ic h e ) ,  ( ju l io -d ic ie m b re  de 
1966).
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do la obra  de Robert E s c a r p i t ,  L a  revo luc iôn  del l i b r o . 
A l ia n z a  E d i to r ia l ,  M ad rid , 1968. P o r  lo que hace a la 
situaciôn en Espaha v id . F e rn a n d o  Cendân P azo s , —  
E d ic iô n  y  Com erc io  del L ib r o  Espahol ( 1 900-1 972) . 
E d ito ra  N ac io n a l,  1972 .
( 2 3 1 ) . -  G abrie l A. Almond y S idney V e rb a ,  L a  C u ltu ra  C fv ic a . 
(Estud io  sobre la p a r t ic ip a c iô n  p o if t ica  dem ocratica  en 
cinco naciones). F O E S S A ,  E u ra m e r ic a ,  M ad r id ,  1970. 
Pg. 99.
(232). -  Los cuadros estan en ibidem. Pg. 111.
(233). -  Ibidem. Pg. 117.
(234). -  Ibidem. Pg. 1 17.
(235). -  R obert E . Lane y D avid  O. S e a r s ,  L a  opiniôn p û b lica . 
Ed. Fontanel la, B a rc e lo n a , 1967. Pg. 123.
(236). -  Almond y V e rb a ,  ob. c it.  Pg . 119.
(237). -  W ilb u r  Schram m , Mass Media and N ational Developm ent .
(T h e  ro le  of inform ation in developing countr ies) U N E S C O -  
Stan fo rd  U n iv e rs ity  P r e s s ,  S ta n fo rd ,  1 965 (re im p res iô n )  
Pg. 71.
(238). -  Lane y S e a r s ,  ob. c it.  Pg. 124.
(239). -  H irabayash i y E lk h a t ib ,  "Communication and p o lit ica l  
aw areness  in the v i l la g e  of E g ip t"  en P u b Iic  Opinion  
Q u a r te r ly  ( 1 958). Pgs. 35 y sigs.
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(240). -  D an ie l L e r n e r ,  The Passing of T ra d it io n a l  Socie ty  .
(M odern is ing  the Middle E as t) .  F r e e  P re s s  of G len­
coe, 1958. Pg. 71.
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pel de la comunicacion en el proceso de m odern izacion  
y cambio tecnologico" en B e rt  F .  H o se litz  y W ilb e r t  -  
E . M oore , In d u s tr ia l iz a c io n  y sociedad F O E S S A .  Eura_  
m e ric a ,  M ad r id ,  1971. Pgs. 3 63 -3 85 .
(242). -  Almond y V e rb a ,  ob, c i t . P g .  119 y sigs.
(243). -  J. P . Cot y J. P. Mounier, P o u r une Socio logie  P o l i t i ­
que. Eds. du S e u il ,  P a r is ,  1974. (Pg. 16 del tomo II) .
(244). -  A la in  L a n c e lo t ,  L 'abstentionn ism e e lec to ra l en F ra n c e  
Ed. A. C o lin ,  P a r fs ,  1968. Pgs. 162 y sigs.
(245), -  Ibidem. Pg. 166.
(246). -  Ibidem. Pg. 169.
(247). -  L u is  G onzalez S e a r a ,  Opinion P u b lica  y Comunicacion  
de masas. Eds. A r ie l ,  B a rc e lo n a , 1968.
(248). -  Institu to  de la Opinion P ub lica . Estud io  sobre los me­
dios de Comunicacion de masas en E s p a h a .
P r im e r a  P a r te :  P re n s a  ( 1 964). Segunda P a rte :  R a d io -  
T e le v is io n - C in e - T e a t r o - L ib r o s  (1964). T e r c e r a  P arte ;  
Anal is is  de Audiencias ( 1 965).
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(249). -  V id .  ob. cit. en nota 227.
( 2 5 0 ) . -  L u is  G onzalez S e a ra ,  ob. c it .  Pg. 206.
( 2 5 1 ) . -  ibidem, especialm ente el capftu lo  IV  t itu lado , " L a  expo_ 
sic iôn  a los distintos medios de comunicacion de ma­
sas en E spaha". (Pgs. 147 -1 78 ).
(252). -  J. A . C. B ro w n , Techniquesof P e rs u a s io n . P e n g u in -  
Books, L o n d re s ,  1969 (re im p re s iô n ) .  Pg. 9.
(253). -  S o b re  h is to r ia  de la propaganda puede co n su lta rse  —  
J. M. Domenach, H is to ire  de la p ro p a g a n d e . P re s s e s  
U n iv e rs i ta i re s  de F r a n c e ,  P a r fs  . A l f re d  —
S turm 'n ger, 3 .0 0 0  Ahos de Propaganda P o i f t i c a . Eds, 
C id , M ad r id ,  1965.
( 2 5 4 ) . - V i d .  A. S turm inger, ob. c it .  Pg. 129.
(255). -  Jacques El lu i. P ropagandes. A . C o lin ,  P a r is ,  1962. 
Pg. 6.
(256). -  L éo  B ran son , El contexto po lft ico  de la S oc io log fa  . 
Institu to  de Estud ios P o lf t ic o s ,  M a d r id ,  1965.
(257). -  D av id  Riesman y o tros . L a  muchedumbre s o l i t a r i a . Ed. 
P a ido s , Buenos A ir e s ,  1971 (35 ed. ) Pgs. 33 y 37.
(258). -  J. El lui, ob. cit. Pg. 138.
388.
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(260). -  S e rg e  Tchakhotine , L e  vio l des foules p a r  la propagande  
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( 2 6 1 ) . -  W. Hummel y K. H u n tres s , The A nalys is  of P ro p ag an d a . 
H o lt ,  R in e h a rt  and W inston, Nueva Y o rk ,  1966 ( r e e d i ­
ciôn). Pg. 2
(262). -  J. E l lu l ,  ob. c it.  Pgs. 128 -130 .
(263). S o b re  algunos aspectos de este problem a vid. nuestro  
a rt fcu lo  c it.  en nota 220.
(264). -  A le ja n d ro  Muhoz Alonso, "Pub lic id ad  y sociedad indus­
t r i a l "  en R e v is ta  de Estud ios Po lft icos  (numéro 1 65-1 66), 
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(265). -  H e rb e r t  M arcuse , L'homme unidimensionnel . L e s  E d i ­
tions da M inu it ,  P a r fs ,  1968. Pgs. 29, 36 y 37.
(266). -  H en ri L e fe b v re ,  L a  v ie  quotidienne dans le monde mo­
d e rn e . Ed. G a ll im ard  ( Idées). P a r fs ,  1968, Pgs. 107-  
108, 186 y 202 -2 03 .
(267). -  J. E i lu I ,  ob. cit. Pg. 66.
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(268). -  L e o n a rd  Doob, "Goebbels* P r in c ip le s  of P ropaganda"  
en W ilb u r  Schramm (ed. ). The P rocess  and E ffe c ts  of. 
Mass Comm unications. U n iv e rs ity  of I l l in o is  P re s s ,  
U rb a n a ,  1970 (85 e d . ) .  Pg. 525.
(269). -  D iz a r d ,  The  S tra te g y  of thuth . Ed. P u b lic  A f fa i r s ,  
W ashinghton (s. a. ).
(270), -  Ra lph K, W h ite ,  "The New Resis tance to In te rnationa l  
Propaganda"  en W ilb u r  Schramm (ed. ), T h e  P ro c e s s  
and E ffe c ts  . . . . c it .  en nota 268. Pg. 181.
( 2 7 1 ) . -  J. E l lu l ,  ob. c it .  Pgs. 71 y 72.
(272). -  Hans S p a e r , "Psychological W a r fa re  R econs idered "  
en W ilb u r  Schramm (ed. ), The P ro cess  and E ffe c ts  . 
c it .  Pg. 444 y sigs.
( 2 7 3 ) . -  J. E l lu l ,  ob. c it .  Pgs. 75 -76 .
(274). -  Ibidem. Pg. 76.
(275). -  I r v in  L.* C h ild ,  "S o c ia l iz a t io n "  en Gardnes L in d zey
(ed. ) ,  Handbook of Socia l P s ych o lo g y . A d d iso n -W es  ley 
Pub. Co. R ead ing , (Mass), 1959 (35 re im p res io n ).
Pg. 655.
(276). -  C it .  en J. H a rd in g , B. K u tn e r  y H. P roh ansky  e l .  -  
Chein , " P re ju d ic e  and E thn ic  R e la t ions"  en Handbook  
. . .  c it.  en nota a n te r io r .  Pgs. 1 .0 4 8  y sigs.
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( 2 7 7 ) . - El l u l ,  Ob. c it.  Pg. 88.
(278). -  K . Young y o tro s , L a  Opinion P u b lica  y la P ro p a g a n d a . 
Ed. P a ido s , Buenos A i r e s ,  1967. Pg. 199.
(279). -  V id . J. D. S q u ire s ,  B r i t is h  Propaganda at Home and
in the Un ited  S tates  from  1914 to 1917 . H a rv a rd  U n i­
v e rs ity  P r e s s ,  Cambridge (M ass), 1935.
(280). -  J. A . C. B ro w n , ob. c it.  en nota 252. Pg. 82.
(281 ). -  Haro ld  L a s s w e l l , P ropaganda Tecn iques in the W orld  
W a r . A lb e r t  A. Knopf, Nueva Y o r k ,  1927.
(282). -  W illiam  E . D augherty , "P sycho log ica l W a r fa re :  Orga_ 
m zation and Personnel in the U n ited  S ta tes  since —  
W orld  W a r  I I"  en U rban  G. W h ita k e r  J r .  (ed. ), P r o p a -  
qanda and In ternationa l R e la t io n s . C h and ler  Pub. Co. 
San F ra n c is c o ,  1962. Pg. 28 y sigs.
( 2 8 3 ) . -  T iene especial in te res  p a ra  la com prension de las te c n i-  
cas y de I os planteam ientos psico logicos de la propagain. 
da nortçam ericana  el " re a d e r"  p re p a ra d o  p o r  W ilb u r  -  
Schramm, The P ro c ess  and E ffec ts  of Mass Communica­
tions . C it .  en nota 268. Se t ra ta  de un manual v"que -  
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269 que describe  los medios u t iI iza d o s  por la U. S . I. A. 
y el " re a d e r"  c it.  en la nota a n te r io r .
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en W. Schramm (ed. ), The  P rocess  and E ffec ts  . . . c it  
Pg. 537.
(286). -  F r e d e r ic k  C. B arg h o o rn , Soviet F o re ig n  Propaganda .
P r in c e to n  U n iv e rs ity  P r e s s ,  P r in c e to n , 1964. V id .  —  
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( 2 8 7 ) . -  J. E l lu l ,  ob. c it ,  Pg, 319 y sigs.
(288). -  Tom G rbnberg  y K a a r le  N o rd enstreng , "H ac ia  un con­
tro l  in ternac ional de lascomunicaciones por s a te l i te "  
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(289).  -  F r a n k  S tanton , P ré s id e n te  de la Cadena de T e le v is io n  
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nac ional"  en E l P e r io d is ta  P e m o c ra ta (nCimero 11, 1974). 
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(292). -  W ilb u r  Schram m , Mass Media and National Development  
c it.  Pg. 61
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tions). Ed . John W i ley and Sons, Nueva Y o r k ,  1968.
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en nota 261 . Pg. 76.
(298). -  J; E l lu l .  P ro p a g a n d a , c it .  Pg. 56.
(299). -  S o b re  estos temas v id , J. A , C. B ro w n , Techniquesof  
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